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Vida  nacional10 

(Del  10  de  agosto  al  10  de  setiembre) 

/  -  Política  general 

RELACIONES  INTERNACIONALES 


Solivia 

A  raíz  de  la  revolución  que  dio 
por  tierra  con  el  gobierno  del  ma¬ 
yor  Villarroeí,  las  cancillerías  ame¬ 
ricanas  adelantaron  consultas  sobre 
si  era  el  caso  mantener  relaciones 
con  el  nuevo  régimen.  Los  gobier¬ 
nos  americanos  resolvieron  reco¬ 
nocer  el  actual  de  Bolivia.  La  Can¬ 
cillería  de  San  Carlos  impartió  ins¬ 
trucciones  a  su  representante  en 
La  Paz,  Excmo.  Sr.  Jaime  Pare¬ 
des,  para  que  notificara  al  nuevo 
régimen  el  reconocimiento  por  par¬ 
te  de  Colombia. 

La  ONU 

El  Sr.  Presidente  de  la  República 
Dr.  Mariano  Ospina  Pérez  y  su 
Ministro  de  relaciones  exteriores 
Dr.  Umaña  Bernal,  firmaron  el  de¬ 
creto  por  el  cual  se  nombra  la  de¬ 


legación  que  habrá  de  representar 
a  Colombia  ante  el  Consejo  Econó¬ 
mico  y  Social  de  la  ONU.  El  Dr. 
Eduardo  Zuleta  Angel  fue  acredi¬ 
tado  como  embajador  extraordina¬ 
rio  y  plenipotenciario  en  reempla¬ 
zo  del  Dr.  Carlos  Lleras  Restrepo 
quien  se  excusó.  El  Dr.  Guillermo 
Elíseo  Suárez  y  el  Sr.  Luis  Roble¬ 
do  quedaron  designados  primero  y 
segundo  secretario  respectivamente. 

El  ex-presidente  de  la  República 
Dr.  Alfonso  López,  encabeza  la  de¬ 
legación  colombiana  a  la  segunda 
parte  de  la  primera  asamblea  gene¬ 
ral  de  las  Naciones  Unidlas.  La 
delegación  estará  integrada  en  la 
siguiente  forma:  presidente  el  Dr. 
Alfonso  López;  delegados:  docto¬ 
res  Roberto  Urdaneta  Arbeláez, 
Jorge  Soto  del  Corral,  Eduardo 
Zuleta  Angel  y  Eliseo  Arango. 
Tanto  el  presidente  como  los  de- 


1  Periódicos  más  citados:  C.  El  Colombiano;  D.  La  Defensa;  U.  P.  Unión  Popular;  E.  El 
Espectador ;  JS.  Justicia  Social;  L.  El  Liberal;  P.  El  Pueblo;  Pa.  La  Patria;  R.  La  Razón; 
S.  El  Siglo,  T.  El  Tiempo. 


El  aliorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  v  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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legados  tendrán  el  rango  de  emba¬ 
jadores  extraordinarios  y  plenipo¬ 
tenciarios. 

Ecuador 

Con  motivo  de  la  inauguración 
del  servicio  telefónico  Bogotá-Qui- 
to,  los  presidentes  de  Colombia  y 
Ecuador  sostuvieron  una  confe¬ 
rencia.  El  presidente  de  Colombia 
dio  lectura  a  un  mensaje  dirigido 
al  Excmo.  Sr.  Velasco  Ibarra  que 
lo  escuchaba  en  esos  momentos: 

Excelentísimo  señor  presidente  del  Ecua¬ 
dor:  Es  para  mí  singularmente  grato,  co¬ 
mo  presidente  de  Colombia,  presentar  a 
Vuestra  Excelencia,  y  por  vuestro  digno 
conducto  al  noble  pueblo  ecuatoriano,  el  sa¬ 
ludo  del  gobierno  y  del  pueblo  de  Colom¬ 
bia,  con  motivo  de  inaugurarse,  en  estos 
instantes,  el  servicio  de  comunicaciones  te¬ 
lefónicas  entre  las  capitales  de  nuestros 


POLITICA 

La  unión  nacional 

La  política  de  unión  nacional 
desarrollada  por  el  Sr.  Presidente 
de  la  República,  Dr.  Mariano  Os- 
pina  Pérez,  ha  venido  contando  con 
respaldo  general.  Formado  el  mi¬ 
nisterio  con  igual  participación  de 
los  dos  partidos,  los  nuevos  minis¬ 
tros  se  han  dedicado  a  la  solución 
de  los  problemas  administrativos. 
Hasta  ahora  las  medidas  de  orden 
económico  y  fiscal  han  sido  acogi¬ 
das  por  la  opinión  liberal  con  una 
actitud  «respetuosa  y  comprensiva» 
(T.  VIII-22).  Por  su  parte  el  Se¬ 
nado  de  la  República  aprobó  una 
proposición  en  que  manifiesta  su 
complacencia  por  la  actitud  adop¬ 
tada  por  el  jefe  del  estado  y  sus 
colaboradores  frente  a  la  política 
de  unión  nacional  y  hace  votos 
por  el  feliz  éxito  de  su  mandato 
(S.  VIII-15). 

La  prensa  de  todos  los  matices 
conviene  en  que  el  jefe  del  estado 
está  cumpliendo  con  lealtad  sus 
promesas.  Empero  con  relación  a 


dos  países  hermanos.  Las  glorias  comunes 
y  los  sinceros  lazos  de  amistad  que  unen 
a  las  naciones  integrantes  de  la  Gran  Co¬ 
lombia,  han  formado  la  magnífica  unidad 
espiritual  que  caracteriza  a  la  creación  bo- 
livariana. 

El  acto  trascendental  que  acaba  de  cum¬ 
plirse  determinará,  seguramente,  el  que  las 
cordiales  relaciones  colombo-ecuatorianas 
se  estrechen  cada  vez  más  en  el  futuro,  con¬ 
solidando  una  era  de  progreso  para  nues¬ 
tros  países. 

Deseo  que  mi  voz  lleve  a  Vuestra  Ex¬ 
celencia  los  vivos  sentimientos  de  solidari¬ 
dad  colombiana  hacia  el  Ecuador  y  los  vo¬ 
tos  muy  fervientes  que  formulo,  en  nombre 
del  gobierno  que  presido  y  en  el  mío  pro¬ 
pio,  por  la  prosperidad  del  pueblo  que  go¬ 
bernáis  con  tanto  acierto,  y  por  la  ventura 
personal  de  \  uestra  Excelencia. 

Don  Eduardo  Caballero  Calde¬ 
rón,  aceptó  el  puesto  de  consejero 
de  nuestra  legación  en  España. 


NACIONAL 

la  política  de  unión  nacional  en  los 
departamentos  se  formularon  re¬ 
paros.  Los  periódicos  liberales  de 
la  capital  publicaron  en  los  días 
próximamente  posteriores  a  la  tras¬ 
misión  del  mando  informaciones  de 
algunos  distritos  de  Boyacá  y  Na- 
riño  sobre  agresiones  o  violehcias 
de  los  conservadores  contra  ciuda¬ 
danos  liberales.  Entre  ellas  se  des¬ 
tacaron  las  del  municipio  de  Ancu- 
yá  (N.)  en  donde  según  los  relatos 
fueron  incendiadas  algunas  resi¬ 
dencias.  «Varios  muertos  (T.  VIII- 
11)  y  algunos  heridos  fueron  el  sal¬ 
do  de  Iqp  asonadas ».  En  circular 
firmada  por  todos  los  ministros  y 
celebrada  por  la  prensa  liberal,  el 
presidente  de  la  República  reiteró 
las  advertencias  de  que  ningún  he¬ 
cho  delictuoso  quedaría  impune  y 
se  declaró  una  vez  más  ajeno  a  las 
actividades  de  los  partidos  políti¬ 
cos  (S.  VIII-14)*  El  debate  por  el 
orden  público  fue  agitadísimo  en 
las  cámaras.  Citado  al  Senado  el 
Sr.  Ministro  de  Gobierno,  Dr.  Ba- 
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rrera  Parra,  anunció  que  el  ejecu¬ 
tivo  ofrecería  toda  clase  de  garan¬ 
tías.  La  cámara  alta,  por  iniciativa 
de  las  mayorías,  nombró  una  comi¬ 
sión  encargada  de  estudiar  los  des¬ 
manes  políticos  y  con  derecho  a 
trasladarse  al  lugar  de  los  aconte¬ 
cimientos.  Hasta  ahora  la  comisión 
no  ha  tenido  necesidad  de  reunirse, 
los  hechos  se  investigan,  y  ya  se 
hallan  reducidos  a  prisión  algunos 
de  los  sindicados.  A  pesar  del  am¬ 
biente  de  conciliación,  las  relacio¬ 
nes  de  partido  a  partido  continúan 
como  siempre.  El  Tiempo,  de  agos¬ 
to  14,  decía: 

No  incurriríamos  nosotros  — ni  habrá  de 
incurrir  ningún  liberal —  en  la  insensatez 
de  hacer  responsable  al  gobierno  de  los 
delitos  cometidos  en  apartados  lugares  de 
la  república.  Si  tal  hiciéramos,  repetiríamos, 
sin  grandeza,  la  injusta  conducta  observada 
por  el  conservatismo  frente  a  los  gobiernos 
liberales.  Los  dirigentes  de  ese  partido  hi¬ 
cieron  de  hechos  semejantes  a  los  que  hoy 
se  repiten,  dolorosamente,  base  de  escánda¬ 
los,  pretexto  de  contumelias,  causa  de  vio¬ 
lentas  y  desmedidas  injurias  contra  los 
hombres  del  régimen. 

Y  El  Colombiano,  de  agosto  13: 

El  conservatismo  no  puede  permitir  que 
los  ciudadanos  liberales  sean  sometidos  al 
tratamiento  que  tuvieron  que  sufrir  los  con¬ 
servadores  en  García  Rovira,  en  Boyacá,  en 
Santander  del  Sur,  en  Antioquia  y  en  Na- 
riño. 

Los  señores  ministros  liberales 
y  el  Sr.  Ministro  de  Gobierno  fue¬ 
ron  citados  a  la  Cámara  por  ini¬ 
ciativa  de  algunos  de  las  mayorías 
para  que  explicasen  su  concepto  de 
unión  nacional  (S.  VIII-23).  En  el 
momento  de  cerrarse  esta  crónica 
los  ministros  liberales  no  han  co¬ 
menzado  a  exponer  sus  ideas,  y  a 
juzgar  por  algunas  declaraciones  de 
voceros  de  ambos  matices  el  debate 
comienza  a  cansar  la  opinión  na¬ 


cional  sin  que  haya  dejado  de  ser 
por  demás  agitado.  Ha  sido  tan  ex¬ 
tenso,  decía  El  Tiempo,  que  prácti¬ 
camente  no  se  les  ha  permitido  a 
los  ministros  liberales  colaborar 

(IX-12). 

El  liberalismo  reclamó  el  recono¬ 
cimiento  explícito  de  la  bondad  de 
su  obra  y  protestó  que  no  acepta¬ 
ría  unión  alguna  en  condiciones  de 
«pecador  arrepentido»  o  de  hijo 
pródigo.  El  Tiempo  planteó  el  di¬ 
lema:  O  el  gobierno  rechaza  los 
cargos  injuriosos  que  contra  el  ré¬ 
gimen  liberal  profirió  el  conserva¬ 
tismo  por  boca  de  "Silvio  Villegas, 
y  entonces  la  colaboración  es  dig¬ 
na;  o  los  acepta,  y  entonces  el  li¬ 
beralismo  por  decoro  tiene  que  ne¬ 
gar  la  cooperación  (T.  VIII-28).  Al¬ 
gunos  congresistas  vieron  en  los 
nombramientos  hechos  por  el  ac¬ 
tual  gobierno  una  rectificación  ro¬ 
tunda  «a  los  agravios  del  conser¬ 
vatismo  durante  la  oposición».  Así 
el  representante  Turbay  Avala: 

Los  acusados  de  asesinos  de  Gachetá,  de 
inspiradores  en  el  crimen  de  Mamatoco,  de 
violadores  del  sufragio,  son  ahora  minis¬ 
tros,  con  la  expresa  aprobación  y  aplauso 
del  doctor  Laureano  Gómez  (T.  VIII-23). 

El  Siglo  responde:  «Las  respon¬ 
sabilidades  no  han  sido  condona¬ 
das;  lo  que  queremos  es  obra  de 
acercamiento;  la  rectificación  es  de 
parte  de  los  que  han  cancelado  un 
pasado»  (S.  VIII-28).  El  Tiempo 
replicaba:  Al  margen  del  gobierno 
de  unión  nacional  se  adelanta  una 
campaña  contra  el  partido  liberal 
(T.  IX-4).  Esta  política  sirve  de 
telón  de  fondo  al  espectáculo  de 
trabajo  político,  decía  Calibán  (T. 
VIII-27).  El  gobierno,  por  boca  del 
primer  ministro,  deslindó  la  posi¬ 
ción  del  ejecutivo  y  la  de  los  par- 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  por\enii 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 

amiga  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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PURGANTE  INDIANO  y,. . .  afuera  con  la  bilis 


tidos  políticos  y  dejó  «bien  estable¬ 
cido  ante  la  opinión  que  su  política 
no  puede  verse  comprometida  por 
la  actitud  faue  tomen  individual¬ 
mente  los  voceros  de  los  partidos». 
Ante  las  voces  de  recriminación,  el 
gobierno  pedía  a  los  dirigentes  po¬ 
líticos  reflexión  patriótica  (L.  VIII- 
24). 

A  más  de  esto,  prestantes  ele¬ 
mentos  del  liberalismo  payanes  de¬ 
nunciaron  ante  el  presidente  de  la 
república  al  gobernador  del  Cau¬ 
ca,  doctor  Jaime  Bonilla  Plata,  a 
quien  atribuían  declaraciones  im¬ 
prudentes  y  comprometedoras  con¬ 
tra  la  unión  nacional.  Según  las  re¬ 
laciones,  el  gobernador  «que  no  ha¬ 
bía  designado  un  solo  liberal  y  sí 
varios  alcaldes  conservadores»  sig¬ 
nificó  en  un  banquete  que  «gober¬ 
naría  a  nombre  del  partido  conser¬ 
vador».  La  prensa  se  ocupó  duran¬ 
te  varios  días  del  incidente  que 
trascendió  al  congreso  (T.  VIII-24). 
El  gobernador  Bonilla  envió  una 
copiosa  documentación  para  des¬ 
cargarse  de  las  acusaciones  y  el 
senador  Valencia  defendió  su  fide¬ 
lidad  a  la  política  de  unión  nacio¬ 
nal,  poniendo  de  relieve  la  «injus¬ 
ticia»  de  los  cargos  (C.  VIII-25,  S» 
VIII-29).  De  nuevo  el  gobierno  na¬ 
cional  adoptó  una  serena  actitud, 
prometiendo  el  cumplimiento  de  la 
unión  nacional  hasta  las  últimas 
consecuencias,  aunque  se  viera  en¬ 
torpecida  por  la  intransigencia  de 
los  partidos  (C.  VIII-25). 

Recordaron  los  conservadores 
que  cuando  en  el  régimen  pasado 
el  gobernador  de  Santander  «violó 
la  política  de  conciliación  impues¬ 
ta  por  el  doctor  Lleras,  no  salieron 
del  partido  voces  de  protesta  ni  se 
creyó  en  la  liquidación  de  esa  po¬ 
lítica»  (C.  VIII-26). 


Y  al  revés,  hubo  idéntico  reparo 
de  parte  de  algunos  conservadores 
del  departamento  de  Santander 
contra  el  Sr*  Gobernador,  doctor 
Arango  Reyes,  sobre  participación 
en  los  puestos  públicos.  El  presi¬ 
dente  Ospina  Pérez  ratificó  su  con¬ 
fianza  en  el  mandatario  seccional 

(S.  XI-3). 

La  colaboración 

Es  sabido  cómo  los  más  ilustres 
jefes  del  liberalismo  se  declararon 
acordes  con  la  política  de  colabora¬ 
ción  solicitada  y  ofrecida  por  el 
presidente  Ospina:  Alfonso  López, 
Eduardo  Santos,  Alberto  Lleras, 
Garlos  Lozano  y  Lozano  y  otros. 
A  falta  de  -  autoridad  legítima  a 
quien  consultar,  y  habiéndose  deja¬ 
do  a  la  convención  liberal  el  asen¬ 
timiento  o  el  rechazo  oficial  de  la 
participación  liberal  en  el  gobier¬ 
no,  los  ministros  entraron  al  gabi¬ 
nete  asumiendo  una  responsabili¬ 
dad  personal,  aunque  algún  vocero 
sí  consideró  comprometida  la  res¬ 
ponsabilidad  toda  del  partido  (E. 

VIII-28). 

El  Dr.  Gaitán  por  su  parte  es 
enemigo  de  la  colaboración.  Sus 
razones  las  resume  así  La  Razón 
del  29  de  agosto:  El  espíritu  de  lu¬ 
cha  disminuiría  con  la  participación 
en  los  errores ;  es  mejor  dejar  solo 
al  conservatismo  para  que  el  pue¬ 
blo  haga  posteriores  comparacio¬ 
nes;  la  actitud  del  conservatismo 
no  puede  tener  una  respuesta  co¬ 
medida.  Este  debate  interno  fue 
llevado  al  parlamento  y  consumió 
varias  sesiones. 

El  representante  Forero  Benavi- 
des,  antiguo  turbayista,  atacó  dura¬ 
mente  la  política  de  colaboración. 
El  doctor  Laureano  Gómez  la  acon¬ 
sejaba.  Pero  en  las  mismas  filas  de! 
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eonservatismo  había  una  corriente 
de  descontento  (T.  IX-4).  En  sus 
perspicaces’  comentarios  Galibín 
compendiaba:  En  la  teoría,  la  fór¬ 
mula  (de  unión  nacional)  está  acep¬ 
tada,  pero  en  la  práctica  son  muy 
pocos  los  que  le  prestan  apoyo.  Me¬ 
nos  que  todos  los  conservadores, 
que  se  la  imaginan  negación  de  su 
triunfo,  cobardía  ante  el  enemigo. 
Dentro  del  liberalismo  hay  tam¬ 
bién  una  fuerte  corriente  en  con¬ 
tra,  de  modo  que  los  conservadores 
a  ultranza  se  encuentran  con  los 
liberales  del  mismo  matiz  (T.  VIII- 
24),  Para  otros  en  cambio: 

La  colaboración  que  eminentes  figuras  del 
liberalismo  están  prestando  a  la  unión  na¬ 
cional  gana  terreno  como  que  se  halla  ins¬ 
pirada  en  los  más  nobles  propósitos  y  no  se 
ha  podido  quebrantar  por  quienes,  com¬ 
prendiéndola,  todavía  exigen  que  se  les  ex¬ 
plique  (S.  VIII-Ó). 

Problemas  liberales 

En  la  comisión  integrada  por 
cuatro  parlamentarios  y  los  docto¬ 
res  Eduardo  Santos,  Alfonso  López 
y  Jorge  Eliécer  Gaitán  con  el  en¬ 
cargo  de  estudiar  las  bases  sobre 
las  cuales  debe  ser  convocada  la 
convención  del  partido,  los  dos  cri¬ 
terios  ya  aludidos  fueron  percep¬ 
tibles.  La  comisión  sesionó  dos  ve¬ 
ces  sin  alcanzar  acuerdo  práctico, 
aunque  todos  sus  miembros  se 
identificaron  en  el  principio  de  que 
la  gran  asamblea  del  partido  debía 
ser  elegida  democráticamente  (L. 
VIII-31). 

Dentro  de  esa  idea  surgieron  dos 
puntos  principales  de  discrepancia. 
El  uno  se  relaciona  con  el  proce¬ 
dimiento  para  elegir  los  delegados 
a  la  convención  y  reorganizar  al 
partido,  el  otro  atañe  a  la  cuestión 
concreta  de  si  los  parlamentarios 
son  o  no  delegados  por  derecho  pro¬ 
pio.  La  tesis  de  los  señores  Santos 
y  López,  compartida  por  dos  miem¬ 
bros  de  la  comisión  (el  senador  Gil¬ 
berto  Moreno  y  el  representante 


Lázaro  Restrepo),  consideró  con¬ 
veniente  el  estatuto  vigente  del 
partido  elaborado  por  los  expresi¬ 
dentes  López  y  Lleras  en  el  sen¬ 
tido  de  integrar  primero  por  elec¬ 
ción  popular  las  juntas  municipales, 
luego  las  asambleas  y  los  directo¬ 
rios,  y  finalmente  la  convención. 
El  Sr.  Gaitán  y  los  otros  dos  miem¬ 
bros  de  la  comisión  consideraron 
necesario  elegir  los  delegados  en 
forma  directa,  desde  los  municipios 
e  integrar  los  directorios  después 
de  elegida  la  convención.  En  cuan¬ 
to  a  los  parlamentarios,  el  Sr.  Gai¬ 
tán  les  negaba  el  derecho  propio 
de  asistir  y  aceptaba  solo  a  los  ele¬ 
gidos  por  los  municipios.  No  obs¬ 
tante  El  Espectador  apuntaba: 

La  discreparrcia  de  fondo  está  probable¬ 
mente  en  otra  parte.  El  doctor  Gaitán  per¬ 
siste  en  su  convicción  de  que  el  liberalis¬ 
mo  debe  organizarse  como  un  movimiento 
de  reacción  contra  los  diez  y  seis  años  de 
régimen  liberal  y  contra  sus  figuras  más 
representativas,  y  sobre  esa  base  cualquier 
acuerdo  implicaría  para  quienes  no  hayan 
resuelto  renegar  de  su  propia  obra,  una 
claudicación  humillante  y  en  último  térmi¬ 
no  la  plena  justificación  de  todos  los  car¬ 
gos  de  que  ha  sido  injustamente  objeto  el 
partido  liberal  en  su  larga  gestión  política 
y  administrativa  (E.  IX-3). 

Idéntica  diversidad  afloró  en  las 
juntas  de  las  mayorías  parlamenta¬ 
rias  instaladas  con  la  asistencia  de 
los  doctores  Santos,  López  y  Gai¬ 
tán  a  fines  de  agosto.  Los  dos  ex¬ 
presidentes  expusieron  sus  puntos 
y  declararon  finalizada  su  inter¬ 
vención  en  el  asunto. 

El  plan  mismo  de  la  convención 
ya  hacía  de  levadura;  pero  la  mo¬ 
dificación  introducida  por  el  sena¬ 
dor  Salazar  Ferro  precipitó  el  des¬ 
enlace.  Según  ella,  urgía  proceder 
a  la  elección  de  un  directorio  tran¬ 
sitorio.  Si  la  junta  de  parlamenta¬ 
rios  podía  convocar  la  convención, 
argüía  el  senador  Lleras  Camargo, 
era  evidente  que  podía  lo  menos: 
crear  ese  organismo  provisional  (T. 
IX-6).  Después  de  acaloradas  dis¬ 
cusiones  los  veinte  gaitanistas  des- 
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filaron  en  discordia  considerándose 
con  pleno  derecho  para  elegir  una 
convención  «estrictamente  popu¬ 
lar». 

Los  parlamentarios  restantes  con¬ 
vocaron  la  convención  para  el  nue¬ 
ve  de  noviembre  próximo  y  crea¬ 
ron  una  dirección  nacional  provi¬ 
sional,  integrada  en  la  forma  si¬ 
guiente:  Alberto  Lleras  Camargo, 
Darío  Echandía,  J.  Eliécer  Gaitán, 
Garlos  Lozano  y  Lozano,  Julio 
Roberto  Salazar  Ferro  y  Gabriel 
Turbay  (T.  IX-6). 

Ausentes  de  Colombia  los  doc¬ 
tores  Echandía  y  Turbay,  los  tres 
jefes  solicitaron  categóricamente  el 
concurso  del  Dr.  Gaitán  recordán¬ 
dole  el  ofrecimiento  anterior  de  no 
tomar  decisión  alguna  que  no  fuese 
unánimemente  aprobada  y  de  no 
establecer  distinciones  jerárquicas 
entre  los  miembros  de  la  dirección 
(T.  IX-11).  El  Dr.  Gaitán  declinó, 
hizo  serios  reparos  a  los  demás  in¬ 
tegrantes  del  directorio,  enfiló  sus 
baterías  contra  las  oligarquías  libe- 
ral-conservadora  y  convocó  a  su 
turno  otra  convención  para  el  trein¬ 
ta  de  noviembre  (S.  IX-14). 

Desde  París  el  Dr.  Turbay  se 
consideró  imposibilitado  para  «com¬ 
partir  responsabilidades  con  quie¬ 
nes  quebrantaron  la  disciplina  y  la 
moral  del  partido».  Toda  la  corrien¬ 
te  opuesta  al  Dr.  Gaitán  dio  am¬ 
plio  respaldo  a  la  nueva  directiva 
y  El  Tiempo  vio  buen  síntoma  de 
la  reorganización  del  liberalismo 
en  el  regocijo  y  el  acuerdo  con  que 
la  prensa  liberal  de  Bogotá  y  de 
provincia  acogió  «el  acierto  de  la 
junta  de  parlamentarios»  (T.  IX-8). 
El  directorio  integrado  así  por  los 
doctores  Lleras  Camargo,  Salazar 


Ferro  y  Garlos  Lozano,  recogió 
«el  legado.  .  .  para  intentar  la  re¬ 
construcción  del  partido»  y  puso 
manos  a  la  obra,  haciendo  ya  colec- 
lectiva,  ya  individualmente,  fervo¬ 
rosos  llamamientos  en  favor  de  la 
unión  liberal,  apelando  al  senti¬ 
miento  del  liberalismo  e  invocando 
una  tregua  generosa. 

Los  conservadores 

«El  conservatismo  ha  acogido  con 
entusiasmo  el  apoyo  que  le  ha 
brindado  desde  un  principio  al  Dr* 
Ospina,  para  realizar  un  gobierno 
de  tipo  nacional.  No  hay  sector  de 
nuestro  partido  que  disienta  de  esa 
opinión  o  que  esté  interesado  en 
mixtificarla  o  hacerla  cambiar  de 
rumbo»  (S.  VIII-29). 

Con  ocasión  del  nombramiento 
del  Dr.  Barrera  Parra  para  el  mi¬ 
nisterio  de  gobierno,  los  parlamen¬ 
tarios  conservadores,  en  memorial 
suscrito  por  todos  los  presentes  sig¬ 
nificaron  a  los  demás  miembros  del 
directorio  nacional  conservador  su 
voluntad  de  que  continuasen  aí 
frente  de  tal  cargo  (S.  VIII-20).  Ra¬ 
tificados  así  los  poderes,  los  docto¬ 
res  Guillermo  León  Valencia,  Jo¬ 
sé  Elias  del  Hierro  y  Antonio  Es¬ 
cobar  Camargo  se  reunieron  para 
cambiar  ideas  acerca  de  la  organi¬ 
zación  del  partido.  Fue  elegido  pre¬ 
sidente  el  doctor  Guillermo  León 
Valencia  y  reelegido  secretario  el 
doctor  José  María  Dávila  Tello. 
Acordaron  también  lanzar  próxi¬ 
mamente  un  manifiesto  al  partido 
(S.  VIII-21). 

El  Tiempo  señaló  la  elección  co¬ 
mo  una  orientación  extremista,  apa¬ 
sionadamente  reaccionaria  y  «por 
lo  tanto  contraria  a  las  doctrinas  de 


«El  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 
sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 

que  se  gana  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(188) 


>< 


i 

t 


U 

■' 


OPTICA 

5CHMIDT  HERMANOS 

CALLE  12  N.”  7-29  -  BOGOTA 

Apartados:  Nacional,  1032.  —  Aéreo,  3787.  —  Telégrafo  schmidt 

Teléfono  44-31 

OPTICOS  OPTOMETRAS  GRADUADOS 

Examen  y  adaptación  científica  de  anteojos  ha  sido  nuestra  especialidad, 

hace  30  años. 

Instrumentos  de  Cirugía  y  Medicina.  —  Elementos  para 
Laboratorios  Químicos  y  Bactereológicos. 

Productos  Químicos,  Reactivos  y  Colorantes  para  ANALISIS. 

Instrumentos  y  accesorios  para  Ingeniería,  Arquitectura  y  Dibujo. 

Elementos  para  Pintura  artística. 

TALLER  PARA  REPARACION  DE  INSTRUMENTOS  DE  PRECISION 

CALIDAD  Y  SERVICIO 


AGENCIA  DE  PAPELES  Y  FERRETERIA,  LTDA. 
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The  Collins  Company:  Herramientas  COLLINS. 

Chr.  Hansen's  Laboratory,  Inc.:  Cuajo  HANSEN. 

Riegel  Paper  Corporation:  Papel  y  Cartón  especial. 

Moller  &  Rothe  Inc.,  Casa  Cocodan:  Papel  y  Cartón,  Corchos,  Cápsulas 
de  Aluminio. 

Reynolds  Metals  Company:  Papel  de  aluminio,  Polvo  de  aluminio. 
Tower  Hardware  Export  Co.  Inc.,  Ferretería  en  general,  Láminas  y 
perfiles  de  aluminio. 

Materprim  S.  R.  L.,  Montevideo,  Aceite  de  linaza. 

Albert  Verlev  &  Co.  New  York,  Esencias  para  perfumes. 


OFICINAS  EN:  BOGOTA,  MEDELLIN,  NEW  YORK,  GOTEMBURGO, 

COPENHAGUE,  RIO  DE  JANEIRO. 


la  unión  nacional».  En  su  sentir  el 
gobierno  actual  no  tenía  en  ello  res¬ 
ponsabilidad  ninguna,  pero  el  he¬ 
cho  no  podía  serle  indiferente.  «Si 
los  partidos  se  orientan  de  manera 
intransigente,  el  gobierno  correrá 
el  peligro  de  convertirse  en  un  is¬ 
lote  aislado  entre  los  partidos  do¬ 
minados  por  pasiones  irreconcilia- 


bl  es»  (T.  IX-4),  Los  simples  nom¬ 
bres  de  los  elegidos  constituían  «un 
reto  al  partido  liberal»  (T.  VIII- 
22).  El  Siglo  proclamó  el  derecho 
de  la  no  intervención  (S.  VIII-24) 
y  defendió  a  los  miembros  del  di¬ 
rectorio,  que  no  eran  «inventados, 
ni  paniaguados  ni  habían  tenido 
pausas  o  veleidades»  (Id.). 


II  -  Social 


Vida  católica 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
República,  doctor  Mariano  Ospina 
Pérez,  dirigió  a  los  Excmos.  prela¬ 
dos  de  Colombia  una  circular  tele¬ 
gráfica  en  que  solicita  de  ellos  «su 
valiosa  colaboración  para  que  con 
su  influencia  espiritual»  se  pueda 
llevar  a  cabo  el  programa  de  con¬ 
cordia  y  unión  nacional  auspiciado 
por  el  gobierno.  Los  Excmos,  Sres. 
Obispos  respondieron  al  primer 
mandatario  en  términos  de  cordiali¬ 
dad  y  ofreciendo  su  colaboración 
para  la  pacificación  de  los  espíri¬ 
tus.  Parecidos  mensajes  cambiaron 
numerosos  párrocos  y  el  jefe  del 
Estado. 

Con  relación  a  ciertos  cargos,  el 
Sr.  Ministro  de  Gobierno,  Dr.  Ba¬ 
rrera  Parra,  declaró  para  la  prensa 
la  seguridad  que  el  gobierno  tiene 
de  que  la  Iglesia  «como  lo  está  de¬ 
mostrando,  sabrá  colocarse  a  la  al¬ 
tura  de  sus  deberes»  (T.  VIII-26). 

Por  decreto  del  Excmo.  Sr.  Is¬ 
mael  Perdomo,  Arzobispo  de  Bo¬ 
gotá,  fueron  excomulgados  los  de¬ 
lincuentes  desconocidos  que  lleva¬ 
ron  las  bombas  de  dinamita  a  la 
basílica  primada,  hecho  descubier¬ 
to  el  10  de  marzo  de  1945. 

El  Excmo.  Sr.  José  Beltrami,  Ar¬ 
zobispo  titular  de  Damasco  y  Nun¬ 
cio  de  Su  Santidad  en  Colombia 
emprendió  viaje  a  la  Ciudad 
Eterna. 


El  congreso  nacional  agrario  reu¬ 
nido  en  Bogotá  condecoró  al  R.  P. 
Joaquín  Luna  Serrano  con  la  «Me¬ 
dalla  del  Mérito  Agrario»  por  su 
obra  benéfica  en  las  granjas  infan¬ 
tiles  (S.  IX-4). 

Asimismo  fue  condecorada  en 
Pereira  por  la  Sociedad  de  Mejo¬ 
ras  con  la  Medalla  del  Mérito-1946- 
la  R.  Hermana  Vicentina  Sor  Te¬ 
resa  Lloreda  por  su  obra  de  la  fun¬ 
dación  y  sostenimiento  de  la  Casa 
del  Pobre. 

El  congreso  sindical 

En  momentos  de  singular  impor¬ 
tancia  para  el  sindicalismo  de  Co¬ 
lombia  se  reunió  en  Medellín  el 
VIII  congreso  nacional  de  trabajado¬ 
res,  con  asistencia  de  mil  quinien¬ 
tos  delegados  de  todo  el  país  y  re¬ 
presentantes  del  movimiento  obre¬ 
ro  de  otros  países.  El  congreso  se 
proponía  elegir  la  nueva  directiva 
de  la  Confederación  de  Trabajado¬ 
res  (ctc) ,  reconstruir  la  organiza¬ 
ción  interna  del  obrerismo  colom¬ 
biano  tan  profundamente  quebran¬ 
tada  por  los  últimos  acontecimien¬ 
tos  políticos,  y  trazar  normas  de 
futura  acción.  A  nombre  del  go¬ 
bierno  nacional  instaló  el  congreso 
el  Sr.  Ministro  de  Trabajo,  doctor 
Blas  Herrera  Anzoátegui.  En  re¬ 
presentación  '  oficial  concurrieron 
elementos  del  gobierno  nacional, 
departamental  y  municipal,  y  como 
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EDITORIAL  GUADALUPE 

IMPRENTA  -  LIBRERIA 
SANTERIA 

Mansilla  3865.  U.T.  71-6066 
BUENOS  AIRES 


EDICIONES  GUADALUPE 


Los  precios  de 


esta  lista  están 


en  moneda  argentina 


AZCARATE:  Misal  diario,  en  latín  y  castellano. 
Tela,  canto  rojo 
Tela,  canto  dorado 
Cuero,  canto  rojo 
Cuero,  canto  dorado 


»  14  — 
»  18  — 
»  20.— 
«  26. — 


LICHÍUS,  S.V.D  :  Vademécum,  devocionario,  te¬ 


la,  canto  rojo  «  2.— 

Tela,  canto  dorado  »  7. — 

Cuero,  canto  dorado  »  9.— 

Cuero,  acolchado,  canto  dorado  »  12.— 


BORN:  Misal  Festivo.  Cuerina,  acolchado, 
canto  dorado  »  19  _ 

Cuero,  canto  dorado  »  15. _ 

PURLONG,  S.  I.,  El  Libro  de  los  Libros.  Rústica  »  1 .50 
Media  tela  »  2  30 

Cuero,  canto  dorado  »  9  — 

RAU,  S.  I.  Kempis:  Imitación  de  Cristo. 

Cuero,  acolchado,  canto  dorado  »  9.— 

Cueio,  acolchado,  presilla  y  canto  dorado  »  12  — 
En  tela  »  3.  - 

Cuero,  canto  dorado  »  7 

FURLONG,  S.  I.:  Oficio  Parvo  Tela,  canto  rojo  »  4.50 
Cuero,  canto  rojo  »  g  59 

Tela,  canto  dorado  »  9  59 

Cuero,  canto  dorado  »  12.— 

LICHIUS,  S.  V.  D.:  Dios  y  mi  Alma  2.*  edic.  »  5.— 

Hora  Santa  Misional  »  9  19 

Hora  Santa  Sacerdotal,  para  eL  día  del 
Sacerdote  -  Obra  de  las  Vocaciones  y  Día 
del  Seminarista  »  9.19 


SANCHEZ-COLIJN:  El  Culto  de  la  Regla  »  3  — 

SANCHEZ-LEHMANN:  Salió  el  Sembrador. 

5  tomos,  cada  uno  »  5. — 

Encuadernado  en  cuero  »  8,— 

SCHNEIDER,  S  V.  D.:  Jesús  en  la  Poesía  »  3.50 

La  Virgen  María  en  la  Poesía  »  3.— 

SIEGEL.  S.  V.  D  :  ^rena  Latina,  encuadernado  »  5.— 
Gramática  Latina,  encuadernado  »  6.— 

STRAUBINGER,  Mons.:  Sagrada  Biblia, 

1,  II,  II l,  tomo,  cada  uno  »  5.— 

Encuadernado  en  cuero,  canto  dorado  *  12.— 

STRAUBINGER,  Mons.:  El  Nuevo  Testamento 
-V  tomo,  tela  »  4.— 

Cuero,  canto  dorado  »  10.— 

STRAUBINGER,  Mons.-  El  Salterio,  Latín  y 
castellano 

Cuero,  canto  dorado  »  12. — 

Job,  libro  del  consuelo  »  3.— 


Una  especialidad  —algo  completamente  nuevo  -  el  misal  más  completo  y  períecto,  todo  en  latín  y  castellano: 

el  MISAL  ROMANO  del  R.  P.  A.  Born,  en  dos  tomos: 

Cuerina,  canto  rojo,  cada  tomo  $  14.—  Cuero,  canto  rojo,  cada  tomo  $  18.— 

»  »  dorado  »  »  20.—  »  »  dorado  »  *  26.— 

Otras  ediciones  de  lujo  de  $  35,  45.  65,  etc. 


cooperativa  de  CrMo  de  Bogotá  una.  ■4" 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que  patrocina  la 
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Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 

COOPERATIVA  DE  CREDITO  DE  BOGOTA  —  Limitada 

Presidente  del  Consejo  de  Administración: 

DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
Ex-Decano  de  la  Facultad  de  Derecho  y  Ciencias  Económicas 

de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 

CARRERA  8?  NUMERO  13-83  —  TERCER  PISO 

BOGOTA 


invitado  especial  asistió  el  ex-mi- 
nistro  del  ramo,  Dr.  Adán  Arriaga 
Andrade.  Ante  la  espectativa  de 
los  congresistas  el  doctor  Herrera 
Anzoátegui  enunció  la  política  so¬ 
cial  del  gobierno,  ratificando  que 
éste  respalda  la  unidad  sindical  y  es 
enemigo  de  los  sindicatos  parale¬ 
los  y  de  los  confesionales.  Anuncio 
además  la  presentación  de  un  pro¬ 
yecto  según  el  cual  se  obliga  a  las 
sociedades  de  más  de  cien  mil  pe¬ 
sos  de  capital  a  reservar  la  tercera 
parte  de  sus  utilidades  para  la  cons¬ 
trucción  de  casas  para  los  trabaja¬ 
dores.  «Carecen  de  verdad  los  ru¬ 
mores  de  que  el  gobierno  va  a  lle¬ 
var  a  cabo  una  obra  de  regresión», 
añadió  (S.  VIII-13). 

El  jefe  del  Estado  envió  al  con¬ 
greso  sus  votos  por  el  feliz  éxito  de 
las  deliberaciones,  y  reafirmando 
las  declaraciones  del  ministro  de 
trabajo  decía: 

Ninguna  sombra  de  duda  podrá  existir  de 
parte  de  los  trabajadores  de  Colombia,  res¬ 
pecto  a  la  actitud  favorable  del  gobierno  en 
relación  con  la  acertada  solución  de  sus 
problemas.  Ni  retrocesos,  ni  pasos  en  falso 
estamos  dispuestos  a  dar  en  la  cuestión  so¬ 
cial  que  nos  preocupa.  Los  obreros  deben 
comprenderlo  así  y  nada  será  más  grato  para 
el  gobierno  nacional  que  demostrar  con 
hechos,  no  por  oportunismo,  que  de  eso 
estamos  alejados,  sino  por  convicción  muy 
profunda,  que  en  nosotros  encontrarán  los 
mejores  aliados  para  una  obra  de  justicia, 
dentro  de  un  sincero  ambiente  de  armonía 
y  cooperación  entre  empresarios  y  trabaja¬ 
dores,  hasta  donde  lo  permitan  las  posibi¬ 
lidades  de  la  estructura  económica  del  país 
(T.  VIII-16). 

Arrancando  desde  la  huelga  flu¬ 
vial  de  diciembre  pasado  los  acon¬ 
tecimientos  políticos  habían  deter¬ 
minado  en  el  seno  de  las  directi¬ 
vas  obreras,  partidas  en  dos  ban¬ 
dos,  una  aguda  crisis.  El  congreso 
de  trabajadores  vino  a  ser  el  esta¬ 
dio  de  la  lucha.  Desde  su  iniciación 
la  asamblea  se  vio  envuelta  en  un 


debate  que  más  tenía  de  político 
que  de  social. 

Promovida  la  discusión  por  la  le¬ 
gitimidad  de  las  credenciales,  en  la 
sesión  inaugural,  el  grupo  comunis¬ 
ta  trató  de  acallar  las  voces  de  al¬ 
gunos  liberales  como  las  del  doc¬ 
tor  Arriaga  Andrade,  Comenzaron 
las  acusaciones  de  traición  en  la 
pasada  huelga  de  la  Fedenal  (X. 
VIII-17),  se  habló  de  malos  mane¬ 
jos  de  fondos  de  la  CTC  y  se  agrió 
la  divergencia  al  tratar  de  elegir  la 
directiva. 

Las  fuerzas  anticomunistas  recha¬ 
zaron  de  la  corporación  todas  las 
delegaciones  marxistas  que  con 
credenciales  espurias  quisieron  im¬ 
ponerse  en  la  elección  de  la  mesa 
directiva  (C.  VIII-17)  y  en  conclu¬ 
sión  el  congreso  se  fragmentó  en 
dos  alas  que  comenzaron  a  sesio¬ 
nar  separadamente.  La  ctc,  librada 
de  la  tutela  comunista,  eligió  direc¬ 
tiva  en  esta  forma:  presidente,  se¬ 
ñor  Bernardo  Medina  y  vicepresi¬ 
dente  señor  Parmenio  Zapata.  La 
otra  corriente  se  nombró  también 
su  comando  en  la  siguiente  mane¬ 
ra,  presidente:  Lisandro  Gamacho, 
vice-presidente :  Ignacio  Bejarano, 
y  achacó  a  «la  embajada  yanqui  y 
al  falangismo  la  división  sindical» 
(Unión  Popular ,  VIII-23).  Ambas 
directivas  lanzaron  su  respectiva 
plataforma  de  lucha  (T.  VIII-18)* 
Así  se  protocolizó  el  fracaso  del 
congreso  de  trabajadores  de  Me- 
dellín.  El  doctor  Alfonso  Meluk, 
jefe  del  Departamento  Nacional 
del  Trabajo,  dispuso  la  inmediata 
congelación  de  todos  los  fondos 
bancarios  de  la  ctc,  cuyas  oficinas 
en  Bogotá  habían  sido  asaltadas  y 
saqueadas  de  sus  útiles,  por  ele¬ 
mentos,  que  se  creyó,  fueran  socia¬ 
listas  (T.  VIIL-24).  Cumplido  el 
insuceso,  los  voceros  comunistas 
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somos  ove/vos 

OE  VEHÍCULOS  Y 
USAMOS  LO  MEJOR 


Los  dueños  de  todas  clases  de  vehículos  prefieren  Esso  Motor  Oi!, 
el  insuperable  aceite,  porque  además  de  ser  de  la  más  alta  calidad 
obtenible,  tiene  la  garantía  de  venir  empacado  en  latas  selladas  para 
su  mayor  protección. 


¡CUIDADO! 

Tenga  cuidado  con  los  peatones 
distraídos  y  observe 
el  reglamento  de  tráfico. 


Esso  Motor  Oil 


Importado  por 

TROPICAL  OIL  COMPAN  Y 

PARA  OIR  LAS  ULTIMAS  NOTICIAS,  SINTONICE  EL  REPORTER  ESSO 


Sintonice  el  Repórter  Esso  por  la  Emisora  Nueva  Granada 
a  las  7-30  ara,  12-30,  7-30  y  10-00  pm.  (Los  domingos  1-00  y  8-55  pm.) 
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se  adelantaron  a  abrir  el  proceso 
público  desde  la  cámara  de  repre¬ 
sentantes,  con  una  doble  táctica: 
ataque  procaz  al  clero  y  al  imperia¬ 
lismo  yanqui  (S.  VIII-22), 

Pueden  compararse,  dice  El  Siglo,  los  be¬ 
neficios  prácticos  que  la  actividad  social  de 
la  Iglesia  ha  dejado  a  los  obreros,  con  los 
escamoteos  de  fondo  que  ahora  investigan 
las  autoridades  judiciales.  .  .  Esgrimen  (los 
comunistas)  el  peligro  imperialista  en  nom¬ 
bre  de  un  país  que  se  está  exhibiendo  en  Eu¬ 
ropa  como  depredador  de  las  naciones  dé¬ 
biles  (VIII-22). 

Está  al  estudio  del  gobierno  la 
autenticidad  de  las  credenciales 
presentadas  para  respaldar  la  di¬ 
rectiva  legítimamente  elegida. 

Reformas  sociales 

El  gobierno  nacional  dictó  im¬ 
portantes  medidas  relacionadas  con 
las  prestaciones  sociales  de  los  an¬ 
cianos,  enfermos  e  inválidos  (S. 
IX-6).  De  idéntico  modo  fueron 
reglamentadas  las  prestaciones  so¬ 
ciales  para  los  empleados  del  mi¬ 
nisterio  de  guerra.  Les  fue  creada 
la  Caja  de  Previsión  Social  y  se  les 
asignó  la  asistencia  médica  y  vaca¬ 
ciones  remuneradas  (S.  VIII-26). 

Un  alza  de  quince  por  ciento  fue 
reconocida  por  el  gobierno  nacio¬ 
nal,  en  los  salarios  y  sueldos  del 
personal  dependiente  del  ministe¬ 
rio  de  obras  públicas. 

Viajeros 

En  desarrollo  de  un  viaje  por 
casi  todos  los  mares  del  mundo  lle¬ 
gó  a  Barranquilla  el  crucero-escue¬ 
la  Argentina  de  la  marina  del  país 
del  mismo  nombre.  Los  marinos 
argentinos  fueron  agasajados  en 
Barranquila  y  Cartagena. 

Procedente  de  Quito  llegó  a  la 
capital  colombiana  el  almirante 
William  F.  Halsey  de  la  flota  de 
los  Estados  Unidos  y  héroe  de  la 
guerra  del  Pacífico.  El  gobierno  lo 
condecoró  con  la  Cruz  de  Boyacá. 

Visitó  también  la  capital  sir  Ed- 


ward  Florey,  célebre  científico  bri¬ 
tánico,  co-descubridor  de  la  peni- 
'  cilina,  quien  dictó  varias  conferen¬ 
cias  sobre  el  uso  clínico  de  la  droga. 

Fue  muy  agasajado  en  Bogotá  el 
conde  Cario  Sforza,  quien  viajó  por 
los  países  latino-americanos  para 
cumplir  una  misión  oficial  y  para 
tomar  contacto  con  las  colonias  ita¬ 
lianas.  El  Sr.  Ministro  de  Relacio¬ 
nes  Exteriores  Dr.  Umaña  Bernal 
ofreció  un  almuerzo  en  su  honor. 
El  conde  venía  acompañado  de  un 
hijo  y  de  Dom  Guido  Colonna, 
príncipe  di  Paliano, 

El  gobierno  nacional  con  la  fir¬ 
ma  de  los  ministros  de  relaciones 
exteriores  y  de  guerra,  confirió  a 
la  Escuela  Militar  de  Cadetes  de 
Venezuela  la  «Orden  de  Boyacá» 
en  el  grado  de  caballero.  El  presti¬ 
gioso  instituto  militar  había  venido 
a  Colombia  con  motivo  de  la  tras¬ 
misión  del  mando  y  de  las  festivi¬ 
dades  patrias  del  siete  de  agosto. 

Llegó  a  Bogotá,  el  Dr.  Fabio  Lo¬ 
zano  y  Lozano,  quien  viene  desem¬ 
peñando  la  embajada  de  Colombia 
ante  el  gobierno  de  Venezuela. 

La  primera  dama  de  la  Repú¬ 
blica,  doña  Berta  Hernández  de 
Ospina  Pérez,  ofreció  en  palacio  un 
cocktail  a  los  miembros  de  Unión 
Universitaria,  joven  institución  de¬ 
dicada  a  obras  de  asistencia  social. 

Duelo 

Falleció  en  la  ciudad  don  Julio 
E.  Lleras  Acosta,  eminente  econo¬ 
mista  gerente  del  Banco  Central 
Hipotecario. 

Judiciales 

La  Corte  Suprema  de  Justicia  en 
sala  plena  y  por  unanimidad,  me¬ 
diante  ponencia  del  magistrado 
Aníbal  Cardoso  Gaitán  declaró 
inexequible,  por  violar  la  constitu¬ 
ción,  la  casi  totalidad  del  decreto 
ejecutivo  que  estableció  la  organi- 
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Editorial  Revista  de  Derecho  Privado 

Relación  de  próximas  publicaciones: 

LEYES  MERCANTILES  Y  ECONOMICAS  de  España,  Antonio  Polo  —  Ca¬ 
tedrático  de  Derecho  Mercantil. 

TRATADO  de  derecho  civil,  Federico  Puig  Pena  —  Fiscal.  (Esta 
obra  constará  de  5  tomos  en  seis  volúmenes,  que  comprenden: 

1®  tomo— Vol.  I.  Teoría  general  de  la  obligación. 

I9  tomó — Vol.  II.  Obligaciones  y  contratos. 

29  tomo — Familia. 

39  tomo — Derechos  reales. 

49  tomo — Sucesiones  y 

59  tomo — Parte  general  del  Derecho  Civil. 

manual  de  derecho  canónico,  Prof.  Giovanni  Cavigioli  (2  vols.) 
con  notas  de  Derecho  español  y  traducción  del  R.  P.  Ramón 
Lamas,  Catedrático  de  Derecho  Canónico.  , 

camino  de  servidumbre,  Prof.  Hayek  —  Traducción  de  José  Ver- 
gara,  Catedrático  de  Economía  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
Agrónomos. 

EL  CREDITO  EN  EL  DERECHO,  Prof.  A.  Koch. 

CONCESION  Y  NULIDAD  de  patentes  y  marcas,  por  Manuel  Díaz  Ve- 
lasco. 

Ediciones  «PEGASO» 

t 

historia  de  America,  Manuel  Ballesteros ,  Catedrático. 

HISTORIA  DE  la  literatura  universal,  Jorge  R.  Fernández  Campos. 
HISTORIA  SINCERA  DE  LA  NACION  FRANCESA,  Seignobos. 

LA  FILOSOFIA  DE  LA  EDAD  MEDIA,  Gilson. 

canovas  del  castillo,  Antonio  Espina. 

¿DE  DONDE  VIENE  ALEMANIA?,  Gonzague  de  Reynold. 

EL  SENTIDO  de  la  historia,  Joseph  Bernhard. 

BREVE  HISTORIA  DE  EUROPA,  Southgate. 

FILOSOFIA  DE  la  historia,  Eric  Rothacker . 

EDITORIAL  REVISTA  DE  DERECHO  PRIVADO 

Caracas,  21  —  Apartado  48610  ■—  MADRID.  ESPAÑA 


zación  judicial  y  la  división  territo¬ 
rial  para  los  asuntos  del  trabajo.  So¬ 
lo  quedan  en  pie  la  Corte  Suprema 
del  Trabajo  y  los  tribunales  de  Bo¬ 
gotá  y  Medellín. 

El  doctor  Antonio  Vicente  Are¬ 
nas,  juez  superior,  se  dirigió  al  Sr. 
Ministro  de  Gobierno,  Dr.  Barrera 
Parra,  para  informar  que  el  código 
penal  fue  mal  promulgado  y  que 
debe  ordenarse  una  nueva  edición 
oficial. 

Varias.  La  aviación 

El  presidente  del  consejo  inter¬ 
americano  de  seguridad  capitán  J. 
N.  Parrot  hizo  entrega  al  Excmo. 
Sr.  Presidente  de  la  República,  Dr. 
Mariano  Ospina  Pérez,  del  premio 
de  seguridad  concedido  por  el  con¬ 
sejo  a  la  Avianca,  por  haber  opera¬ 
do  esta  importante  empresa  comer¬ 
cial  sin  accidente  fatal  alguno,  du¬ 
rante  el  año. 

La  misma  compañía  anunció  la 
inauguración  de  una  línea  aérea  de 
Bogotá  a  Madrid  y  París  con  avio¬ 
nes  D-C4  de  capacidad  para  44  pa¬ 
sajeros,  e  inauguró  su  línea  regu¬ 
lar  a  la  población  de  Garzón  (Hui- 
la).  La  empresa  de  aviación  Lansa, 
inauguró  solemnemente  un  magní¬ 
fico  campo  en  el  puerto  de  Ma- 
gangué  (Bolívar). 

El  Sr.  Ministro  de  Guerra,  don 


Luis  Tamayo,  presentó  al  congre¬ 
so  la  memoria  correspondiente  al 
año  de  1946.  Gomo  realizaciones 
destacó:  Aumento  del  personal  de 
alumnos  de  la  Escuela  de  Pilotaje, 
llegada  de  material  moderno,  en¬ 
vío  de  personal  al  exterior  en  can¬ 
tidad  superior  a  los  años  anterio¬ 
res,  construcción  de  una  pista  mo¬ 
derna  en  Madrid,  etc. 

En  forma  definitiva  quedó  reor¬ 
ganizado  el  escuadrón  de  traspor¬ 
tes  aéreos  del  ejército,  que  presta¬ 
rá  servicios  de  carga  y  pasajeros 
entre  las  diferentes  guarniciones 
del  país. 

Ultimamente  se  ha  presentado 
una  grave  situación  con  el  retiro 
de  numerosos  pilotos  de  la  avia¬ 
ción  militar  que  van  a  ingresar  a 
la  civil. 

Para  iniciar  la  campaña  de  na¬ 
cionalización  de  los  aeródromos  se 
estudia  un  proyecto  de  ley  que  es¬ 
tablece  un  impuesto  sobre  todos 
los  pasajes. 

Nombramiento 

Tomó  posesión  del  cargo  de  con¬ 
sejero  de  estado  el  Dr.  Guillermo 
Neira  Mateus,  quien  entra  a  reem¬ 
plazar  al  doctor  Tulio  Enrique 
Tascón  en  virtud  de  la  renuncia 
presentada  por  este. 


III  -  Económica 


Pululan  los  comentarios  motiva¬ 
dos  por  las  medidas  económicas 
con  que  el  gobierno  ha  querido  ha¬ 
cer  frente  al  fenómeno  de  la  infla¬ 
ción  y  a  su  gravísima  secuela:  el 
alto  costo  de  la  vida.  Los  medios 


de  pago  habían  subido  en  forma 
alarmante  durante  el  mes  de  julio 
con  una  equivalencia  de  6  r/< ,  es  de¬ 
cir  $  36.571.000.  La  moneda  en  ma¬ 
nos  del  público  subió  apenas  en 
0,45  % ,  al  paso  que  los  depósitos 
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bancarios  aumentaron  en  9,2  %.  En 
un  año  el  medio  circulante  había 
subido  de  $  504.319.000  a  648.232.000 
o  sea  el  28  c/< .  Los  índices  del  cos¬ 
to  de  la  vida  siguieron  su  angustió- 
so  ascenso.  Dos  puntos  y  medio 
sobre  el  mes  pasado.  (Revista  del 
Banco  de  la  República) . 

Preocupado  por  las  cifras  que 
anteceden  el  Sr.  Presidente  de  la 
República  inició  el  estudio  y  solu¬ 
ción  del  problema  celebrando  im¬ 
portantes  conferencias  con  los  se¬ 
ñores  Ministros  de  Economía  y  Ha¬ 
cienda,  ^1  Superintendente  Banca- 
rio,  el  Contralor  General  de  la  Re¬ 
pública,  el  jefe  de .  la  Oficina  de 
Control  de  Cambio  y  otras  perso¬ 
nalidades  expertas  en  finanzas. 

Después  de  prolongadas  delibe¬ 
raciones  el  gobierno  dictó  el  decre¬ 
to  el  19  de  agosto.  Según  él,  se  pro¬ 
cura  la  regulación  monetaria  del 
país  suprimiendo  las  emisiones  de 
deuda  pública,  nacionales,  departa¬ 
mentales  y  municipales  «que  no 
sean  estrictamente  indispensables 
para  la  ejecución  de  obras  de  inte¬ 
rés  social  o  ecoílómico  o  para  el 
cumplimiento  de  obligaciones  con¬ 
traídas  con  anterioridad  al  decre¬ 
to».  El  gobierno  aprobó  también  la 
resolución  de  la  Superintendencia 
Bancaria  de  acuerdo  con  la  cual  el 
crédito  concedido  por  los  bancos 
comerciales  se  limita  a  los  niveles 
que  actualmente  rigen  (aumenta¬ 
dos  hasta  en  un  cinco  por  ciento), 
y  se  encauzan  las  operaciones  ban- 
carias  hacia  el  fomento  de  la  pro¬ 
ducción. 

La  medida  ocasionó  en  un  prin¬ 
cipio,  y  por  circunstancias  diver¬ 
sas,  alguna  restricción  en  el  mer¬ 
cado  de  valores  de  la  bolsa  y  le¬ 
vantó  una  pequeña  borrasca  alar¬ 
mista  que  últimamente  amainó.  Con 
relación  a  la  antigua  política  cre¬ 


diticia,  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda 
doctor  Francisco  de  Paula  Pérez, 
hizo  al  país  importantísimas  decla¬ 
raciones  señalando  la  lacra:  En 
tanto  que  para  la  agricultura  se  des¬ 
tinó  el  cinco  por  ciento  de  los  cré¬ 
ditos  y  el  12  por  ciento  para  la  ga¬ 
nadería  y  el  3  por  ciento  para  las 
construcciones  y  el  13  por  ciento 
para  las  industrias,  en  los  últimos 
seis  meses  (diciembre  de  1945  a 
mayo  de  1946),  para  el  comercio  v 
otros  fines,  se  facilitaron  en  cam¬ 
bio  créditos  por  el  67  por  ciento 
restante  (S.  VIII-23).  Los  gerentes 
de  los  bancos  comerciales  desauto¬ 
rizaron  terminantemente  toda  cam¬ 
paña  de  alarma,  declarando  que  la 
restricción  del  crédito  no  era  ad¬ 
versa  al  desarrollo  económico  del 
país  y  que  los  bancos  seguirían 
atendiendo  a  su  clientela  sin  me¬ 
noscabo  de  las  actividades  comer¬ 
ciales,  industriales  y  económicas 
(S.  VIII-19).  En  circular  a  los  go¬ 
bernadores  el  Sr.  Presidente  llama¬ 
ba  la  atención  hacia  la  circunstan¬ 
cia  de  que  las  medidas  económicas 
no  solo  no  restringen  el  crédito  pa¬ 
ra  la  ganadería  y  la  agricultura  sino 
que  precisamente  esas  medidas  se 
dictaron  con  el  propósito  de  que 
los  dineros  que  se  prestaban  para’ 
fines  especulativos  fueran  a  ser¬ 
virlas  (S.  VIII-24). 

Por  su  parte  El  Siglo  del  día  an¬ 
terior  comentaba:  «No  se  registra 
el  caso  de  un  agricultor,  industrial 
o  ganadero  que  se  diga  perjudica¬ 
do.  .  .  Todos  los  inconformes  son 
actores  en  el  mundo  de  la  especula¬ 
ción  o  se  hallan  vinculados  o  de¬ 
pendientes  de  ella».  El  editorialis- 
ta  de  ese  diario  y  el  Dr*  Garlos 
Lleras  Restrepo  discutieron  algu¬ 
nos  comentarios  del  último  a  la 
política  económica  (T.  VIII-25  y 
S.  V1II-26  y  29). 

La  intención,  pues,  del  gobierno 
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Para  Bares^Restaurantes,  etc. 

Nada  tan  sugestivo  para  la  clientela 
de  un  bar,  restaurante,  hotel  o  can¬ 
tina,  como  un  mobiliario  moderno, 
de  acero. 

Cuando  píense  equipar  estableci¬ 
mientos  de  esa  índole,  diríjase  aElos- 
pina;  esta  famosa  marca  le  suminis¬ 
trará  un  equipo  durable,  atrayente 
y  que  haga  lucir  su  negocio. 
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al  dictar  estas  medidas  han  sido 
según  declaraciones  posteriores  del 
Sr.  Presidente,  evitar  situaciones 
graves  y  tratar  de  encauzar  el  di¬ 
nero  y  el  préstamo,  a  la  activi¬ 
dad  máxima  del  país  en  su  vida 
económica:  la  agricultura.  Con  ese 
fin  se  han  solicitado  recursos  para 
aumentar  el  capital  de  la  Caja  de 
Crédito  Agrario.  Se  han  logrado 
para  ella  ocho  millones  que  suscri¬ 
birán  la  Federación  y  el  Fondo  Na¬ 
cional  del  Café  y  doce  millones 
que  aportarán  los  bancos  mediante 
la  suscrición  de  bonos  agrarios,  pa¬ 
ra  poder  suministrar  al  pequeño 
agricultor  los  recursos  que  le  son 
necesarios. 

* 

Et  control 

Las  medidas  de  la  restricción 
del  crédito  fueron  seguidas  por 
el  decreto  de  control  de  precios. 
Víveres,  drogas  de  uso  común, 
herramientas  de  trabajo,  combus¬ 
tibles  y  materiales  de  construc¬ 
ción  quedaron  sometidos  al  con¬ 
trol  de  precios,  que  ejercerá  en 
todo  el  país  un  departamento  es¬ 
pecial,  dependiente  del  ministerio 
de  economía  y  que  prácticamente 
es  el  actual  organismo  de  control 
ampliado.  El  Departamento  de  con¬ 
trol  constará  de  la  Oficina  Regula¬ 
dora,  de  Juntas  de  Control  Depar¬ 
tamentales,  similares  a  las  actua¬ 
les,  pero  en  las  cuales  tendrá  un 
vocero  la  Federación  Sindical  De¬ 
partamental,  otro  los  agricultores, 
otro  los  industriales,  y  de  juntas 
asesoras  de  los  municipios.  Las 
juntas  de  control  tendrán  facultad 
para  establecer  el  racionamiento 
de  determinados  productos  y  para 
crear  zonas  libres  de  mercado.  Se¬ 


gún  declaraciones,  los  precios  se¬ 
rán  fijados  evitando  la  especulación 
y  dejando  margen  a  una  moderada 
ganancia  al  comercio.  La  implanta¬ 
ción  del  sistema  de  control  espera 
la  iniciación  de  las  labores. 

Juntas 

Fuera  de  las  juntas  financieras 
convocadas  por  el  Sr.  Presidente, 
también  han  sido  convocadas  juntas 
técnicas  y  económicas  con  impor¬ 
tante  papel  en  el  desarrollo  de  la 
campaña  contra  la  carestía  de  la 
vida.  Por  iniciativa  del  gobierno  la 
Federación  Nacional  de  Cafeteros 
invitó  a  una  conferencia  en  Bo¬ 
gotá  a  los  presidentes  de  los  comi¬ 
tés  departamentales  y  a  los  miem¬ 
bros  de  la  sección  técnica.  Como 
consecuencia  de  lo  hablado  en  Pa¬ 
lacio,  los  técnicos  de  la  Federación 
se  dedicarán  en  todo  el  país  a  ob¬ 
tener  de  los  agricultores  la  diversi¬ 
ficación  de  otros  cultivos  al  lado 
del  café.  El  gobierno  se  valdrá  de 
organismos  como  el  ina  para  tras¬ 
ladar  la  producción  a  los  centros  de 
consumo  y  venderla  sin  que  me¬ 
dien  los  especuladores. 

Este  Instituto  recibió  instruccio¬ 
nes  para  acrecentar  el  cultivo  de 
algunos  artículos  y  para  acometer 
al  mismo  tiempo  el  racionamiento 
de  algunos  víveres  como  el  azúcar 
y  la  manteca.  De  acuerdo  con* las 
declaraciones  del  Sr.  Ministro  de 
Economía,  se  estudia  en  esa  de¬ 
pendencia  el  seguro  de  las  cosechas 
del  país. 

Con  el  fin  de  evitar  la  escasez  de 
artículos  indispensables,  el  gobier¬ 
no  suspendió  temporalmente  la  ex¬ 
portación  de  ganado  y  algunos  ele¬ 
mentos  alimenticios.  Estos  artícu- 
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los  se  venderán  a  los  países  que 
nos  suministren  lo  que  nos  hace 
falta  (S.  VIII-20). 

Los  transportes 

Con  oportunidad  el  congreso  na¬ 
cional  abocó  el  problema  de  los 
transportes  cuyo  punto  culminante 
es  este:  libertad  o  no  libertad  de 
rutas.  Con  asistencia  de  más  de 
doscientos  delegados  se  reunió  en 
Popayán  el  VI  Congreso  de  trans¬ 
portadores.  A  nombre  del  gobier¬ 
no  instaló  la  asamblea  el  Goberna¬ 
dor  Dr.  Jaime  Bonilla  Plata.  Los 
transportadores  sostuvieron  sus 
puntos  de  vista,  pidiendo  el  mante¬ 
nimiento  del  control  de  rutas,  en 
contra  de^la  opinión  general.  Algu¬ 
nos  delegados  hicieron  cargos  al  go¬ 
bierno  de  ser  el  primer  especulador 
pues  compraba  llantas  para  des¬ 
pués  venderlas  a  los  transportado¬ 
res  con  gran  ganancia  (T.  VIII-8). 
Las  gobernaciones  de  Antioquia  y 
del  Valle  decretaron  la  libertad  de 
rutas  en  el  departamento  a  tiem¬ 
po  de  la  reunión  del  congreso.  El 
gobierno,  dejando  al  congreso  na¬ 
cional  la  solución  final  del  proble¬ 
ma,  decretó  la  libertad  parcial  de 
las  rutas.  La  medida  establece  que 
ninguna  empresa  de  transporte  po¬ 
drá  ejercer  el  monopolio  de  vía  al¬ 
guna  en  el  país,  ninguna  podrá  co¬ 
merciar  en  artículos  ni  mercade¬ 
rías  y  ninguna  podrá  establecer  ta¬ 
rifas  diferentes  a  las  fijadas  por  la 
dirección  nacional  de  tarifas  y 

transportes. 

> 

El  decreto  estatuye  además:  el 
derecho  para  los  comerciantes, 
agricultores  o  industriales  de  trans¬ 
portar  en  sus  vehículos  cuanto  ne¬ 
cesiten  ;  la  formación  de  coopera¬ 
tivas  con  solo  cinco  vehículos;  y  el 
riguroso  turno  en  el  transporte, 
dando  prelación  a  los  víveres.  El 
Sr.  Ministro  de  Hacienda,  Dr.  An¬ 
tonio  María  Pradilla,  declaró  que 
consideraba  convenientes  las  dis¬ 
posiciones  acerca  de  los  transportes, 


ya  que  conciliaba  todos  los  intere¬ 
ses,  con  contribución  al  abarata¬ 
miento  de  la  vida  que  es  lo  que 
quiere  el  gobierno  (S.  IX-5). 

El  Congreso  Agrario 

Cerca  de  mil  delegados  partici¬ 
paron  en  las  deliberaciones  del 
quinto  congreso  agrario  reunido  en 
el  Teatro  de  Colón  por  convoca¬ 
ción  de  la  Sociedad  de  Agricultores 
de  Colombia.  Tanto  el  Sr.  Presiden¬ 
te  de  la  República  Dr.  Mariano  Os- 
pina  Pérez  como  su  Ministro  de 
Economía  Dr.  Antonio  María  Pra¬ 
dilla,  siguieron  con  interés  el  cur¬ 
so  de  los  debates  y  coadyuvaron  a 
la  solución  de  los  problemas  que 
fueron  planteados  por  los  produc¬ 
tores  de  riqueza  en  el  país.  El  pre¬ 
sidente  Ospina  Pérez  recomendó  al 
congreso  estudiara  preíerencial- 
mente  el  problema  de  la  producción 
agrícola  y  la  inseguridad  rural, 
agregando  que  había  que  colocar  al 
campesino  en  las  mejores  condicio¬ 
nes  de  higiene,  habitación,  nutri¬ 
ción  y  de  cultura.  Sobre  el  crédito 
campesino  manifestó  que  los  recur¬ 
sos  financieros  del  gobierno  irán, 
aunque  sea  en  corta  escala,  a  los 
campos  e  hizo  una  y  otra  vez  hin¬ 
capié  en  la  necesidad  de  aumentar 
la  producción  en  corto  tiempo  si 
no  quiere  verse  al  país  abocado  a 
una  gran  crisis  alimenticia.  Uno  de 
los  puntos  importantes  del  congre¬ 
so  fue  el  de  la  libertad  de  vías,  pues 
consideraron  los  congresistas  que 
una  de  las  causas  de  la  carestía  era 
la  dificultad  de  ios  transportes,  A 
proposición  del  presidente  del  con¬ 
greso,  señor  Enrique  Ancízar  Sor¬ 
do,  los  agricultores  se  solidarizaron 
con  las  medidas  del  gobernador  de 
Antioquia  sobre  la  libertad  de  los 
transportes. 

Un  tema  candente  fue  el  de  la 
Caja  de  Crédito  Agrario  contra  la 
cual  existió  un  ambiente  de  repulsa. 
Sin  embargo  el  voto  de  aplauso  se 
dio  «a  pesar  de  las  irregularidades» 
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de  la  mencionada  entidad.  Se  re¬ 
comendó  al  gobierno  la  reforma  de 
la  Caja  y  el  aumento  de  su  capi¬ 
tal.  La  asamblea  de  agricultores  pi¬ 
dió  al  congreso  nacional  la  creación 
del  Ministerio  de  Agricultura  y 
Ganadería.  Por  lo  demás  el  con¬ 
greso  agrario  abundó  en  proyectos 
que  quedaron  al  estudio  de  una 
comisión  y  se  clausuró  dejando  un 
saldo  de  realizaciones  fecundas  y 
después  de  haber  adoptado  decisio¬ 
nes  llamadas  a  beneficiar  en  for¬ 
ma  práctica  la  agricultura  nacional. 

Otras 

Una  delegación  colombiana  asis¬ 
tirá  al  congreso  interamericano  de 
comercio  y  producción  que  se  reu¬ 
nirá  en  Caracas. 

El  Excmo.  Sr.  Presidente  de  la 
República  inauguró  en  forma  ofi¬ 
cial  la  II  Exposición  de  ganado 
Holstein  Friesian  en  los  predios  de 
la  Facultad  de  Veterinaria  de  la 
Ciudad  Universitaria. 

Como  el  caucho  silvestre  produ¬ 
cido  en  el  país  es  insuficiente  para 
lograr  el  abastecimiento  total,  la 

IV  - 

El  nuevo  ministro  de  educación 

Con  el  beneplácito  de  todos  los 
círculos  intelectuales  de  la  nación 
tomó  posesión  de  su  cargo  de  Mi¬ 
nistro  de  Educación,  el  conocido 
poeta  vallecaucano,  doctor  Mario 
Carvajal. 

Según  propias  declaraciones,  su 
propósito  fundamental  es  iniciar 
una  cruzada  en  pro  de  la  enseñanza 
primaria.  «Nuestra  patria,  dice,  ha 
batallado  en  lo  racial  con  tres  razas, 
en  lo  geográfico  con  tres  cordilleras 


prensa  anunció  que  se  habían  obte¬ 
nido  231  toneladas  de  caucho  en 
Inglaterra  provenientes  de  Mala¬ 
ya  (T.  VJII-24). 

El  Consejo  de  Estado  revisó  fa¬ 
vorablemente  el  contrato  sobre  la 
explotación  de  minas  de  esmeralda 
de  Muzo  y  Coscués.  Las  esmeral¬ 
das  serán  talladas  en  Colombia. 

Una  nueva  empresa  se  constituyó 
en  Bogotá  con  un  capital  de  sete¬ 
cientos  mil  pesos  para  exportar  ba¬ 
nano  a  Europa  y  mercados  de  los 
Estados  Unidos.  Importantes  medi¬ 
das  está  tomando  el  gobierno  para 
evitar  la  congestión  de  carga  en  los 
diversos  puertos  del  país.  Una  de 
estas  medidas  ha  sido  la  de  repar¬ 
tir  la  carga  en  forma  racional  en¬ 
tre  los  puertos  de  Cartagena,  Ba- 
rranquilla  y  Buenaventura. 

Para  los  Estados  Unidos  partió 
la  comisión  técnica  de  ingenieros 
navales  de  la  Flota  Mercante  Gran- 
eolombiana,  con  atribuciones  para 
estudiar  los  barcos  que  han  sido 
ofrecidos  a  la  empresa,  tanto  en 
Norte-América  como  en  varios  paí¬ 
ses  de  Europa. 

Cultural 

y  ahora  en  lo  cultural  libraremos  la 
pelea  contra  una  sola  ignorancia: 
La  cruzada  de  desanalfabetización 
será  para  cuatro  o  cinco  genera¬ 
ciones». 

Con  el  advenimiento  del  nuevo 
ministro  se  agitó  el  tema  de  la 
orientación  religiosa  en  la  enseñan¬ 
za.  Debido  a  algún  editorial  de 
Diario  del  Pacífico  en  que  se  decía 
que  el  nuevo  ministro  restauraría 
la  doctrina  cristiana  en  Colombia  y 
ante  la  reacción  de  los  diarios  libe- 
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rales,  se  encendió  una  discusión 
acerca  de  la  actividad  del  régimen 
pasado  en  la  educación  cristiana  de 
la  juventud:  ¿Se  creó  o  no  un  es¬ 
tado  de  irreligiosidad  en  las  escue¬ 
las?  ¿La  religión  católica  tuvo  to¬ 
da  clase  de  garantías  y  respetos? 
(T,  VIII-20  y  29.  S.  IX-1). 

Trascribimos  las  palabras  del  Sr. 
Ministro  en  reportaje  concedido  a 
un  cronista  de  El  Tiempo  (VIII-24). 

En  un  país  esencialmente  católico  como 
Colombia,  no  considero  que  haya  que  res¬ 
taurar  la  doctrina  cristiana.  No  creo  que  se 
haya  atacado  directamente  la  religión,  por  el 
gobierno,  pero  sí  es  obvio  afirmar  que  se 
han  infiltrado  en  la  educación  pública,  cier¬ 
tos  elementos  que  antes  que  a  la  educa¬ 
ción,  creen  que  le  están  prestando  servicios 
a  un  partido.  Y  esos  son  los  verdaderos  de¬ 
formadores  de  la  conciencia  creyente.  El 
magisterio,  más  que  una  preparación  lite¬ 
raria,  es  una  virtud  humana.  El  maestro  es 
una  emanación.  Si  cabe  alguna  restauración 
en  la  educación,  tiene  que  empezar  por  la 
selección  de  los  profesores.  No  hay  necesi¬ 
dad  de  catedráticos  de  la  política.  Lo  que 
se  necesita  son  formadores  de  almas,  voca- 
cionales  y  firmes.  Y  esto  es  tan  cierto,  que 
se  ejemplariza  en  los  planteles  privados  de 
enseñanza,  los  cuales  han  tenido  hasta  hoy 
gran  aliento,  porque  los  padres  colombia¬ 
nos,  liberales  y  conservadores,  por  librar 
a  sus  hijos  de  enseñanzas  perjudiciales,  los 
han  matriculado  en  colegios  privados. 

El  doctor  Mario  Carvajal  sostu¬ 
vo,  al  referirse  al  proyecto  de  ley 
sobre  creación  de  premios  de  or¬ 
den  literario,  que  antes  de  atender 
a  una  cultura  académica  es  preciso 
encauzar  los  fondos  públicos  hacia 
la  cultura  popular  y  hacia  la  es¬ 
cuela  primaria  (S.  VIII-24). 

Tres  millones  de  pesos  serán  in¬ 
vertidos  en  las  construcciones  es¬ 
colares  este  año  en  el  país  (S.  VIII- 
28).  En  los  círculos  educacionistas 
del  país  hay  expectativa  por  la  reu¬ 
nión  del  segundo  congreso  inter¬ 
americano  de  educación  católica, 
que  tendrá  lugar  en  Buenos  Aires 
a  principios  de  octubre.  El  Excmo, 
Sr.  Luis  Pérez  Hernández,  Obis¬ 
po  auxiliar  de  Bogotá  presidirá  la 
numerosa  y  lucida  representación 
de  Colombia  en  el  congreso.  El 


trabajo  de  nuestra  delegación  ver¬ 
sará  sobre  el  tema  central  del  con¬ 
greso:  La  filosofía  de  la  educación. 

La  Facultad  de  Medicina  de  la 
Pontificia  Universidad  Javeriana 
acreditó  a  los  distinguidos  profesio¬ 
nales  José  del  Carmen  Acosta  y 
Raiman  C.  Mezey  ante  el  congreso 
médico  que  ha  de  reunirse  en  Río 
de  Janeiro. 

La  personalidad  del  Libertador 

La  Academia  de  Medicina  ha  ve¬ 
nido  celebrando  varias  reuniones 
destinadas  a  debatir  el  abstruso 
tema  de  la  personalidad  psico-bio- 
lógica  del  Libertador.  El  tema  no 
ha  tenido  gran  trascendencia  en  la 
opinión,  que  ha  mirado  los  diagnós¬ 
ticos  con  un  poco  de  escepticismo. 

Por  iniciativa  del  Sr.  Javier  T. 
Gallac,  encargado  de  negocios  de 
la  Argentina,  se  procedió  a  la  reor¬ 
ganización  del  Instituto  Sanmarti- 
niano  de  Colombia,  para  cuya  pre¬ 
sidencia  fue  escogido  el  Dr.  Eduar¬ 
do  Zuleta  Angel.  Fueron  elegidos 
miembros  honorarios  los  doctores 
Alberto  Lleras,  Fernando  Londo- 
ño  y  Londoño  y  algunos  otros. 

El  gobierno  nacional  nombró  al 
conocido  intelectual  "“y.  poeta,  Dr. 
Carlos  López  Narváez,  director  de 
la  Radiodifusora  Nacional,  en 
reemplazo  del  Dr.  Fernando  Cha- 
rry  Lara. 

Numerosos  elementos  de  los 
círculos  artísticos  capitalinos  cons¬ 
tituyeron  la  Sociedad  de  Autores 
de  Teatro  y  Compositores  Musica¬ 
les  3e  Colombia  (Saycco),  entidad 
que  se  propone  realizar  un  vasto 
plan  en  favor  de  los  artistas  co¬ 
lombianos  y  de  las  manifestaciones 
de  la  cultura  nacional. 

El  R.  P.  Jesús  Emilio  Ramírez 
S.  J.  de  nacionalidad  colombiana 
facilitó  al  servicio  de  la  armada  de 
los  Estados  Unidos  durante  la  gue¬ 
rra  un  descubrimiento  destinado  a 
fijar  la  posición  y  origen  de  las  tor¬ 
mentas  y  ciclones  (T.  VIII-21). 
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Orientaciones 


Los  católicos  ante  el  mundo  actual 

EL  problema  de  los  católicos  ante  la  realidad  política  y  social  contení- 
poránea  es  bien  difícil  de  plantear,  no  solo  por  la  complejidad  del 
mundo  en  esta  hora  crucial,  sino  por  los  factores  que  determinan 
la  actitud  católica  en  los  diferentes  países.  Sin  embargo,  el  mundo  se  ha 
empequeñecido  tanto  en  el  espacio,  y  los  grandes  problemas  son  tan  uni¬ 
versales,  que  en  ciertos  campos  la  humanidad  contemporánea  sufre  el 
presente  y  el  porvenir  con  la  solidaridad  de  una  aldea  amenazada  por  el 
lobo  o  por  el  alud  alpestre. 

Es  ante  estos  hechos  comunes  ante  los  cuales  queremos  enjuiciar 
nuestra  mentalidad  católica  con  ánimo  de  orientarla, 

PROBLEMAS  DEL  MUNDO  ACTUAL 

Estos  problemas  que  afectan  a  todo  el  mundo  son,  por  ejemplo,  la  si¬ 
tuación  internacional,  la  cuestión  política  que  es  susceptible  de  cla¬ 
rificación,  la  paz  justa,  las  relaciones  en  pugna  entre  el  capital  y  el  tra¬ 
bajo,  la  inflación,  la  escasez  traída  por  la  guerra  y.  la  carestía  consiguiente, 
la  bomba  atómica  con  sus  repercusiones  en  el  campo  moral,  las  propa¬ 
gandas  de  todo  orden  y  la  inmoralidad  en  todas  las  esferas,  y  como  envol¬ 
viéndolo  todo,  una  crisis  de  principios  (si  es  que  se  reconooen  tales 
principios)  que  engendra  el  caos  en  las  mentes  y  la  quiebra  moral  con 
signos  de  tragedia  en  los  corazones. 

ACTITUD  DE  MUCHOS  CATOLICOS 

PUES  bien,  es  un  hecho  bastante  general  hoy  que  muchos  católicos  su¬ 
fren  estas  condiciones  con  cierta  pasividad  fatalista,  que  tratamos  de 
explicarnos  a  veces  por  la  tranquilidad  que  les  proporciona  su  concepto 
del  mundo,  pero  que  tiene  la  grave  secuela  de  inhibirlos  en  su  deber  de 
resolver  estos  tremendos  interrogantes,  estas  graves  cargas  que  pesan  sobre 
toda  la  sociedad  contemporánea. 

A  nuestro  modo  de  ver,  el  gran  flaco  de  la  actitud  católica  contempo¬ 
ránea  ante  el  mundo  en  crisis  es  esa  inhibición  y  una  como  desidia  para 
reducir  a  la  realidad  circunstante  las  claras  y  urgentes  orientaciones  pon¬ 
tificias,  que  por  ser  la  aplicación  del  Evangelio  al  presente  caso,  debieran 
ser  la  levadura  que  con  actividad  sorprendente  transforma  la  masa  informe. 

¡Que  viene  el  lobo!,  ¡que  viene  el  lobo!,  parece  ser  nuestro  slogan 
preferido. 
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Ya  veo  yo  a  más  de  un  realista  con  visión  de  campanario  frunciendo 
el  ceño  porque  se  plantean  estos  interrogantes  y  se  formulan  estos  cargos 
en  un  rincón  de  los  Andes  donde  no  lia  pasado  nada  y  donde  hay  muchos 
otros  problemas  que  reclaman  resolución  urgente. 

Pero  sería  olvidar  completamente  nuestra  cifra  de  católicos  y  la  etimo¬ 
logía  misma  del  vocablo,  si  no  sintiéramos  la  solidaridad  universal  con  to¬ 
do  el  cuerpo  místico  de  Cristo  por  una  parte,  y  por  otra,  que  dentro  de  la 
pequenez  del  planeta  la  voz  de  los  católicos  colombianos  se  ha  escuchado 
eficazmente  en  resonadas  conferencias  internacionales.  En  la  de  Londres 
estos  católicos  de  Colombia  y  de  América  Latina  lograron  imponer  su  con¬ 
cepto  sobre  la  igualdad  de  las  soberanías  y  sobre  la  independencia  de  las 
naciones.  Y  en  San  Francisco,  fue  un  católico  colombiano,  el  doctor  Jesús 
María  Yepes,  quien  sacó  triunfante  la  frase  de  buena  fe  que  se  resistían 
algunos  países  a  insertar  en  la  fórmula  compromisoria  que  a  guardar  el 
pacto  los  obligaba* 

REALISMO  DE  LOS  PRINCIPIOS  CRISTIANOS 

No  basta  oon  conocer  Sos  documentos  fundamentales,  ni  siquiera  con 
glosarlos.  Sin  embargo,  de  cuántos  católioos  podría  repetirse  lo  que 
decía  de  muchos  cristianos  San  Juan  Crisóstomo,  que  no  sabían  ni  siquiera 
el  número  de  las  epístolas  de  San  Pablo,  que  no  saben  el  número  de  las 
encíclicas  pontificias,  ni  las  han  leído  y  meditado. 

Ha^  que  penetrar  o  tratar  de  penetrar  en  la  realidad  política  y  social, 
afrontar  de  manera  leal  y  valerosa  la  situación  real  del  hombre  en  la  so¬ 
ciedad  y  en  la  familia,  abocar  la  situación  jurídica  y  los  conceptos  rutina¬ 
rios  de  un  mundo  en  decadencia,  y  aplicar  sobre  las  heridas  descubiertas 
la  quintaesencia  de  los  principios  cristianos,  si  es  que  queremos  cumplir 
parcialmente  nuestro  papel  evangélico. 

Tiene  uno  con  frecuencia  la  impresión  de  que  cuanto  más  se  acendran 
los  conceptos  más  se  volatilizan,  y  que  se  vive  en  el  trasmundo  donde  no  hay 
seres  humanos  sino  entelequias  semejantes  a  esas  muñecas  intocables  que 
por  medios  eléctricos  crea  la  televisión  sobre  la  pantalla.  El  sentimiento 
excesivo  de  seguridad  inunda  en  oleadas  de  «inefable»  optimismo  a  cier¬ 
tos  espíritus  apagando  el  último  rescoldo  del  fuego  evangélico.  El  interés 
vital  y  la  simpatía  cristiana  por  el  cuerpo  místico  paciente  parecen  estar 
atacados  de  aguda  parálisis  y  a  la  inconformidad  emprendedora  de  los 
buenos  tiempos  cristianos  sucede  un  conformismo  que  no  tiene  cabida  en 
el  Evangelio*  Este  es  un  mal  grave  y  un  peligro  evidente. 

Es  hecho  por  demás  curioso,  que  precisamente  en  los  países  de  ma¬ 
yoría  católica  es  donde  se  halla  más  acentuada  esa  modorra.  Allí  donde 
los  católicos  son  minoría,  se  organizan,  estudian,  discuten  y  tratan  de  ha- 
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cer  valer  su  voz,  que  por  la  situación  minoritaria  está  en  la  obligación  de 
ofrecer  un  respaldo  mayor  de  estudio  y  de  responsabilidad. 

EN  HISPANOAMERICA 

\ 

Si  observamos  la  realidad  social  y  política  de  nuestros  países  hispanoame¬ 
ricanos,  es  cosa  de  llorar  en  muchos  de  ellos  la  ausencia  imperdona¬ 
ble  de  los  católicos  en  varios  campos,  y  la  imperturbable  tranquilidad  en 
que  a  estas  horas  los  tienen,  realidades  lacerantes  que  claman  por  una  im¬ 
postergable  solución.  Solución  que  está  muchas  veces  en  manos  de  los 
católicos,  sino  que  falta  abnegación  y  coraje  para  empezar  una  labor  que 
se  avizora  larga  y  difícil. 

Para  nosotros  resulta  ejemplar  en  el  campo  civil,  por  ejemplo,  la  preo¬ 
cupación  verdaderamente  cristiana  que  advertimos  recientemente  en  Méxi¬ 
co  entre  algunos  elementos  católicos  empeñados  en  sacar  de  la  rutina  la 
costumbre  inveterada  de  la  inhibición  política,  que  tantos  males  ha  causa¬ 
do  allí.  Ellos  quieren  hacer  política  grande  y  se  aplican  con  igual  asidui¬ 
dad  a  desentrañar  los  problemas  de  la  realidad  mexicana  y  las  soluciones 
contenidas  en  las  encíclicas.  Con  generosidad  ejemplar  se  entregan  a  la 

tremenda  tarea  de  realizar  la  auténtica  democracia  cristiana  en  su  patria* 

/ 

No  menos  ejemplar  es  la  labor  social  de  los  católicos  de  Costa  Rica. 
En  cuadros  bien  organizados  se  presentan  a  la  plaza  pública  a  proponer 
sus  soluciones  y  a  demostrar  con  hechos  que  las  encíclicas  sociales  no 
son  bella  literatura  sino  el  verdadero  arsenal  para  la  redención  del  pue¬ 
blo  también  en  lo  económico. 

Y  así  pudiéramos  seguir  recordando  movimientos  y  organizaciones 
de  nuestra  América  católica  que  infunden  aliento  y  optimismo.  Porque 
no  es  nuestra  actitud  la  de  aquellos  que  reprende  el  Pontífice  reinante, 
quienes  creen  vivir  la  época  más  negra  de  la  historia  y  se  cruzan  de  bra¬ 
zos  ante  lo  irremediable.  Pero  tampoco  queremos  fomentar  un  optimis¬ 
mo  que  e9  ni  más  ni  menos  la  política  de!  avestruz. 

ESTA  ES  LA  MORA  DE  LOS  CATOLICOS 

SERA  el  atraso  en  que  nos  vemos  respecto  de  otros  países  y  el  consiguien¬ 
te  complejo  que  trata  de  formarse;  sqrá  la  abrumadora  tarea  que  se 

4>  \ 

nos  revela  cuando  afrontamos  la  escueta  realidad;  será  la  falta  de  visión 
mundial  y  el  desgano  de  cierta  rutina  en  nuestros  métodos,  cuando  no 
una  falla  en  nuestra  formación  un  tanto  cerrada  a  las  grandes  inquietudes 
contemporáneas  y  quizás  tocada  de  un  individualismo  caduco.  Pero  sea 
lo  que  fuere,  se  echa  de  menos  una  preocupación  grande  que  rebase  el  marco 
de  nuestros  linderos,  ,y  aflora  una  vacilación  rayana  en  el  escepticismo 
cuando  se  trata  de  afrontar  la  fuerza  arrolladora  del  materialismo,  en  su 
postrera  intentona  contra  la  Iglesia  católica  en  esta  gran  fortaleza  que 
se  llama  Iberoamérica. 
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Ya  empieza  a  romperse  por  fortuna  el  encastillamiento  de  los  cató¬ 
licos  hispanoamericanos,  aunque  en  algunos  campos  todavía  estamos  a  la 
zaga  de  nuestros  reales  y  declarados  enemigos.  Labor  muy  de  agradecer  e» 
la  que  en  este  sentido  están  realizando  las  IV oticms  C atolicas  de  TVashing* 
ton,  donde  pudimos  escuchar  recientemente  la  queja  muy  justificada  con¬ 
tra  los  católicos  latinoamericanos  por  el  poco  interés  que  esa  obra  les  mere¬ 
ce.  Cada  año  las  N.  C.  tienen  un  déficit  de  miles  de  dólares  que  cubren 
generosamente  los  católicos  de  Estados  LJnidos.  Igual  tarea  se  está  rea¬ 
lizando  ya  con  los  congresos  católicos  de  educación,  cuya  segunda  reunión 
9 e  verifica  en  estos  momentos  en  Buenos  Aires.  También  en  México  se 
reunió  en  este  año  un  congreso  de  prensa  católica,  al  que  tuvimos  el 
gusto  de  asistir.  Pero  no  podemos  ocultar  la  pena  de  que  todavía  esté  por 
realizarse  el  congreso  mas  urgente,  cual  es  el  que  debe  organizar  el  ino* 
vimielnto  social  continental. 

x  La  más  diáfana  y  evidente  conclusión  de  nuestra  reunión  de  México 
fue  la  de  la  identidad  de  nuestros  problemas,  la  de  nuestra  unidad  espiri¬ 
tual  y  la  fuerza  arrolladora  de  la  Iglesia  en  este  Continente  que  fue  ca¬ 
tólico  desde  su  descubrimiento.  Esa  fuerza  está  recibiendo  actualmente  un 
homenaje  tácito  o  expreso  que  no  podemos  pasar  inadvertidamente,  a  sa¬ 
ber,  que  todos  los  gobiernos  y  todas  las  tendencias  políticas,  como  se  ve 
en  México  mismo,  se  sienten  obligados  a  acatarla  aun  pasando  por  sobre 
trasnochadas  leyes  laicistas. 

El  Papa  reinante  decía  recientemente  a  los  universitarios  católicos: 
«Es  vuestra  hora».  Eso  mismo  podemos  decir  de  estos  pueblos  católicos. 
En  estos  momentos  de  los  tratados  internacionales  en  que  se  busca  for¬ 
jar  la  fisonomía  de  un  orden  nuevo,  nosotros  tenemos  que  realizar,  junto 
cor.  los  católicos  del  mundo  entero  y  en  particular  con  los  de  este  conti¬ 
nente,  nuestras  ideas  de  justicia  internacional  y  los  principios  que  informan 
en  todos  los  órdenes  nuestra  filosofía  cristiana.  Nos  cae  la  tremenda  res¬ 
ponsabilidad  histórica  de  demostrar  con  hechos  la  bondad  de  nuestras 
doctrinas.  Nunca  como  en  esta  hora  han  estado  las  miradas  del  mundo 
puestas  sobre  nosotros.  Una  oportunidad  igual  no  se  había  presentado 

jamás  y  quizás  no  vuelva. 

Cruzan  por  el  mundo  vientos  materialistas,  y  aun  las  filosofías  que 
aspiran  a  espiritualizar  el  ambiente  y  a  consolar  la  vida  conducen  a  un 
desierto  de  escepticismo,  y  son  legión  los  prosélitos  de  la  religión  de^  la 
desesperanza.  Los  espíritus  más  selectos  ajenos  al  Evangelio  han  caído 
en  el  Nirvana  o  aventuran  atrevidas  excursiones  por  los  despeñaderos 

de  la  revolución; 

Tomemos  conciencia  de  la  situación  y  sigamos  adelante,  que  como 
dijo  recientemente  el  Canónigo  Cardijn,  figura  admirable  de  los  tiempos 
nuevos  de  la  cristiandad,  nosotros  vno  vamos  a  hacer  la  revolución,  nos¬ 
otros  somos  la  revolución.  Juan  Alv.arez,  s.  j. 
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GENARO  PRIETO  Y  LOS  VANGUARDISTAS 

\ 

por  Julián  de  Ballesteras 

LA  actitud  del  humorista  chileno  ante  la  moderna  poesía  vanguardis¬ 
ta,  fue  lógica;  debía  ser  tal  como  fue  ni  más  ni  menos.  Se  sonreía 
él  de  esa  frenética  vanguardia  que  camina  bizarramente  a  la  con¬ 
quista  del  misterio  y  no  posee  armas  ni  elementos  de  conquista. 

Ni  la  censuraba  ni  la  despreciaba;  mantenía  su  actitud  sonriente,  tra¬ 
tando  de  exagerar  la  nota  para  descubrir  los  defectos  y  mostrar  a  los  in¬ 
diferentes  la  magnitud  del  desacierto. 

La  formación  literaria  de  Prieto  había  sido  totalmente  diferente;  era 
humanista  y  clásica.  Había  leído  a  los  maestros  bajo  la  tutela  grávida  de 
sus  profesores  que  le  habían  señalado  las  bellezas,  y  se  había  entusias¬ 
mado  con  los  románticos,  como  toda  su  generación,  analizando  a  los  que 
armonizaban  con  su  espíritu  volandero  y  soñador,  en  armonía  con  esos 
intangibles  y  simpáticos  bohemios  como  Bécquer,  Zorrilla  y  Espronceda  y 
hasta  había  sentido  fervor  por  Rubén,  el  innovador  genial,  que  había  pa¬ 
sado  por  los  cursos  clásicos  como  un  rebelde,  digno  del  anatema  de  los 
viejos  maestros  retóricos* 

También  Larra  le  había  enseñado  el  arte  de  la  ironía  y  de  la  sátira 
política,  y  había  comprendido  su  actitud  amarga  ante  la  persecución  de 
un  gobierno  de  politicastros  tiránicos,  pero  en  cambio  nada  le  había  que¬ 
dado  de  la  hiel  del  satírico  Fígaro,  pues  jamás  el  odio  ni  el  rencor,  os  la 
reconcentrada  ira  ni  la  injuria  manchan  sus  artículos  tan  leves  y  tan  cáus¬ 
ticos,  pero  de  una  causticidad  de  epidermis. 

Fígaro  y  el  inmortal  Cervantes  le  enseñaron  la  medula  de!  idioma 
y  le  dieron  la  nota  de  sus  composiciones,  de  su  estilo,  de  la  misma  actitud, 
más  bien  optimista  y  bonachona  que  acibarada  por  el  rencor. 

Los  poetas  de  la  vanguardia  le  producían  un  sentimiento  de  simpatía 
y  curiosidad;  los  consideraba  en  un  plano  totalmente  diferente  del  suyo, 
y  puede  decirse,  opuesto  a  las  inquietudes  y  ansias  e  ideales  de  los  con¬ 
temporáneos,  era  para  él  como  si  hubiera  bajado  de  la  luna  un  grupo  de 
intelectuales  y  lanzaran  al  aire  sus  acentos  extraños  y  pronunciaran  pa¬ 
labras  en  otro  idioma  y  desplegaran  una  sensibilidad  tan  distinta,  en  que 
apenas  se  vislumbrara  el  significado  de  los  conceptos. 

Cada  vate  vanguardista  formaba  una  categoría  aparte  y  desplegaba 
una  nueva  retórica  suya  propia,  y  mantenía  su  propio  lema  y  trataba  de 
conseguirse  adeptos  suyos. 

Cada  uno  de  esos  vates  era  para  si  mismo  «genial»,  se  deleitaba  en  su 
propio  ingenio  y  como  un  Narciso  se  miraba  en  sus  versos  como  en  el 
espejo  de  las  aguas  cristalinas* 
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En  nuestra  tierra  chilena,  la  que  se  creía  ajena  a  toda  poesía  y  a  la 
cual  maltrató  el  adusto  Sarmiento,  existen  grupos  de  estos  poetas  van- 
guardistas  que  forman  élites  independientes,  especie  de  escuelitas  rura¬ 
les,  capillas  o  centros  que  giran  todas  en  tomo  de!  sin  par  don  Neftalí 
Reyes,  cuyo  seudónimo  ya  está  vulgarizado  en  la  America  hispana,  Ra¬ 
bio  Neruda. 

Lo  reconocen  todos  como  el  maestro,  el  vate  por  excelencia,  el  cuasi 
genio  de  estas  generaciones  que  caminan  hacia  la  cumbre. 

En  realidad,  muchos  de  ellos  están  más  a  nuestro  alcance  y  podemos 
siquiera  barruntar  lo  que  dicen  y  hasta  aplaudirles  algunos  de  sus  cantos 
líricos  o  poemas,  como  Humberto  Díaz  Gasanueva,  Jacobo  Danke,  Ge¬ 
rardo  Zeguel,  Ornar  Gáseres,  Oscar  Castro,  Aldo  Torres,  Pablo  de  Roska, 
y  como  un  jefe  menor,  Julio  Barrenechea,  diputado  silencioso  áte  la  pasada 
administración  y  diplomático  sagaz,  que  ha  escrito  unos  bellos  poemitas, 
apenas  con  algún  rasgo  futurista. 

Delante  de  ellos  como  un  precursor,  camina  solo  y  altivo  Vicente 
García  Huidobro,  revolucionario  y  creacionista,  que  fue  levantado  sobre 
el  pavés  en  España  y  saludado  por  una  generación  de  bohemios  revolu¬ 
cionarios  como  el  poeta  más  grande  del  siglo,  superior  a  Rubén  Darío  y 
tan  refinado  y  maravilloso  como  García  Lorca. 

A  todos  estos  varones  selectos  no  se  les  puede  mirar  con  enojo,  ni 
menospreciarlos  ni  zaherirlos;  sería  una  inconcebible  audacia.  Pertene¬ 
cemos  nosotros  y  el  humorista  Prieto  a  otra  generación;  hablamos  otro 
idioma,  poseemos  otra  contextura  moral,  hemos  bebido  en  otras  fuentes, 
las  cuestiones  del  espíritu,  los  problemas  morales,  el  ideal i  la  religión 
y  el  Señor  Jesucristo  nos  cautivan  y  llenan  nuestra  vida. 

A  la  claridad  del  agua,  ellos  contraponen  la  penumbra,  que  tantas  ve¬ 
ces  deslinda  en  la  noche  oscura,  noche  cerrada;  en  lugar  de  la  rima  y  del 
ritmo  de  los  viejos  retóricos,  ellos  contraponen  un  ritmo  interior  de  la 
subconciencia,  lo  que  nosotros  ignoramos  e  ignoraremos;  nos  apoyamos 
en  la  tradición  como  sobre  una  roca  sólida  y  hemos  tratado  de  estudiar  a 
los  maestros  incorruptibles  e  inmortales;  ellos  han  echado  por  la  borda 
toda  la  tradición  como  se  echa  un  peso  muerto.  Para  ellos  las  palabras 
tienen  otro  significado  extraño,  que  no  se  encuentra  ni  en  el  diccionario 
ni  en  el  lenguaje  corriente,  significado  que  depende  del  sujeto  que  canta 
y  que  puede  ser  percibido  por  el  oyente  de  manera  misteriosa.  Y  si  no 
lo  percibe,  peor  para  él. . . 

El  poeta  que  va  a  producir  su  canción  o  a  entonar  su  oda  o  lanzar  su 
endecha,  debe  quedar  en  un  estado  de  sonambulismo  lúcido,  como  el  que 
está  en  trance  de  histerismo;  entonces  experimenta  una  exaltación  de 
sus  sentidos,  como  si  se  convirtieran  en  antenas  misteriosas  para  captar 
lo  inasible;  ve  o  siente  a  la  materia  en  su  misma  esencia,  contempla  con 
vista  de  ojos  la  desintegración  de  esa  materia,  escucha  ruidos  sordos  que 
oídos  humanos  jamás  escucharon,  palpa  superficies  lizas  o  rugosas  que  le 
producen  escalofríos;  todo  su  ser  interior  se  ha  trasformado  en  una  cuer¬ 
da  tensa  que  vibra  con  todos  esos  rumores  y  esos  choques  y  esas  diso¬ 
nancias  y  anhela  expresar  todo  aquello  que  le  sacude  el  ser  entero. . . 
¿de  qué  podrá  servirle  entonces  nuestro  léxico  escaso,  limitado;  nuestras 
palabras  rudas,  inexpresivas,  ásperas  y  nuestros  jiros  idiomáticos  inadap¬ 
tados  para  el  trance  de  la  inspiración? 
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Sería  como  entregarle  a  un  escultor  genial  una  maza  roma  y  pesada 
para  trazar  en  el  mármol  un  rasgo  fino. 

Por  esta  causa,  los  nuevos  artífices  del  verso  modernísimo,  entriste¬ 
cidos  y  aplastados,  y  al  mismo  tiempo,  frenéticos ,  gritan  con  desesperación 
la  vieja  frase  vulgar:  Con  lo  que  hay  nos  vamos,  y  se  lanzan  a  la  obra 
antes  de  que  pase  el  instante  creador  y  alinean  palabras  y  forman  estrofas 
y  cogen  el  rudo  material  para  plasmar  aquello  caótico  mientras  que  ©1 
estremecimiento  les  sacude  hasta  las  raíces  del  ser  y  vuela  sobre  sus 
frentes  la  terrible  musa  de  esta  época  desorientada,  época  de  la  bomba 
atómica  y  del  hambre. . . 

-Los  ojos  han  visto  visiones  que  nosotros  jamás  podremos  ver,  los 
oídos  han  escuchado  rumores  y  voces  subterráneas  d©  criaturas  inanima¬ 
das  y  la  materia  les  ha  manifestado  algunos  aspectos  de  su  reino. 

Porque  estos  vates  ilustres  son  materialistas  hasta  la  ultima  fibra:  pa¬ 
ra  ellos  la  soberana,  la  madre,  la  generadora  es  la  materia,  impalpable? 
ilimitada,  profunda,  que  sin  contrapeso  alguno  domina. 

El  Señor  de  lo  creado,  su  reino  del  espíritu,  la  siquis  no  cuentan 
para  nada.  Son  por  tanto  fatalistas,  empujados  por  un  ciego  torbellino,  y 
ellos  se  arrastran  por  los  bajos  fondos  y  se  sumergen  en  lo  arcano  del 
mundo:  son  como  pulpos  enceguecidos  que  van  palpando  con  sus  antenas 
hipersensibles  otros  cuerpos  y  sienten  otras  sensaciones  inefables,  qu© 
nosotros  no  podemos  percibir. 

¿Cómo  podrá  comprenderlos  entonces  esta  generación  actual  que 
vive  apegada  a  la  tierra  y  cree  en  Dios  y  levanta  la  frente  para  buscarlo 
con  la  mirada  y  adorarlo  y  contemplar  siquiera  la  huella  de  su  paso? 

¿Cómo  podrá  entenderse  con  ellos,  esta  misma  generación  que  reci¬ 
bió  un  idioma,  espiritualizado  que,  aunque  muy  rico  y  muy  hondo,  no  está 
formado  para  disquisiciones  extrañas,  idioma  que  posee  a  su  haber  tesoro® 
de  obras  áureas  y  viene  sirviendo  para  que  expresen  su  íntimo  sentir  gen¬ 
te  serena  y  normal  que  vive  su  vida  sobre  este  planeta? 

La  poesía  debe  ser  un  índice  de  la  cultura,  del  ideal,  de  las  inquietu¬ 
des  de  una  época  y  ¿cómo  podrán  tener  la  misma  poesía,  y  los  mismo® 
ideales,  y  las  mismas  inquietudes  estas  generaciones  actuales,  desorien¬ 
tadas,  materialistas,  de  un  irritante  sensualismo? 

Pablo  Neruda  es  considerado  por  las  diversas  escuelas  y  grupos^  como 
un  maestro  indiscutible;  encabeza  una  fracción  y  despliega  las  cualidades 
de  la  mayoría,  acrecentadas  por  su  laboriosidad  y  por  su  rebeldía.  Es  un 
ardiente  comunista  que  en  España  combatía  codo  con  codo  al  lado  de  los 
rojos  y  fueron  lt>s  rojos  los  que  lo  han  llevado  al  congreso,  donde  vegeta 
en  un  elocuente  mutismo. 

Pero  no  es  al  político  al  que  hemos  de  considerar  en  esias^  líneas,  es 
al  corifeo  de  la  vanguardia  literaria,  al  emulo  de  Rubén  Darío,  que  1W 
iniciado  un  movimiento  de  nueva  interpretación  del  mundo  moderno. 

Neruda  en  sus  odas  y  poemas  y  canciones  de  último  cuño  es  tenebro¬ 
so;  como  por  casualidad  se  vislumbra  alguna  lucecilla;  sus  comparacio¬ 
nes,  desconcertantes,  anonadan ;  una  idea  central  esquemática  da  el  ri¬ 
tornelo  de  la  melodía  y  en  seguida  se  derrumban  los  símiles  extraños,  las 
fieras  imágenes  «los  pescados  azules»,  «las  mariposas»,  «las  aguas  ter ma- 
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íes»,  «el.  mar  verde».  Necesita  de  toda  necesidad  un  traductor  que  lo  ponga 
al  alcance  de  Jas  gentes,  porque  así,  no  hay  paciencia  para  continuar* 

A  veces  el  intérprete  es  más  oscuro  que  el  mismo  vidente  y  el  confu¬ 
sionismo  nos  enloquece,  como  si  estuviéramos  en  un  congreso  de  orates. 

Y  pensar  que  hubiera  podido  ser  el  bardo  de  la  América  hispana; 
posee  dotes  excelsas:  fuerza  de  expresión,  audacia  para  afrontar  los  pe¬ 
ligros  y  los  tropos  orientales  le  brotan  con  una  profusión  tropical,  como 
si  el  hubiera  nacido  en  alguna  aldea  de  la  selva  centroamericana. 

Por  ahí  tiene  una  descripción  de  una  maestranza  de  noche  en  que  el 
«Fierro  negro»  se  alza,  dormido  y  gimiente,  y  cada  poro  suyo  es  un  grito 
de  desconsolación.  Es  un  cuadro  poderoso  que  hiere  la  pupila  como  una 
agua  fuerte  de  Rembrant, 

Otras  veces  siente  en  medio  de  la  noche  «un  galope  muerto»  con  so¬ 
nidos  de  campanas  que  se  cruzan  y  otros  símiles  que  parecen  horadar  la 
fantasía  del  que  una  vez  los  ha  oído* 

Jenaro  Prieto  admiraba  a  su  colega,  leía  sus  composiciones  y  solía 
citarlo  con  una  pisca  de  malicia,  hasta  que  una  vez  se  le  ocurrió  hacerle 
una  broma. 

Fingióse  un  bardo  errante  de  su  misma  escuela  y  le  escribió  una  oda 
imitando  su  estilo. 

ILa  tal  oda,  titulada  Ofertorio  lírico ,  fue  publicada  en  un  diario  chi¬ 
leno  con  el  seudónimo  Cecilio  Melgar. 

Un  semanario  tropical  El  Asteroide  encontró  sublime  la  tal  oda  van¬ 
guardista  y,  alborozado,  la  publicó  en  la  primera  página  ensalzando  al 
nuevo  poeta  que  acaba  de  nacer,  Cecilio  Melgar,  y  que,  a  la  primera  em¬ 
bestida,  ha  soltado  el  hervor  de  la  nueva  era  poética. 

El  argumento  es  de  una  simplicidad  infantil:  don  Neftalí  Reyes,  ya 
en  el  pináculo  de  la  fama,  ha  sido  nombrado  por  el  frente  popular  cónsul 
de  Chile  en  España* 

Ha  viajado  antes  por  Oriente  recogiendo  impresiones  para  su  obra 
futura.  Europa  le  ha  brindado  con  sus  panoramas. 

Por  fin  entra  a  Madrid,  silencioso  y  erguido,  sin  dineros  ni  equipajes, 
pero  con  el  tesoro  de  su  poesía. 

Su  Residencia  en  la  tierra  le  ha  dado  un  renombre  universal;  por 
eso  Madrid  entero  le  sale  a  recibir  a  pesar  de  que  duerme  la  siesta* 

Describe  el  poeta  Cecilio  Melgar  al  colega,  el  poeta  Neruda  corr  esas 
transmutaciones  fisiológicas  tan  repetidas  por  los  príncipes  de  la  moderna 
sensibilidad:  los  oídos  que  gustan,  los  ojos  que  oyen,  la  lengua  que  mira, 
la  nariz  que  palpa,  entre  mordiscos  salientes* 

Hay  frases  intercaladas  que  el  poeta  ha  exhalado  y  cuya  interpreta¬ 
ción  todavía  no  se  alcanza:  nadie  ordeña  la  estrella  en  pepitoria ,  será  tal 
vez  porque  el  viajero  viene  ebrio  de  mercurio  de  todos  los  termómetros* 
y  como  ha  vivido  como  un  noctámbulo  aullando  sus  ojos  soledad,  el  des¬ 
dén  del  poeta  es  su  mayoral. 

Termina  la  primera  parte  con  una  rotunda  estrofa  explicatoria  para 
anunciar  que  el  poeta  viajero,  por  encima  de  todas  las  cosas  humanas,  ha 
escrito  la  obra  maestra  que  ha  venido  plasmando  en  su  excursión  pere¬ 
grina,  porque  ha  puesto  cacareando  el  huevo  azul  de  la  emoción . 
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OFERTORIO  URICO  A  PABLO  NERUDA 
Y  vienes  solo ,  con  tu  sombra 
y  tu  sombra , 

que  hiede  a  trópico  y  a  sal ; 

Desnudo  de  maletas  con  desnudez  de  fiera , 
una  alondra  en  la  jaula  del  tórax  y  en  la  grupa , 
una  flor  tropical . 

Son  las  tres  fílenos  diez , 
y  Madrid , 

( Ole  tu  mare  y  que  ángel  tiene 

er  tío  aquel. . . ) 

masca  la  siesta  y  se  la  traga , 

y  se  pone  dos  ruedas 

y  una  aleta 

para  salirte  a  ver . . . 

Ríe  el  patán  de  tu  mutismo; 
los  sobacos  de  todas  las  plazuelas 
marcan  ochenta  grados  Farhenheit. 

Y  las  comadres  se  santiguan: 

«Córcholis  qué  chulo  es: 
tiene  gracia  el  indiano 
en  su  expresión  de  cocotero 
y  su  sonrisa  de  almirez ». 

Nadie  ordeña  la  estrella 
en  pepitoria, 

que  canta  dentro  de  tu  ser... 


¡Qué  negro  eres  de  sol  y  de  noche  fulgente / 
¡Cómo  aúllan  tus  ojos  soledad!! 

¡Lírica  llama  andina  con  puna  de  estratosfera.. 
Jaguar  cesante , 

potro  con  plumas  de  quetzal . . . 

¡Arre,  maestro,  arre..,!! 

El  desdén  es  tu  mayoral! 


.! 


El  poeta  es  un  asno,  con  albarda  de  nubes, 
Bitácoras  con  rimas  y  fórceps  de  ilusión! 
Le  espolean  estrellas,  le  cinchan  ecuadores, 
y  le  guía  el  Centauro  con  su  llave  de  sol 

Do,  re  mi  fa. . .  El  cencerro, 
copa  exhausta,  sacude  la  aceituna 
del  cocktail, 

que  embriagó  la  Osa  Mayor. 
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Y  así  vienes ,  maestro , 

estremecido  de  tercianas  náuticas , 

sudado  de  Baedekeres. 

jOui  — ya,  va  bene —  Ail  rightl 

Ebrio  con  el  mercurio  de  todos  los  termómetros , 

cien  quintales  de  noche 

atadas  con  aullidos  de  alambres 

sobre  el  lomo 

y  un  plenilunio  bajo  el  panamá . 


4  Qué  no  oyeron  tus  ojos f 
4 Qué  no  gustó  tu  oído  f 
¿Qué  no  miró  tu  lengua  gris f 
4 Qué  no  olió  a  gritos  tu  meñique ? 

¿Ni  gustó  entre  mordiscos  salientes 
tu  nariz? 

Por  sobre  los  ombligos  y  las  urbes, 

Los  rascacielos  y  los  silogismos, 

Los  anfitriones  y  los  anfiteatros, 
tiznados  de  horizontes  y  de  Kodaks  y  museos 
con  bostezos  de  bridges  y  ansias  de  perros 
has  puesto  cacareando, 

en  el  lecho  sin  sueño  de  todos  los  hoteles 
el  Huevo  azul  de  ¡a  emoción... 


¡ Qk  los  mástiles  prófugos l 
¡Eh  los  hipos  sin  patria 
¡Uyl  Los  codos  nostálgicos, 
que  ululan  y  avizoran 
los  ósculos  errantes 
alzando  el  teodolito . . . 


Un  pez  ha  ido  a  pescarse  en  una  hamaca 
con  pretensiones  de  soutien 
Peludo  estás  maestro  de  sombras  y  visiones : 
Buenos  Aires,  el  Chaco,  Zurich,  Parts,  Hong-Kong 
pegaron  la  etiqueta  de  todos  los  hastíos 
en  tu  asombrado  mapamutudi 
plaza  sin  muro  y  sin  hambre... 

No  importa :  en  ¡a  gangrena  del  crepúsculo 
araña  el  cielo  el  Andes  de  tu  voz  — 

Por  mi  boca  de  pozo 
sin  estrellas  ahogadas 
Madrid ,  canta,  Oh  Maestro 
la  Epifanía  de  tu  refracción. 


Cecilio  Melgar 
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¿Conseguiría  su  objeto  el  humorista  chileno  de  probar  ¡o  fácil  que 
es  construir  una  obra  vanguardista?  ¿Haría  comprender  lo  absurdo  d© 
ciertas  actitudes  de  estos  buenos  literatos  que  se  creen  los  representantes 
de  un  nuevo  mundo? 

Lo  dudamos  mucho,  sin  embargo  queda  como  una  demostración  que 
no  admite  dudas  la  seriedad  de  los  redactores  del  Asteroide  que  no  du¬ 
daron  de  que  la  Ofrenda  lírica  de  Cecilio  Melgar  era  una  obra  de  arte  y 
que  esas  comparaciones  estrafalarias,  e  insolentes  y  hasta  monstruosas 
eran  consecuencias  lógicas  de  la  inspiración  de  los  nuevos  bardos  inefables. 

La  oscuridad  domina  en  toda  la  ofrenda  lírica  a  pesar  de  que  hay 
un  hilo  de  luz  que  nos  guía,  la  llegada  del  viajero  a  España  y  el  alborozo 
que  produce  entre  los  portaliras  a  pesar  de  los  cien  quintales  de  noche 
que  carga  sobre  el  lomo ,  atados  con  aullidos  de  alambre ,  delicada  alusión 
a  esa  niebla  que  lo  acompaña  a  lo  largo  de  su  obra  multiforme. 

Hay  otra  cualidad  moral  que  es  privativa  de  todos  los  poetas  de  todos 
los  tiempos,  la  vanidad,  una  vanidad  enfermiza,  potente,  universal* 

Los  vanguardistas  no  están  libres  de  ella:  cada  flamante  bardo  de  las 
escuelas  avanzadas  se  considera  a  sí  mismo  un  genio  ante  el  cual  los 
demás  poetas  son  alumnos  de  kindergarten.  Pues  bien  los  futuristas  d© 
principios  del  siglo,  aburridos  de  sus  pleitos  y  de  sus  estériles  polémicas 
organizaron  un  congreso  que  debería  celebrarse  en  París  en  la  Escuela  de 
altos  estudios  sociales. 

Solamente  en  la  primera  sesión  hubo  serenidad  y  espíritu  fraternal, 
A  medida  que  iban  pasando  lós  días,  los  genios  fueron  levantándose  para 
que  se  les  tomara  en  cuenta  y  así  imponer  sus  dotes  y  sus  doctrinas;  y 
se  armó  la  gran  batahola  y  en  tal  forma,  que  salieron  más  peleados  que 
nunca. 

La  vanidad  de  cada  cual,  agudizada  y  acrecentada  con  la  mutua  con¬ 
vivencia,  estalló  como  una  bomba  atómica  y  cada  cual  volvió  a  su  terruño 
jurando  que  era  un  incomprendido  a  causa  de  la  torpeza  y  de  la  envidia 
de  sus  colegas,  y  que  no  lo  pillarían  en  otra 

El  poeta  Neruda,  como  jefe  y  caudillo,  no  es  excepción  a  esta  regia 
y  como  tal,- ha  pensado  hombrearse  con  los  grandes  hombres  de  la  Amé¬ 
rica  y  por  sobre  todos  con  el  genio  de  Bolívar* 

Le  espetó  una  oda  lírica  en  que  lo  trataba  como  un  colega  de  banco» 
con  una  sencillez  encantadora.  Prieto  le  tomó  la  palabra  e  imitándolo  1© 
dedicó  otra  oda  funambulesca  en  su  pintoresco  estilo.  Héla  aquí: 

ODA  BOLINERUDÍANA 

Así  te  hablé  Bolívar  con  relincho  de  cardo 
y  retintín  de  espuelas  en  mi  lujada  de  bardo: 

« Todo  lleva  tu  nombre ,  padre ,  en  nuestra  morada , 

«Tu  apellido  la  cana  levanta  a  la  dulzura 
«el  estaño  bolívar ,  tiene  hoy  fulgor  bolívar 
«el  pájaro  bolívar  sobre  el  volcán  bolívar, 

«la  Patata ,  el  salitre ,  las  sombras  especiales, 

«las  corrientes ,  las  venas,  las  fosfóricas  piedras, 

«todo  lo  nuestro  viene  de  tu  vida  apagada 
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«tu  herencia  fueron  ríos ,  llanuras ,  campanarios 

«tu  herencia ,  es  el  pan  nuestro  de  cada  día  padre... »f 

/O//  deja  que  te  ladre.  > .  / 

>4  m/s  o/os  ife  acíbar 

es  bolívar  la  villa  y  es  el  billar  bolívar 

y,  al  palpar  las  etapas  de  mi  existencia  trunca 

me  siento  más  bolívar ,  más  bolívar 

que  nunca!! 

Capitán ,  charqui  heroico ,  vozarrón  de  ceniza , 

clamor  embotellado, 

de  libertad  continental 

aquí  está  tu  gemelo,  de  la  palabra  cruda, 

aquí  está  Neftalí  Reyes  Neruda, 

fiambre  lírico,  atún  senatorial . 

Tú  esgrimiste  la  espada,  y  yo  la  pluma  esgrimo;  . 
la  sangre  derramaste,  yo  derrocho  la  dieta; 

Tú  general  impávido,  yo  plácido  poeta; 
al  siglo  diste  fama  y  yo  en  « El  Siglo»  reino, 

A  reyes  destronaste ,  yo  he  hecho  -triunfar  a  Reyes ; 
en  las  urnas  te  has  hundido ,  yo  surgí  de  las  urnas. . . ; 
tú  en  laureles  reposas,  yo  en  el  Senado  duermo ; 
naftalina  te  aroma,  hoy  Neftalí  me  ampara; 
tuviste  un  Carabobo ,  yo  también  tengo  cara... 

Di,  gemelo  Bolívar,  si  nos  mide  igual  vara, 

icuál  de  ambos  es  más  grande,  cuál  de  ambos  más  turgente f 

«4 Acaso  no  has  hallado  el  zapato  de  tu  horma ? 

« Tu  pequeño  cadáver  de  capitán  valiente 
« ha  extendido  en  lo  inmenso  su  metálica  forma; 

« de  pronto  salen  dedos  tuyos  entre  la  nieve. . . 

«se  crispan  como  arañas  sobre  la  estepa  muda».  . . 

¿Me  encuentras  muy  Bolívar  o  me  hallas  muy  NerudaP 
Podrido  de  luceros,  arrodillo  mis  ojos 
y  ahogo  en  tu  sepulcro  mi  mirar .  . . 

Neruda  está  la  tarde  3»  Neruda  las  rosas 

todo  está  ya  Neruda ,  nadie  entiende  las  cosas.  .  . 

del  Frente  Popular. 

Yo  solo  estoy  Bolívar...  Agrias  gotas  de  almíbar 
vierten  mis  ojos  de  ceniza 
en  tu  ceniza  funeral 
¡Oh  Bolívar,  Bolívar! 

Como  rosa  sin  pan,  pecho  ni  ombligo, 

como  huemul  sin  trigo 

maternal 

como  perro  soltero 
te  canto  en  la  hora  cero 

de  mi  virginidad  senatorial.  N 

P. 

I  Que  es  una  insolencia  imperdonable  tratar  al  Conquistador  de  charqui 
heroico ,  vozarrón  de  cenizas  y  regalarle  otros  epítetos  más  o  menos  chi¬ 
llones  que  se  quedan  temblando  en  el  papel  como  saetas  sangrientas! 
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Es  a  la  verdad  una  insolencia  que  nadie  admitiría  en  una  persona  en 
su  sano  juicio,  normal,  pero  el  satírico  escritor  solo  quiso  demostrar  la 
aberración  de  un  bardo  de  las  actuales  generaciones  rebeldes. . .  Por  eso 
cogió  la  oda  de  marras,  colocó  el  signo  «comillas»  sobre  las  frases  de 
Neruda  y  le  añadió,  por  su  cuenta  y  riesgo,  los  otros  aditamentos  en  con¬ 
sonancia  con  la  audacia  del  hierofante  que  agarraba  la  figura  del  conquis¬ 
tador  y  con  una  pasmosa  serenidad  la  agitaba  sobre  su  cabeza  comparán¬ 
dose  con  él  sin  modestia  alguna. 

Además  ha  hecho  ver  y  palpar  lo  glorioso  que  resulta  a  cualquier  in¬ 
telectual  atrevido  el  condimentar  una  obra  maestra  y  de  como  se  abren 
ante  su  vista  horizontes  amplísimos.  ¿Qué  se  requiere  para  triunfar? 

Muy  poco:  olvidar  todo  lo  que  sepa  del  idioma  castellano:  nada  de 
sintaxis,  ni  de  analogía,  ni  de  ortología,  apenas  un  barniz  de  retórica  mo¬ 
dernista:  son  estos  elementos  que  estorban  al  hombre  libre. 

La  tradición  literaria  también  estorba;  que  sean  borrados  de  la  me¬ 
moria  las  obras  de  los  ingenios  inmortales  de  España;  Lope,  Calderón, 
Cervantes,  Garcilaso  y  Góngora,  son  momias,  dignas  de  un  museo  his¬ 
tórico  y  nada  dicen  a  los  ínclitos  de  la  Vanguardia.  . . 

Los  antiguos  cánones,  que  aun  a  Rubén  impresionaban:  la  rima,  y  el 
ritmo  sonoro,  la  melodía  de  la  frase,  la  eufonía,  son  ñoñeces  que  aprisio¬ 
nan  al  vate  enardecido. 

Claman  ellos  a  voz  en  cuello:  «Mantengamos  el  versolibrismo ,  como 
quien  dice  Libertad,  libertad...  Torbellino!! 

Estudiemos  el  horizonte  humano,  los  panoramas  que  la  naturaleza  nos 
brinda;  penetremos  en  sus  arcanos  y,  luego,  revestidos  de  una  coraza  de 
indiferencia  para  el  ataque,  y  con  la  audacia  de  los  ebrios  de  trementina 
esperemos  el  paso  del  ave  sagrada  o  en  otros  términos  más  vulgares  «aguar¬ 
demos  la  hora  del  tremendo  trance»* 

Que  si  sale  la  obra  inspirada  y  estalla  el  canto  crepuscular,  no  falta¬ 
rán  retóricos  de  mente  intuitiva,  para  descifrar  los  conceptos  y  cazar  los 
símiles  extraños. 

No  es  papel  del  poeta  explicar  nada.  Lo  que  brota  de  lo  hondo  es  ins¬ 
tintivo,  es  espontáneo,  es  profundo:  como  el  otoño  da  hojas  mustias  y  la 
campana  sonidos  y  el  corazón  sangre,  el  poeta  da  versos.  Y  esto  basta... 
y  sobra! 


la  laguna  de  Tota 

por  W.  Cabrera,  S.  J, 

Engastada  en  ia  cresta  misma  de  la  gran  cordillera  Oriental* 
en  los  flancos  occidentales  de  los  páramos  de  Irva,  Pedrusco  y  To¬ 
quilla,  la  laguna  de  Tota,  depósito  cristalino  de  grande  bélleza*  ex¬ 
tiende  sus  aguas  de  un  verde  azulado  profundo  en  una  superficie  de  55 
kilómetros  cuadrados. 

BELLEZA 

L  aspecto  que  presenta  esta  laguna  es  realmente  admirable  desde  el 
punto  de  vista  artístico;  sobretodo  los  atardeceres  pasados  en  sus 
orillas  o  sobre  una  de  las  varias  alturas  que  la  dominan,  ofrecen  al  es¬ 
píritu  motivos  singularmente  impresionantes:  el  reflejo  de  sus  aguas,  sus 
cambios  de  color,  la  calma  y  quietud  de  aquellas  regiones,  la  amplitud  del 
paisaje  con  su  mismo  marco  austero  de  que  está  rodeada,  todo  colabora 
gratísimamente  a  la  contemplación  estética  y  a  la  elevación  espiritual;  es 
ciertamente  imborrable  el  efecto  que  produce  su  visión  cuando  se  la  ha 
contemplado  siquiera  una  vez  y  se  la  admira,  aun  después  de  haber  con¬ 
templado  las  bellezas  nevadas  de  los  Andes  o  las  olas  rugientes  del  Ca¬ 
ribe.  Así  se  expresa,  por  ejemplo,  don  Rafael  Pérez:  «Yo  no  he  visto  el 
mar,  pero  sí  me  lo  he  imaginado,  y  debo  decir  que  al  contemplar  aquella 
esplendida  masa  de  agua  de  más  de  seis  leguas  de  circunferencia,  ceñida 
a  trechos  por  costas  escarpadas  y  rocallosas  y  batiendo  su  oleaje  con 
murmullo,  medio  satisfice  la  necesidad  que  experimentamos  todos  de 
respirar  su  aliento  y  mecernos  en  su  inmensidad.  En  adelante,  si  es  que 
jamás  he  de  ver  el  original,  me  halagaré  con  la  consideración  de  haber  te¬ 
nido  en  mi  presencia  su  más  fiel  y  pretensioso  trasunto. 

Los  rayos  del  sol,  reflejado  contra  el  azul  de  las  pequeñas  oías,  colo¬ 
caban  un  diamante  sobre  la  cima  de  cada  una  de  ellas  y  arrojaban  un  man¬ 
to  de  púrpura  sobre  sus  costados.  Con  los  mismos  rayos  del  sol  parecía 
que  las  náyades  formaban  en  el  fondo  sus  palacios  de  oro  y  de  cristal»* 

HISTORIA 

K*  L  nombre  de  la  laguna  le  viene  de  la  población  de  Tota,  el  cual  en  len¬ 
gua  chibcha  significa  «Labranza  del  río»,  pues  la  partícula  ta ,  signi¬ 
fica  sembrado,  cultivo,  labranza,  y  to  ha  de  traducirse  por  «río»  y  no  por 
«perro»  como  lo  mencionan  los  eruditos  doctor  Miguel  Triana  y  Ramón 
Correa  en  sus  respectivos  libros:  La  Civilización  Chibcha  página  162,  y 
Monografías  página  248,  entre  otras  razones,  porque  los  muiscas  no  cono¬ 
cieron  este  animal  sino  hasta  después  de  la  venida  de  los  españoles,  como 
por  otra  parte  lo  advierte  también  el  doctor  Acosta  Ortegón  en  su  mag¬ 
nífico  estudio  sobre  El  lenguaje  Chibcha  o  cundinam arques. 

Así  pues,  desde  el  tiempo  de  los  indios  se  conocía  esta  belleza  natu¬ 
ral,  la  cual  por  muchas  decenas  de  años  recibió  adoración  y  tributo  de 
parte  de  los  aborígenes,  los  cuales,  como  es  sabido,  miraban  con  particular 
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respeto  y  veneración  los  depósitos  tranquilos  de  yertas  aguas  situadas  en 
las  altas  crestas  de  las  serranías;  fue  la  laguna  de  Tota  uno  de  los  adora¬ 
torios  indígenas  si  bien  no  tan  importante  como  la  laguna  sagrada  de 
Guata  vita. 

Correspondió  al  español  don  Juan  de  San  Martín,  capitán  de  don 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada,  el  honor  de  haber  sido  el  primer  europeo 
que  contempló  la  laguna  en  el  año  de  1537,  como  lo  anota  de  paso  el  cro¬ 
nista  Fernández  Piedrahita  en  el  capítulo  in  del  libro  v  de  su  Historia 
General  de  las  conquistas  del  Nuevo  Reino  de  Granada ,  página  111  de  la 
edición  bogotana  de  1881.  Es  curioso  y  no  deja  de  tener  mucha  gracia,  la 
manera  como  el  mencionado  cronista  describe  la  laguna  y  la  credulidad 
infantil  que  demuestra  en  la  narración  que  copiamos  a  continuación  ex¬ 
tractada  del  capítulo  i,  libro  i,  página  4?:  «Hay  eminencias  limpias  y  des¬ 
colladas,  vegas  apacibles  en  los  ríos,  arroyos  y  fuentes  en  abundancia,  la¬ 
gunas  de  aguas  y  peces  muy  saludables.  La  de  Tota,  puesta  en  lo  más 
elevado  de  un  páramo,  tiene  seis  leguas  de  contorno,  formando  un  círculo 
perfecto,  tan  profunda  que  apenas  puede  sondarla  el  arte;  sus  aguas  cla¬ 
ras  y  suaves  son  de  color  verde  mar  en  el  centro,  inquiétanse  a  la  mane¬ 
ra  de  un  golfo,  y  de  continuo  hacen  en  las  orillas  la  batería  ruidosa  que 
el  Océano  en  las  arenas.  Refiérese  de  ella  que  a  tiempos  descubre  un 
pez  negro  con  la  cabeza  a  manera  de  buey  y  mayor  que  una  ballena*  Que¬ 
sada  dice  que  en  sus  tiempos  lo  afirmaban  personas  de  gran  crédito  y  los 
indios  decían  que  era  el  demonio;  y  por  el  año  de  seiscientos  y  cincuenta 
y  dos,  estando  yo  en  aquel  sitio,  me  refirió  haberlo  visto  doña  Andrea  de 
Vargas,  señora  de  aquel  país».  En  la  mentalidad  de  aquellas  gentes  sub¬ 
sistió  por  algún  tiempo  esta  creencia  más  o  menos  desvirtuada  pero  siem¬ 
pre  maravillosa  y  capaz  de  aterrorizar  a  los  naturales  ya  de  suyo  bastante 
tímidos  y  supersticiosos,  hasta  que  un  buen  día,  un  caballero  inglés  cuyo 
nombre  se  ignora,  construyó  una  pequeña  balsa  y  se  aventuró  hasta  la 
isla  grande  de  San  Pedro,  en  donde  encontró  multitud  de  venados  según 
lo  narra  don  Manuel  Ancízar  en  su  célebre  Peregrinación  de  Alfa  (pági¬ 
na  333  última  edición  de  1942). 

En  tiempos  de  la  Colonia  las  tierras  de  la  laguna  de  Tota,  por  defe¬ 
rencia  del  rey  de  España  fueron  cedidas  a  las  monjas  de  Santa  Clara  de 
Tunja  y  administradas  por  don  Francisco  de  Vargas  y  Olzate,  de  cuyas 
tres  hijas:  Andrea,  Rosa  y  Hermenegilda,  descienden  los  habitantes  de 
la  laguna  y  Pueblo  Viejo,  según  los  estudios  etnológicos  que  realizó  el 
doctor  M.  Triana  allá  por  los  años  de  1888  en  el  municipio  mencionado. 

Los  primeros  que  introdujeron  la  navegación  en  la  laguna  fueron  los 
dos  hermanos  Díaz  Escobar,  Joaquín  y  Nicolás,  los  cuales  construyeron 
un  bote  y  un  pequeño  velero  llamado  «el  cóndor  de  los  Andes» ;  posterior¬ 
mente  existió  un  bergantín  mediano  y  más  tarde  otras  embarcaciones  me¬ 
nores;  hoy  día  hay  dos  buenas  barcas  de  motor  de  magnífica  capacidad, 
una  de  ellas,  hasta  para  un  centenar  y  más  de  personas  y  con  espacio  para 
unas  8  toneladas  de  carga;  también  algunas  lanchas-automóviles  y  varias 
barcas  y  canoas* 

OROGRAFÍA 

A  laguna  de  Tota  forma  parte  de  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera 

a  pesar  de  estar  situada  en  las  estribaciones  occidentales,  por  la  circuns¬ 
tancia  de  hallarse  roto  el  eje  de  la  magistral  en  el  sitio  denominado  «Bo- 
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querón  del  Upía»  un  poco  al  norte  del  Alto  de  las  Cruces;  por  consi¬ 
guiente,  tiene  hacia  el  levante  la  cresta  elevada  de  los  páramos  del  Irvar, 
más  adelante  el  del  Pedrisco  y  ya  completamente  al  norte  el  célebre  páramo 
de  Toquilla  con  sus  4.000  metros  de  altura* 

Hacia  el  nacimiento  del  río  Olar  te  y  río  Tota,  es  decir  en  las  cerca¬ 
nías  de  los  páramos  de  Corrales,  Bombazá  y  Porqueras,  se  desprende  a  la 
izquierda  del  eje  montañoso  oriental,  una  estribación  que  se  dirige  al  nor¬ 
te,  hacia  la  laguna,  formando  el  divorcium  aquarum  de  los  dos  menciona¬ 
dos  ríos;  al  llegar  cerca  de  la  laguna,  a  una  altura  de  unos  3.400  metros, 
se  arquea  formando  una  concavidad  oriental  y  abarcando  en  su  porción 
sur,  occidental  y  norte  toda  la  cuenca  del  lago  y  constituyendo  sus  estriba¬ 
ciones  las  pendientes  que  caen  sobre  la  orilla  misma  de  las  aguas.  Este 
brazo  es  propiamente  el  que  reparte  aguas  hacia  los  llanos  orientales  y 
hacia  el  río  Chicamocha  al  occidente* 

La  serranía  en  cuestión,  la  cual  pudiera  tomarse  muy  bien  como  ver¬ 
dadero  eje  magistral  si  no  fuera  por  su  poca  altura  y  estrechez  en  algu¬ 
nas  partes  como  en  el  boquerón  de  Cuítiva  (3.050  m.),  presenta  los  altos 
de  Saguatá  de  3.207  m.  y  el  de  la  laguna  de  3*130  m.,  punto  que  corona  la 
carretera  de  Sogamoso  a  Pueblo  Viejo. 

Tiene  pues  la  laguna  de  Tota  un  gran  contorno  limitado  por  elevacio¬ 
nes,  lomas  y  rocas  a  excepción  de  los  llanos  de  Pueblo  Viejo  al  este,  de 
más  de  diez  kilómetros  cuadrados,  y  los  más  pequeños  de  Pozos,  Hato  y 
Alarcón  al  norte;  al  sur  los  de  La  Puerta  y  Olarte. 


HIDROGRAFIA 

T  A  serranía  que  denominaremos  de  Tota  y  que  comprende  la  cuchilla- 
"  remate  sur,  occidental  y  norte  de  la  laguna,  determina  los  altos  de 
Las  Cruces,  Pascangüj,  Saguatá,  Balcones,  etc*  de  los  cuales  se  originan 
de  sur  a  norte  las  siguientes  corrientes  de  agua  que  alimentan  el  lago:  to¬ 
rrentes  de  Hato  Viejo,  Zapatero,  Cajasia,  Maisa  y  el  del  Salitre,  que  re¬ 
corre  el  llano  de  Alarcón. 

La  cordillera  oriental  suministra  corrientes  mucho  más  considerables 
y  numerosas;  son  ellas  de  sur  a  norte:  los  Aries,  Manzano,  Lechuza,  Doi- 
tó,  Agua  clara  y  el  río  Tobal,  el  más  importante  tributario,  de  unos  7  ki¬ 
lómetros  de  curso;  estas  aguas  las  suministra  el  páramo  de  Irva.  El  de  To¬ 
quilla  mantiene  el  riachuelo  de  los  Pozos  y  el  del  Hato.  Todas  estas  co¬ 
rrientes  mantienen  el  nivel  y  el  volumen  de  la  laguna,  suministrando  en 
invierno  una  cantidad  muy  grande  de  caudal  el  cual  hace  subir  algunos 
metros  la  superficie  liquida  ensanchando  también  un  poco  su  perímetro. 
El  nivel  medio  de  las  aguas  se  sostiene  más  o  menos  a  3*015  metros  se¬ 
gún  las  últimas  medidas,  discordando  muy  poco  con  la  asignada  por  Hett- 
ner  de  3.010  m.  y  bastante  con  la  de  la  Comisión  Corográfica  la  cual  le 
asigna  2.983  m.;  de  este  dato  tomó  sin  duda  don  Manuel  Zamora  para  su 
Diccionario  Geográfico ,  la  altura  de  la  laguna  y  por  error  anotó  1*983  es¬ 
to  es  1.000  metros  menos;  más  tarde  otros  autores  y  la  misma  Enciclope¬ 
dia  Espasa  bebieron  en  esta  fuente  errada. 

La  laguna  de  Tota  tiene  dos  desagües:  uno  natural,  el  nacimiento  del 
río  Upía  al  sur,  en  el  sitio  denominado  precisamente  «El  Desaguadero», 
el  cual  es  como  un  rebosamiento  por  el  que  se  derrama  el  líquido  exce- 
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dente,  suministrando  la  notable  cantidad  de  6  a  8  metros  cúbicos  de  agua 
por  segundo.  El  otro  desagüe  es  artificial  y  está  constituido  por  un  túnel; 
el  «Túnel  de  Cultiva»,  perforación  en  parte  subterránea  (260  nu)  hecho 
bajo  la  cuchilla  que  forma  el  boquerón  del  mismo  nombre  en  un  trayecto 
total  de  380  metros  por  el  que  sale  de  la  laguna  la  cantidad  de  un  metro 
cúbico  por  segundo;  este  desagüe  se  hizo  para  favorecer  el  riego  de  las 
haciendas  del  valle  de  Iza  aumentando  el  caudal  del  río  Tota  el  cual  en 
tiempos  de  verano  lleva  poquísima  agua, 

FORMA,  CONTORNO 

ES  bastante  difícil  describir  una  forma  tan  irregular  como  la  que  pre¬ 
senta  esta  laguna ;  está  definida  por  dos  ejes  máximos  los  cuales  se 
cortan  casi  exactamente  en  sus  terceras  partes ;  el  mayor  con  rumbo  N25-E 
o  sea  próximamente  la  dirección  NNE.  de  12  kilómetros  y  el  otro,  nor¬ 
mal  al  primero,  de  7  kilómetros.  La  costa  sur  y  occidental  es  bastante  de¬ 
finida  y  pareja  sin  mayores  accidentes;  por  el  contrario,  la  del  norte  y 
oriente  tiene  muchas  salientes  y  presenta  irregularidades  bastante  comple¬ 
jas.  Posee  Tota  cuatro  ensenadas  dignas  de  mención  fuera  de  otras  más 
pequeñas;  tres  penínsulas:  Carrasco  al  norte,  Potrero  al  este  y  Punta  Larga 
al  W.;  finalmente  posee  cuatro  islas  que  en  su  orden  de  extensión  son:  la 
Grande  o  San  Pedro,  Santo  Domingo  o  el  Hato,  Santa  Elena  y  Cerro  Chi¬ 
quito;  todas  tienen  su  encanto  especial  como  por  ejemplo  la  de  San  Pedro 
por  su  tamaño  (1.250  por  500  metros),  altura  y  vegetación. 


VOLUMEN  DE  AGUAS 

El  volumen  de  la  laguna  ha  disminuido  notablemente  en  el  espacio  de 
cerca  de  200  años  época  desde  la  cual  se  tienen  los  primeros  datos ;  la 
superficie  ha  sufrido  una  disminución  aún  mayor,  según  nuestros  cálculos 
próximamente  14  km*  cuadrados,  y  la  forma  se  ha  modificado  como  se  de¬ 
duce  de  los  datos  anteriores  y  de  los  dibujos  antiguos  que  sobre  sus  ori¬ 
llas  se  levantaron;  desde  luego  que  la  longitud  y  anchura  se  modificaron 
igualmente  pues  la  Comisión  Corográfica,  hace  76  años  encontró  13  kiló¬ 
metros  de  longitud  por  8.  El  retiro  de  las  aguas  ocasionó  la  formación  de  la 
península  del  Potrero  la  cual  fue  antiguamente  una  isla  vecina  a  la  costa; 
este  apartamiento  es  mayor  en  la  zona  de  Pueblo  Viejo  donde  se  ha  consta¬ 
tado  hasta  cerca  de  1.400  metros  de  desecamiento.  El  estudio  de  la  cuenca 
hidrográfica,  los  terrenos  de  formación  cuaternaria  y  los  datos  que  se  tienen 
de!  encuentro  de  dijes  usados  por  los  chibchas  en  sus  ofrendas  a  la  laguna 
en  las  mismas  vecindades  del  pueblo,  confirman  suficientemente  estos 
hechos* 

Un  estudio  más  detenido  del  boquerón  del  Upía,  esto  es,  de  la  rup¬ 
tura  del  eje  de  la  cordillera,  nos  podría  dar  mucha  luz  para  establecer  el 
nivel  primitivo  de  este  gran  depósito  dulce  de  los  Andes;  pero  aun  cuando 
hemos  tenido  oportunidad  de  visitar  y  estudiar  en  dos  ocasiones  la  laguna, 
sin  embargo  no  hemos  podido  establecer  sino  un  nivel  máximo  de  35  m. 
sobre  el  actual,  pues  por  encima  de  este  límite  está,  hacia  el  poniente,  el 
boquerón  de  Cuítiva.  El  volumen  que  hemos  calculado  corresponde  mas 
o  menos  a  unos  22.000.000  de  metros  cúbicos  a  los  cuales  envuelve  un  pe¬ 
rímetro  de  50  kilómetros* 
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W.  CABRERA 


PROFUNDIDAD 

La  profundidad  de  la  laguna  parece  que  hoy  día  no  pasa  de  58  metros 
habiéndose  constatado  las  mayores  profundidades  hacia  la  parte  sur, 
siendo  su  zócalo  en  partes  tan  escarpado  que  por  ejemplo,  en  uno  de  los 
cabos  cercano  a  La  Puerta,  a  solo  400  m.  de  la  orilla  ya  se  tienen  50  metros 
de  profundidad;  en  cambio,  en  la  saliente  que  ha  formado  el  río  Hato,  se 
puede  avanzar  dentro  del  agua  hasta  100  metros  sin  peligro  y  sin  que  el 
suelo  arenoso  tenga  más  de  cuarenta  centímetros,  lo  cual  se  explica  por  el 
cono  que  ha  formado  este  riachuelo  con  el  acumulamiento  de  materiales  de 
erosión. 

éí 

En  el  año,  de  1852  la  Comisión  Corográfica  hizo  el  sondeo  encontrando 
80  metros  para  la  parte  más  honda;  en  1888  el  doctor  Miguel  Triana  midió 
solo  56;  posteriormente,  en  1928  la  Comisión  de  Estudios  Geológicos  en¬ 
contró  la  cifra  de  55  m.  en  los  pocos  sondeos  que  efectuó.  Esta  disminución 
notable  de  profundidad  entre  las  primeras  mediciones  y  las  actuales  se 
debe  sin  duda  al  acumulamiento  sedimentoso  que  acarrean  continuamente 
las  fuentes  alimentadoras  de  la  laguna.  Sin  embargo,  el  análisis  de  los  he¬ 
chos  sobre  los  datos  del  doctor  E.  A.  Scheibe  y  del  doctor  Triana  (diferen¬ 
cia  de  un  metro  en  40  años)  nos  hace  suponer  que  las  medidas  dadas  por 
la  Comisión  Corográfica  son  quizás  un  poco  exageradas  e  inexactas  pues 
no  guarda  relación  esa  diferencia  notable  de  25  m.  en  el  espacio  de  36  años, 
con  la  de  1  metro  en  el  lapso  de  40  años  que  separan  las  últimas  medicio¬ 
nes.  Nos  parece,  pues,  un  tanto  ingenuo  pensar  en  la  próxima  y  rápida  des¬ 
aparición  de  este  inmenso  estanque  andino,  a  no  ser  que  intervengan  otros 
factores  artificiales  o  causas  extrañas  como  serían  por  una  parte  el  ensan¬ 
chamiento  de  los  desagües  artificiales  o  las  filtraciones  subterráneas. 

OTROS  FACTORES  -  PRODUCCIONES 

X-(  l  clima  de  la  región  es  bastante  frío  como'  9e  desprende  de  la  altura 
correspondiente  a  las  vecindades  de  los  páramos;  los  vientos  que 
soplan  casi  continuamente  por  las  regiones  del  oriente  azotan  la  superfi¬ 
cie  de  las  aguas  levantando  oleaje  que  en  ocasiones  es  notable  y  peligroso 
para  la  navegación  en  barcas;  esta  acción  del  viento  se  nota  sobretodo  en 
las  horas  de  la  tarde  y  como  deja  suponerse  en  los  tiempos  de  invierno ;  en 
gran  parte  del  año  es  frecuente  contemplar  la  laguna  cubierta  de  nubes  y 
de  niebla  que  sube  por  el  boquerón  de  Upía  quitando  toda  visibilidad  y 
oscureciendo  todos  los  contornos;  en  cambio,  en  los  días  de  verano,  hacia 
enero  y  febrero,  la  laguna  se  muestra  despejada,  intensamente  clara,  de  un 
color  blanco  azuloso  mirada  de  lejos  y  de  un  azul  verdoso  profundo  mira¬ 
da  de  cerca  o  navegando  sobre  sus  aguas  y  en  sus  partes  más  hondas. 

En  general  el  marco  vegetal  es  escaso  no  faltando  sin  embargo  el  clá¬ 
sico  junco  y  en  algunos  sitios  los  arbustos  de  alisos;  en  los  llamados  llanos 
se  siembra  con  magnífico  resultado  la  papa,  un  poco  de  trigo  y  muy  poco 
maíz;  la  laguna  mantiene  varios  millares  de  truchas  de  magnífico  tamaño 
y  muy  sabrosas  carnes,  de  una  variedad  traída  en  años  pasados  por  el  Go¬ 
bierno  Nacional  de  los  lagos  fríos  del  Canadá.  Fuera  de  estos  animales, 
no  faltan  las  bandadas  de  patos  de  varias  especies,  todo  lo  cual  hace  de  la 
laguna  un  lugar  especialmente  grato  para  el  turista,  para  el  viajero  y  para 
toda  persona  amante  de  las  bellezas  naturales  de  nuestra  querida  patria. 
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GEOLOGIA 

A  cuenca  de  la  laguna  ocupa,  al  menos  en  su  porción  norte,  ¡a  cresta 
(charnela)  rebajada  de  un  gran  anticlinal ;  su  fondo  parece  descansar 
sobre  el  piso  pizarroso  del  «Vilíeta»  y  sus  vertientes  adyacentes  son  for¬ 
maciones  del  piso  de  «Guadalupe»  a  excepción  de  una  reducida  zona  en 
que  aflora  el  «Guaduas»  hacia  la  parte  S.  W.  del  lago.  Los  denominados 
«llanos»  &  partes  planas  son  formaciones  recientes  o  cuaternarias* 

La  laguna  tiene  según  opinamos  origen  glacial;  nos  parece  poco  pro¬ 
bable  que  haya  sido  formada  por  la  interposición  de  una  gran  barra  fluvial 
hacia  la  región  del  desaguadero  y  que  en  esta  forma  se  hubiera  colmado  la 
cuenca  hidrográfica;  la  grieta  preexistente  tuvo  por  lo  menos,  según  lo 
hemos  visto,  unos  80  metros  de  profundidad,  altura  esta  que  debía  de  ha¬ 
ber  alcanzado  la  barra  en  el  caso  de  su  formación,  cosa  que  por  otra  parte 
no  nos  parece  posible  aquí.  Teniendo  en  cuenta  las  glaciaciones  cuaterna¬ 
rias  en  nuestra  patria  estudiadas  en  algunas  regiones  de  la  misma  cordille¬ 
ra  oriental  por  el  geólogo  consultor  don  Víctor  Oppenheim  nos  inclinamos 
a  considerar  casi  exclusivamente  glacial  el  origen  de  esta  laguna.  Sin  em¬ 
bargo,  como  lo  anota  muy  acertadamente  el  notable  doctor  alemán  E.  Gross, 
la  tectonia  de  esta  región  es  muy  compleja  y  su  determinación  exacta  es 
cuestión  sumamente  difícil. 

CONSIDERACIONES  FINALES 

S  i  se  tienen  en  cuenta  todos  los  datos  que  hasta  aquí  hemos  expuesto,  es  fá¬ 
cil  establecer  los  hechos  siguientes:  la  laguna  de  Tota,  situada  a  20  ki¬ 
lómetros  al  S.  E*  de  Sogamoso,  a  99  de  Tunja  y  a  262  de  Bogotá,  esto  es, 
a  7  horas  y  media  en  automóvil,  está  llamada  a  constituir  un  centro  de 
turismo  muy  interesante  si  se  atiende  a  la  construcción  de  hoteles  dotados 
de  material  para  navegación  y  demás  comodidades  indispensables.  La 
laguna  se  va  colmando  lentamente  de  residuos  o  materiales  de  sedimen¬ 
tación  casi  exclusivamente  minerales  traídos  por  las  15  corrientes  que  co¬ 
rren  por  sus  vertientes;  su  volumen  disminuye  un  poco  por  los  desagües 
antes  mencionados  especialmente  por  el  ensanchamiento  del  Upia.  Los 
valles  vecinos  se  han  formado  en  un  período  de  tiempo  de  muchísimos 
años  como  lo  testifica  el  hecho  de  haber  sido  encontrados  sepulcros  in¬ 
dígenas  en  la  planada  de  Olarte  y  cuya  presencia  allí  significa  por  lo  me¬ 
nos  una  antigüedad  de  cuatro  siglos  y  medio;  pasaran  pues  muchos  años 
aún  sin  que  se  noten  cambios  notables  en  la  morfología  de  la  hermosa  y 
magnífica  laguna  de  Tota. 
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Discurso  de  la  corona 

(EN  LA  CORONACION  BE  LA  REINA  DEL  MAIZ,  DOÑA  FANNY  1% 
EFECTUADA  EN  SONSON  EL  11  DE  ACOSTO  DE  1946) 

por  Aurelio  Martínez  Mutis 

SEÑORA:  Lo  mismo  que  el  juglar  en  el  castillo  feudal  —  que  ahora 
está  adornado  con  espigas  de  maíz —  pongo  el  laúd  sobre  la  manga 
perdida,  y  barro  el  pavimento  con  la  pluma  llorona,  en  el  total  ren¬ 
dimiento  del  vasallaje,  delante  de  vuestra  majestad,  para  cantar  y  decir 
los  cantares  de  gesta,  que  son  las  voces  que  corren  de  lugar  en  lugar,  in¬ 
ventadas  por  el  ingenio  de  vuestro  pueblo  legendario  y  que  piden  un  pues¬ 
to  en  el  archivo  del  idioma. 

Mi  voluntad  es  mucha,  pero  mi  fortuna  es  poca.  Acentos  más  altos  y 
pensamientos  más  dichosos  exige  esta  fiesta  clasica.  Pero,  como  <<de  los 
arrepentidos  es  el  reino  de  los  cielos»,  y  de  los  audaces  es  el  reino  del 
arte,  me  valí  de  una  industria  nueva  para  traeros  un  presente  que  fuera 
digno  de  vos  y  de  vuestra  real  coronación.  Vine  hace  pocos^  días  a  Bogotá 
por  avión  desde  la  frontera  con  Venezuela,  y  por  avión  viajé  ayer  a  Mede- 
llín,  haciendo  con  las  dos  líneas  un  ángulo  en  una  geometría  de  nubes 
y  de  horizontes.  Abajo,  en  la  tierra  lejana,  vi  la  corriente  del  río  Pamplo- 
nita,  la  curva  atormentada  del  Ghicamocha,  el  *1  áquiza  y  el  Pienta  que 
forman  el  Fonce,  que  forma  con  aquél  y  el  Suárez  el  Sogamoso,  que  va 
al  gran  río  nacional.  Y  vi  luego  el  Funza,  y  otra  vez  el  Magdalena  multi- 
cromo,  políglota  e  inmenso,  y  el  Aburra,  testigo  y  confidente  y  amigo^  de 
los  luchadores,  el  Rionegro  de  agua  blanca,  el  Aures  de  agua  azul.  Y  os 
traigo,  reina,  toda  esta  argentería  de  plata  martillada  para  depositarla 
rendido  a  vuestros  pies,  que  en  el  fondo  del  panorama  colombiano  de 
valle  y  de  cumbre,  brilla  y  esplende  con  sugestiva  hermosura 

como  de  un  cofre  en  el  oscuro  fondo 
los  hilos  enredados  de  un  collar 

como  dijo  el  nunca  como  se  debe  bien  alabado  caballero  de  los  leones,  de 
los  «treinta  peones»  y  de  los  cocuyos,  Gregorio  Gutiérrez  González. 

Vino  vuestro  apellido  de  Italia  desde  lóí>0.  ^  en  la  ideología,  en  la 
historia  y  hasta  en  la  música  de  la  rima,  Botero  consuena,  en  consonancia 
perfecta,  con  aquel  Marino  Falliero  de  la  leyenda  veneciana  y  trovadores¬ 
ca,  evocador  de  los  ‘tiempos  de  hierro  y  de  diamante  en  que  el  Dux  de 
Venecia  tiraba  un  anillo  al  Mar  Adriático  en  prenda  de  sus  desposorios 
con  la  inmensidad.  Botero,  en  nuestra  lengua,  es  palabra  de  navegación, 
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unida  indisolublemente  a  la  idea  de  remo,  y  representativa  de  ía  índole  y 
carácter  de  los  hijos  de  la  Montaña,  que  en  pos  del  Vellocino  de  oro  y  en 
pos  de  la  libertad  y  de  la  independencia,  vencen  las  tierras  bravas  y  los 
mares  procelosos,  con  aliento  titánico.  Ellos  no  conocen  la  quietud  del 
agua  estancada  que  se  corrompe,  porque  en  la  escuela  hogareña  y  en  la 
cartilla  primaria  aprendieron  el  aforismo  cristiano  que  reza:  «Una  cabeza 
ociosa  es  el  taller  del  diablo».  Y  más  tarde,  en  el  torbellino  implacable  de 
la  vida,  enamorados  de  la  belleza  del  trabajo  y  con  sed  inextinguible  de 
horizontes,  como  en  el  cuadro  estupendo  de  Gano,  supieron  del  lema 
hermosísimo  de  los  antiguos,  que  se  lee  en  1a  portada  de  los  Laúdes  de  la 
tierra,  del  cielo  y  del  mar,  de  Gabriel  D'Annunzio:  «Vivir  no  es  necesa¬ 
rio,  pero  es  necesario  navegar». 

Bella  como  vos,  y  digna  competidora  vuestra  en  este  torneo,  eí  apelli¬ 
do  de  doña  Angela,  la  princesa  real,  vino  de  los  montes  cantábricos,  en 
compañía  de  Vasco  Núñez  de  Balboa,  el  descubridor  del  Mar  del  Sur;  y 
mezclados  a  los  timbres  de  Vizcaya,  van  en  el  Isaza  los  sonidos  de  los  fotu¬ 
tos  de  los  andaquíes  y  los  quimbayas.  Ahí  están  las  Peñas  arriba  y  Sotileza 
y  El  sabor  de  la  tierruca .  Y  ahí  suenan  los  Uriñes,  los  Echeverris  y  los 
Iragorris,  que  etimológicamente  tienen  casas  y  colores  purpiireos ,  como  el 
ehanchagorriyá,  el  pájaro  de  plumaje  rojo.  En  ese  apelativo  está  ía  pleni¬ 
tud  fonética,  como  habrá  de  estar  nuestra  plenitud  racial  en  la  sustancia 
binaria  que  ha  de  venir  con  el  laboratorio  cósmico  y  divino,  cuando  de  la 
total  conquista  antioqueña  venga  el  tipo  etnográfico  del  hombre  colom¬ 
biano. 


v  Se  aprende  en  la  filosofía  del  arte  moderno  que  el  detalle,  el  pormenor, 
la  nota  pequeña  es  lo  grande,  porque  es  por  ío  común  el  distintivo  de  la 
originalidad.  Un  lunar  en  un  rostro  de  mujer  puede  ser  ei  punto  final  de 
la  belleza.  Y  si  son  varios  lunares,  entonces  son  los  puntos  suspensivos, 
que  expresan  una  sugerencia  y  que  invitan  al  amante  afortunado  a  comple¬ 
tar  la  obra.  .  .  Esta  fiesta  del  maíz,  que  aquí  fue  inventada,  y  que  se  prac¬ 
tica  como  un  rito  religioso,  es  un  hallazgo  inédito  que  caracteriza  a  San¬ 
són  y  que,  extendiéndose  en  círculos  excéntricos  como  el  agua  del  reman¬ 
so  pacífico  cuando  se  arroja  una  piedra,  abarca  a  toda  Antioquia  y  repre¬ 
senta  a  toda  la  república. 

Ante  eí  regocijo  exultante  de  este  ceremonial  criollo,  indígena  y  te- 
rrígena  (que  es  decir  autóctono  tres  veces)  ante  estas  muchachas  distin¬ 
guidísimas  vestidas  de  montañeras,  y  ante  estas  montañeras  de  veras  que 
son  de  prosapia  también,  y  ante  ía  boca  de  esta  emperatriz  de  las  mazor¬ 
cas  que  parece  un  choclo  de  maíz  blanco,  dan  ganas  de  hacer  cabriolas,  y 
declararse  en  huelga  contra  ios  mandamientos  de  la  etiqueta,  dándose  uno 
a  saltar  como  un  cahritilío  cimarrón,  y  hacer  una  parodia  loca  de  la  tonada 
costeña : 


Ay  mamá  Iné, 

Ay  mamá  Iné, 
todo  lo  negro 
t  o  mam  o  café. 

Y  provoca  decir: 

Ay  Salvo  Ruíz, 
Ay  Salvo  Ruíz, 
todos  los  blancos 
comemos  maíz. 
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Y  otra  vez  hemos  de  citar,  con  los  fueros  republicanos  y  libres,  lo 
colombiano,  lo  nuestro,  So  terrígena,  lo  autóctono,  pese  a  lo  que  apellidó 
Manuel  Bueno  «el  apestoso  cocido  nacional».  ¡Con  su  pan  se  lo  coma! 
Si  en  el  puchero  español  figurase  Sa  clásica  natilla,  hecha  a  base  de  maíz,  no 
habría  escrito  tal  cosa  el  escritor  peninsular.  Es  que  en  la  vieja  Europa 
(dicho  sea  con  todo  respeto)  en  la  vieja  Europa,  ya  chocha  como  todos  los 
ancianos  rodillones,  no  usan  el  maíz  en  la  mesa,  y  lo  destinan  exclusiva¬ 
mente  a  los  animales.  La  señora  doña  Europa,  muy  dernier  cri  y  muy 
high  Ufe,  solo  se  alimenta  con  el  humo  embotellado  de  la  Liga  de  Ginebra 
y  del  Tribunal  de  La  Haya.  Y  ese  humo,  humo  de  azufre  como  el  de 
Mefistófeles,  solo  engendra  las  batallas  infecundas.  ¡Qué  tal  si  Gutiérrez 
González  se  hubiera  dado  cuenta  de  tamaña  costumbre  bárbara  y  torpe! 
porque,  restando  un  buen  porqué  de  tiempo  a  la  secretaría  de  gobierno 
del  doctor  Berrío,  habría  dado  un  estupendo  varapalo  a  los  civilizados 
ultramarinos.  El,  que  con  su  gracia  picante,  defendió  el  maíz,  que, 

Jefe  altanero 

de  la  espigada  tribu,  hinche  su  grano, 

contra  la  papa  de  la  Sabana,  y  que,  llevando  adelante  la  guerra  civil,  tronó 
diciendo  que  era  una  enormidad 

comparar  con  el  rey  que  se  levanta 

la  ridicula  chisa  que  se  entierra , 

de  seguro  habría  compuesto  una  filípica  admirable  contra  el  disparate  de 
la  moda  europea,  y  hoy,  en  eLaño  de  gracia. . .  y  de  desgracia,  de  1946,  les 
habría  probado  que  si  tuvieran  el  buen  sentido  de  comer  maíz,  no  ha¬ 
brían  hecho  las  dos  estúpidas  guerras  mundiales  que  tienen  al  mundo 
hambriento  y  en  harapos. 

Después  de  la  palabra  Dios,  de  la  palabra  amor  y  de  la  palabra  patria, 
la  locución  humana  más  bella  y  más  sustantiva  es  la  frase  que  condensa 
todo  el  símbolo  de  los  apóstoles:  Expecto  resurrectionem  mortuorum.  Por¬ 
que  en  ella  está  el  gozo  de  la  campana  familiar  que  anuncia  la  epifanía  del 
recién  nacido  que  va  a  sellar  con  sal  y  agua  y  aceite  el  juramento  del  bau¬ 
tismo,  el  idilio  de  violetas  blancas  de  la  ventana  y  el  anillo  negro  y  radioso 
de  la  muerte*  ¡Ah!  si  nos  fuera  dado  que,  anticipándose  al  juicio  univer¬ 
sal,  resucitara  ahora  Virgilio!  porque  el  creador  latino  y  divino  de  las 
Geórgicas,  haoiendo  un  par  con  el  escudo  de  Mercurio  que  describe  y 
canta  en  La  Eneida,  tallaría  en  exámetros  impecables  el  escudo  de  An- 
tioquia,  que  es  el  maíz,  en  cuyos  cuarteles  heráldicos  son  hileras  de  perlas 
los  granos  del  choclo,  leones  en  campo  de  gules  los  esfuerzos  empapados 
con  la  sangre  de  la  raza  pujante,  y  espadas  entrelazadas  las  hojas  de  esme¬ 
ralda  y  las  espigas  de  oro. 

He  aquí,  señoras  y  señores,  al  reverso  del  panamericanismo,  que  has¬ 
ta  el  momento  actual  solo  se  traduce  en  el  champaña  de  los  festines  engo¬ 
mados,  el  pan-colombianismo  que  acaba  de  triunfar,  para  beneficio  y  de¬ 
coro  de  la  república,  en  las  ideas  de  la  unión  nacional.  He  aquí  el  pan- 
colombianismo  representado  y  ejecutoriado  por  el  grano  prodigioso  que 
se  yergue  en  la  mazorca  del  maizal  como  un  cofre  real  de  joyeles  irides¬ 
centes.  El  maíz,  como  el  río  Magdalena  y  como  el  ideal  corajudo  e  inso¬ 
bornable  de  la  libertad  civil,  unifica,  y  aglutina  y  suma  en  una  sola  cosa 
todos  los  gustos  y  todas  las  comarcas  de  Colombia.  Aquí  es  el  claro  de 
las  onces  y  la  arepa  de  bola  sin  sal  y  la  natilla  graciosa;  en  Santander,  la 
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arepa  amarilla  y  salada  que  se  dora  en  el  tiesto;  en  Bogotá,  el  peto  con 
panela;  en  Boyacá  y  en  donde  quiera,  la  mazamorra  patriarcal;  en  los  To- 
limas,  la  arepa  cariseca;  en  Popayán,  los  buñuelos  de  Nochebuena,  clá¬ 
sicos  y  exquisitos;  en  la  costa  Atlántica,  los  bollos  nutritivos  y  calientes, 
que  los  chilenos  llaman  humitas;  en  Cundinamarca,  y  allá  y  acullá,  la 
chicha  aborigen  y  escandalosa  que  algunos  llaman  la  señorita  de  camisón 
amarillo,  y  que,  semejante  a  la  Alemania  guerrera,  se  bate  contra  todo 
y  contra  todos;  allende  el  río,  el  mute  archimillonario,  el  de  Bucaramanga, 
que  llaman  mote  en  el  sur  de  Colombia,  en  Ecuador  y  en  Chile,  y  que 
cumpliendo  el  vaticinio  de  Humboldt  cuando  dijo  del  sabio  gaditano  y 
santafereño  que  «su  nombre  inmortal  ninguna  edad  borrará»,  es  una  ma¬ 
nera  de  honrar  el  pueblo  sudamericano  a  José  Celestino  Mutis,  el  gran 
botánico  y  astrónomo;  es  el  tamal  que  se  hace  con  harina  de  maíz  blando 

bien  sobado  con  las  yemas 
puesto  el  sazón  de  la  sal 
y  el  aliño  de  manteca 
que  da  envoltura  a  la  cona 
en  cuyo  espacio  se  encierra 
la  minuta  que  compone 
la  sustancia  suculenta. 

Pero  el  cereal  nutritivo  tiene  un  alma  proteica  que  va  a  todas  par¬ 
tes,  y  se  parece  a  la  enlutada  y  distinguida  mensajera  que  cantó  el  melo¬ 
dioso  Horacio: 

Pallida  mors  ¿equo  pulsat  pede 
Pauperum  * tabernas  regumque  turres. 

Está  asimismo  el  maíz,  quitándose  ahora  la  ruana  y  la  mulera  y  el 
carriel  de  ardita  y  la  navaja  mosqueteril,  y  poniéndose  el  frac  de  los  ele¬ 
gantes,  en  el  whisky  que  se  bebe  en  los  salones  del  Jockey  Club  y  en  la 
Lonja  del  alto  Comercio,  y  que  habla  de  política  y  de  la  balanza  interna¬ 
cional  y  del  redescuento,  probando  que  el  caballero  no  es  muchas  veces 
el  que  nace  caballero  sino  el  que  sabe  serlo. 

Aquí  nos  van  a  tildar  de  prosaicos  los  deslenguados  por  esta  literatu¬ 
ra  que  llamarán  de  cocina,  y  van  a  decir  que  estoy  afeando  la  gravedad 
de  la  poesía  y  de  la  oratoria.  Pero  yo,  curándome  en  salud,  contesto  des¬ 
de  ya  que  la  alegría,  la  sencillez  y  el  buen  humor  son  también  dones  egre¬ 
gios  de  la  naturaleza,  y  que  no  solo  la  tristeza  quejumbrosa  y  desesperada 
tiene  títulos  para  entrar  en  las  salas  olímpicas  del  parnaso.  Don  Miguel 
de  Unamuno,  el  serio  y  alambicado  rector  de  Salamanca,  aconseja  a  sus 
discípulos  «que  ahonden  en  sus  tristezas,  que  cultiven  el  manantial  de  las 
lágrimas»* 

Pero  nosotros,  siguiendo  el  consejo  luminoso  y  humano  de  Fray  Can¬ 
dil,  el  que  cantó  los  encantos  de  «Bogotá  melancólica»,  aconsejamos  a 
nuestros  amigos  dominar  la  pantera  negra  de  la  vida  con  el  tridente  de 
oro  de  la  fe,  y  les  deseamos  salud  y  pesetas. 

Ya  tendremos,  si  Dios  fuere  servido,  ya  tendremos  tiempo  para  mo¬ 
rimos  . . . 

Los  poetas  fúnebres  van  de  capa  caída  — escribió  una  vez  el  gran 
Federico  Martínez  Rivas — ■*  Ahora,  con  las  modas  surrealistas  y  estriden- 
tistas,  las  obras  literarias  tienen  que  estar  despojadas  de  ingenio,  de  opti- 
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mismo,  de  claridad  y  de  fuerza  humana.  Y  es  porque  sus  autores  y  sus 
corifeos  niegan  los  fueros  de  la  naturaleza,  y  la  naturaleza,  obra  maestra 
de  Dios,  se  venga  con  venganza  implacable,  quitándoles  de  los  labios  la 
sonrisa  y  poniéndoles  en  su  lugar  la  mascara  de  los  seres  sin  entendimien¬ 
to.  La  tristeza,  en  la  obra  de  arte,  debe  estar  dosificada  en  forma  discreta 
y  parca;  y  hasta  la  virtud  puede  pecar  por  exageración.  Por  eso  enseno  San 
Francisco  de  Sales  que  la  virtud,  lo  mismo  que  el  buen  perfume,  basta 
con  una  sola  gota. 

Nació  de  padres  antioqueños  y  se  educó  en  Santafe  de  Bogotá,  Manuel 
Uribe  Velásquez,  ingenio  excelentísimo  y  original,  de  quien  no  se  cono¬ 
cen  sino  dos  sonetos  preciosos  que  le  dan  pasaporte  suficiente  para  el 
porvenir:  fjno  de  ellos  es  En  la  tumba  de  un  aprendiz  de  clarinete .  .Hay 
actualmente  en  el  país  muchos  aprendices  de  clarinete  que  no  dejan  dor¬ 
mir,  ni  pensar,  ni  vivir .  . .  Así,  pues,  el  soneto  prodigioso  y  drolático  del 
maicero  capitalino  interpreta  y  dice  muchas  cosas,  y  es  de  aquellos  ^pla¬ 
tos  que  son  «para  chuparse  los  dedos»,  como  suele  decirse.  Dicen  asi  los 

catorce  metros: 

No  mienten  los  mortuorios  cronicones 
ni  tampoco  el  gemir  del  plañidero, 
que  bien  muerto  aquí  estás,  clarinetero, 
con  tus  labios,  tus  dedos  y  pulmones . 

Bien  hoyan,  mal  vecino,  los  pisones 
que  taparon  con  tierra  tu  agujero. 

¡Dejar  dormir  al  universo  entero 
sobre  todo  a  los  pobres  orejones! 

Duerme  al  fin,  con  el  sueño  más  profundo. 

No  escucharemos  más  tu  sonsonete, 
perturbador  de  noches  sin  segundo. 

Y  si  es  verdad,  como  lo  dice  Astete, 
que  habrás  de  renacer  al  fin  del  mundo, 
no  vuelvas  a  sacar  el  clarinete! 

Y  estamos  ya  en  el  punto  a  donde  queríamos  llegar.  Estamos  en  Bo¬ 
gotá.  Y  a  la  opulenta  Bogotá  puede  hablarle  Sonsón  de  verbo  a  verbo 
desde  sus  2.600  metros  de  altura.  Las  dos  cumbres  son,  como  quien  di¬ 
ce,  méritos  pares.  Yo  regrese  en  1929  de  los  países  australes  de^  America, 
y  no  encontré  la  realidad  colombiana  de  acuerdo  con  mi  espíritu.  Había 
algo  informe  y  confuso,  había  la  atmósfera  vacilante  y  el  no  se  que  bizan¬ 
tino  y  blando  de  una  casa  que  se  viene  abajo.  .  .  Los  muchachos  estudian¬ 
tes  usaban  pantalones  con  esa  moda  que  llaman  nickers ,  que  solo  tiene 
razón  de  ser  en  el  juego  de  polo.  ¿Nickers  para  estudiar  y  para  ti  ansitar 
por  las  calles  y  para  entrar  en  los  salones  familiares  y  para  ir  a  la  Iglesia? 
Tuve  la  impresión  de  estar  en  Bizancio,  en  los  días  temblorosos  de  la 
decadencia.  No  podía  hacer  huesos  viejos  en  la  capital.  Me  fui  a  Ibagué. 
Llevé  como  colaboradores  a  tres  jóvenes  pedagogos  disciplinados  en  el 
Gimnasio  Moderno  de  Agustín  Nieto  Caballero,  y  dimos  gloriosa  y  efi¬ 
cazmente  la  batalla  de  San  Simón,  en  honor  del  Libertador.  Se  concluyó 
la  faena.  Me  fui  a  la  montaña  nativa.  Años  después  volví  a  Bogotá,  lle¬ 
vando  el  presente  novedoso  de  los  jardines  submarinos,  y  dándole  ^ás 
tarde  el  espectáculo  castizo,  enmarcado  en  ideas  grandes,  paisajes  mirífi¬ 
cos  y  músicas  magistrales  a  la  altura  de  Falla  y  de  Albeniz:  la  Tercera 
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salida  de  don  Quijote .  Pero  la  ciudad  de  los  Caros  y  los  Samper,  los  Cuer¬ 
vos  y  ios  Pombos,  estaba  embargada  con  las  malas  políticas  y  con  los 
entretenimientos  frívolos,  y  con  los  problemas  del  pan,  el  agua  y  la  man¬ 
tequilla.  La  gran  obra  dramática,  presentada  en  sociedad,  por  decirlo  asi, 
por  la  gentileza  imperial  de  Isabel  Lleras  Restrepo,  en  una  familiar  y  cas¬ 
tiza  fiesta  santafereña,  digna  del  Mosaico,  triunfó  5  veces  en  el  Teatro 
Colón,  ante  un  auditorio  selectísimo.  Pero  el  gran  público  no  hizo  caso, 
y  el  esplendor  de  la  fiesta  cruzó  por  la  atmósfera  como  el  efímero  destello 
del  relámpago  en  un  cielo  aborregado,  para  emplear  el  adjetivo  de  don 
Miguel  Antonio  Caro  en  la  versión  de  La  Eneida .  — ¿Qué  pasa,  qué  su¬ 
cede  en  Bogotá? —  pregunté  a  un  amigo  santandereano,  devotísimo  de  la 
capital.  — No  hay  que  extrañarse  de  todo  eso  —me  dijo —  hay  aquí  un 
proceso  de  crecimiento,  que  es  período  crítico  en  los  hombres  y  en  las 

ciudades* 

Pues  bien:  Hace  pocas  semanas  y  en  momentos  de  estar  preparando 
un  viaje  al  exterior,  recibí  en  Pamplona  un  telegrama  muy  amable  y  muy 
gentil,  suscrito  por  un  grupo  de  antiguos  amigos  y  conmilitones  de  Bo¬ 
gotá,  por  el  cual  se  me  convidaba  a  una  comida  íntima.  Concurrí  al  ban¬ 
quete.  Y  esa  misma  tarde,  mis  oídos,  acostumbrados  al  rumor  de  las  ma¬ 
reas  y  de  las  almas,  percibieron  que  algo  enorme  y  nuevo  se  había  efec¬ 
tuado  en  la  ciudad.  Era  el  advenimiento  de  la  aurora,  con  su  cortejo  de 
pájaros  y  de  brisas  madrugadoras  y  de  sierras,  azadas  y  martillos  de  los 
que  están  tumbando  monte,  cegando  lagunas  insalubres,  abriendo  caminos 
y.  calles,  construyendo  edificios  hospitalarios,  plantando  florestas  y  ja**" 
diñes,  urbanizando  barriadas  indigentes,  poniendo  en  el  cielo  las  íes  e 
los  campanarios  como  una  afirmación,  barriendo  con  las  escobas  de  la 
ciencia  los  bacilos  de  Koch.y  los  microbios  del  egoísmo  estéril,  y  pagando 
a  Bogotá,  en  cheques  legítimos  de  esfuerzo  y  de  inteligencia,  la  deuda 
contraída  por  los  colombianos  con  la  Santa  Fe  ilustre,  madre  de^  ía  Nue¬ 
va  Granada,  que  la  amamantó  a  sus  pechos,  ía  educó  y  la  pulió  para  la 
vida  civilizada,  y  que  luego,  tal  vez  fatigada  por  el  parto  gigante,  reclamo 
la  colaboración  amorosa  de  todos  sus  hijos  para  vencer  la  crisis,  y  llegar 
a  la  plenitud  de  la  madurez,  con  la  categoría  capitalina  de  la  urbe  que 
habla  todas  las  lenguas  y  que  es  capaz  de  contener,  como  la  Roma  cesárea, 
todas  las  águilas  vencedoras  y  todas  las  miserias  del  mundo*  Una  ciudad 
no  puede  ser  sede  de  un  país  si  no  sabe  comprender,  y  contener,  las  gran¬ 
des  ideas  y  los  grandes  errores. 

Bogotá,  con  esa  hospitalidad  ecuménica  tan  suya,  con  esas  virtudes  de 
asimilación  que  la  caracterizan,  con  ese  olfato  finísimo  que  tiene  para 
avaluar  y  revaluar  las  gentes,  se  ha  sumado,  desde  luego,  al  ímpetu  e  os 
obreros  múltiples  de  este  gran  campamento;  y  del  esfuerzo  común  y  mul- 
tánime  ha  surgido  ya  la  gran  ciudad.  La  contradictoria  y  multiforme  Bo¬ 
gotá,  la  urbe  de  terciopelo,  de  hierro  y  de  música,  cuenta  hoy  con  me  10 
millón  largo  de  habitantes ;  y  nosotros,  dados  a  vaticinar,  para  cumplir  con 
nuestro  oficio  y  vocación,  anunciamos  que  antes  de  quince  años  —barridos 
ya  ciertos  elementos  obscuros  y  retardatarios—  será  una  ciudad  nueva, 
armoniosa  y  definitiva.  La  metrópoli  argentina  debe  la  mayor  parte  de 
su  progreso  fantástico  a  la  formidable  inmigración  extranjera.  Pero  el  des¬ 
arrollo  vertiginoso  y  esplendido  de  la  nuestra,  se  debe  a  la  sangre,  a  la 
inteligencia  y  al  esfuerzo  de  nuestros  connacionales,  que  está  formando 
lo  homogéneo  y  lo  autóctono  con  la  arena,  el  limo  y  la  piedra  mármol  de 
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las  canteras  de  Colombia,.  Y  la  valiosa  contribución  foránea  que  nos  hon¬ 
ra  y  nos  ayuda,  no  esta  haciendo  los  sillares  de  la  construcción  nacional» 
sino  poniendo  los  frisos  y  los  arabescos  decorativos.  No  hemos  menester 
de  paletas  exóticas,  para  lograr  con  brillo  sidéreo  los  colores  patrios,  por¬ 
que  en  Bogotá  y  sus  contornos,  así  como  en  la  Medellín  maternal  y  en  la 
Barranquilla  cosmopolita  y  en  la  Cartagena  evocadora  y  en  la  Manizales 
hercúlea  y  en  la  Pasto  hidalga  y  en  la  Cali  polífona  y  en  la  Bucaramanga 
milagrosa,  que  renace  cada  día  de  los  destrozos  que  hacen  en  ella  los  bár¬ 
baros,  está  la  bandera  nacional,  hecha  con  madera  propia  y  fragante,  y 
desplegada  a  todos  los  vientos  en  el  cañahuate  de  oro,  en  el  gualanday 
azul  y  en  el  cámbulo  purpurino,  rojo  como  la  sangre  de  las  batallas.  Cien¬ 
to  setenta  mil  antioqueños  y  caldenses  se  mueven  en  la  ciudad  de  Jimé¬ 
nez  de  Quesada  como  un  camino  de  hormigas.  La  invasión  de  la  Montaña 
es  como  el  Nilo  desbordado,  que  desparrama  su  limo  vegetal  en  la  exten¬ 
sión  ilímite  de  las  riberas,  y  se  trueca  más  tarde  en  lluvia  de  esterlinas 
sonoras,  en  arcones  de  naranjas  y  en  pirámides  de  espigas. 

Bendita  sea  Antioquia,  bendita  sea  Antioquia  mil  veoes,  que  tiene  un 
corazón  pujante  en  donde  se  corta  el  oro  a  cincel,  como  en  la  mina  del 
Zancudo* 

Y  bendita,  loada  y  glorificada  sea  Sonsón,  palabra  en  que  el  verbo 
eterno  y  primordial,  el  verbo  ser ,  se  repite  en  la  tercera  persona  del  plu¬ 
ral  dos  veces,  como  para  indicar  que  los  antioqueños  son. .  y  son! 

El  colofón  de  esta  fiesta  heráldica  tiene  que  hacerse,  no  en  prosa 
humilde,  monda  y  lironda  como  es  esta  charla,  sino  en  metros  castella¬ 
nos.  Por  eso  voy  a  intercalar,  para  concluir,  unas  cuantas  sextinas  de  la 
Canción  del  maíz  y  de  la  sangre ,  compuesta  hace  once  años  en  la  Villa  del 
Aburrá. 

Yo  odié  en  un  tiempo  la  alevosía 
de  tus  navajas . . .  la  tropelía 
que  hay  en  tu  empuje  conquistador, 
que  es  nervio ,  garra ,  denuesto  y  punta , 
golpe  de  maza  que  descoyunta, 
silbo  en  la  fusta  del  arriador . 

Pero  en  el  fondo  de  nuestro  escudo 
vi  luego  el  cóndor  fuerte  y  nervudo, 
santa  reliquia  de  lo  que  fue, 
y  cuyas  garras  se  han  abatido, 
porque  está  enfermo  o  está  dormido, 
falto  de  aliento,  falto  de  fe. 

Y  en  ti  hallé  entonces  el  aguilucho, 
el  del  Santuario  y  el  de  Ayacucho, 
el  mismo  siempre  de  aquella  edad; 
eres  hermosa,  potente  y  alta: 
porque  tú  tienes  lo  que  nos  falta: 
la  fe,  el  orgullo,  la  voluntad . 

Si,  hermana,  amiga,  maestra,  Antioquia  tutelar:  tienes  la  fe  que  hace 
triunfar  en  la  vida  y  en  la  muerte.  Sic  itur  ad  astra.  Así  se  llega  a  Jas  cons¬ 
telaciones. 

Aquí  esta  la  nueva  caja  de  Pandora,  no  de  las  plagas  sino  de  las  vir¬ 
tudes,  que  se  mantuvo  cerrada  herméticamente  durante  los  trescientos 


AURELIO  MARTINEZ  MUTIS 


219 


años  de  la  Colonia,  y  que,  al  abrirse,  cuando  quebraban  alborea  en  el  cie¬ 
lo  de  la  Independencia,  dio  salida  a  los  varones  inmortales;  y  nos  dio  a 
José  Félix  de  Restrepo,  a  Zea  y  a  Juan  del  Corral;  a  Girardot,  cuyo  co¬ 
razón  despedazado  está  en  la  urna  que  venera  la  ciudad  del  Avila,  y  a 
Córdoba,  que  llena  con  su  nombre  el  continente. 

Aquí  impera’ y  resplandece  la  fe  católica,  que  es  el  secreto  de  ja  pu¬ 
janza  de  estas  serranías  azules*  Todavía  come  pan  en  el  mundo,  y  aun 
cuece  el  pan  en  sus  hornos  familiares,  para  gloria  de  la  patria,  un  hijo 
procer  de  Sonsón,  el  coronel  Pedro  Gallo  Zuluaga,  que  peleó  realmente 
como  un  gallo  fino  en  la  última  guerra  civil.  Gallo  mandaba  en  tierras  del 
Tolima  el  batallón  «Aures».  Era  de  ver  y  de  oír,  bajo  las  toldas  del  cam¬ 
pamento,  a  la  hora  de  las  ánimas,  después  del  toque  de  silencio,  la  voz 
gruesa  y  profunda  del  jefe  cristiano  y  severo  ofreciendo  el  rosario,  que 
contestaban  las  voces  juveniles  de  los  soldados  montañeros. 

Dios  te  salve ,  Marta ,  llena  eres  de  gracias,  el  Señor  es  contigo , 

y  la  respuesta  del  coro  cristalino : 

Santa  Marta ,  madre  de  Dios ,  ruega  por  nosotros  pecadores . 

Y  vino  un  día  el  combate  de  la  Florida.  El  enemigo  estaba  atrinche¬ 
rado  en  unos  murallones  de  piedra.  Fue  el  ataque  rápido  y  fulmíneo.  La 
fortaleza  fue  tomada;  y  solo  algunos  heridos  hubo  que  contar,  que  pusie¬ 
ron  a  la  victoria  su  rúbrica  de  sangre. 

No  fue  extraño  el  suceso  feliz,  porque  el  sonsoneño  y  sus  mucha¬ 
chos  estaban  iluminados  y  guarnecidos  por  Aquélla  que  es  la  torre  de 
marfil  y  el  lucero  de  la  mañana» 

Y  me  retiro,  con  el  permiso  de  Su  Majestad. 

He  terminado. 


Un  nieto  de  Renán:  Ernesto  Psichari 

pot  el  Comandante  Jean-Gabriel  Renault  D*  Allomes 

Attecké  mffitatre  á  V  Ambassade  de  France  en  Colombie 


SEÑORAS  y  señores:  Los  movimientos  del  alma  son  tan  secretos  que» 
a  veces,  oponen  a  la  ávida  curiosidad  del  investigador  un  misterio 
obsesionante.  Si  bien  nos  es  relativamente  fácil  descubrir  los  mo¬ 
tivos  de  las  pasiones,  la  amplitud  de  los  dramas  espirituales  atormenta  la 
comprensión;  por  esto  se  aviva  nuestro  deseo  de  saber  hasta  seguir  en 
sus  más  secretas  intimidades  la  evolución  de  los  espíritus  que  nos  han 
interesado. 

Uno  de  estos  misterios  sicológicos  es  el  que  vamos  a  tratar  de  sondear 
esta  tarde.  Querría  hablaros  de  una  historia  espiritual  conmovedora,  una 
verdadera  epopeya  filosófica,  más  cercana  por  circunstancias  familiares  y 
trágicamente  interrumpida  por  Ja  guerra  de  1914.  Los  acontecimientos  his¬ 
tóricos  vertieron  en  ella  heroísmo  y  lágrimas,  sin  que  por  ello  perdiera  su 
carácter  juvenil  y  sincero. 

Conocéis  ya  a  Ernest  Psichari,  joven  oficial  descendiente  de  una  fami¬ 
lia  de  intelectuales  y  que  parecía,  por  los  azares  del  nacimiento,  destinado  a 
una  vida  fácil.  Educado  por  su  padre  lejos  de  la  religión,  llegó  a  la  fe  ca¬ 
tólica  a  costa  de  las  más  terribles  angustias  y  murió  en  1914  en  la  frontera 
de  Bélgica  invadida  para  defender  los  dos  ideales  a  los  cuales  había  con¬ 
sagrado  su  vxdai  su  patria  y  su  fe,  Ernest  Psichari  no  es  un  ejemplo  aislado 
de  conversión  y  de  heroísmo;  su  conversión  no  es  sino  una  de  tantas.  Sus 
predecesores  eran  C  laúd  el,  Huysmans ,  Francis  J  animes .  Péguy ,  quien  tu¬ 
vo  sobre  él  tanta  influencia,  poseía  una  fe  no  por  indisciplinada  menos  ar¬ 
diente.  En  fin,  su  íntimo  amigo  Jacques  Maritain  le  señalaba  desde  1900 
el  camino  del  cielo  que,  por  lo  demás,  Ernest  ño  debía  transitar  sino  mu¬ 
cho  más  tarde, 

¿Cuál  es,  pues,  el  sello  especial  de  la  fisonomía  del  joven  oficial,  que 
le  hace  encamar  verdaderamente  el  heroísmo  y  la  fe?  ¿Cuál  la  fuerza  sutil 
que  emana  de  este  escritor,  desaparecido  a  la  edad  en  que  apenas  se  em¬ 
pieza  a  ser  hombre  y  que  es  hoy  por  hoy  un  conductor  de  hombres?  ¿Qué 
nimbo  de  luz  rodeando  su  recuerdo  guía  a  las  piadosas  manos  anónimas  que 
sin  cesar  cubren  con  flores  su  tumba  perdida  en  el  bosque  de  las  Ardenas  ? 

Esto  se  explica  por  dos  elementos  esenciales.  El  primero  es  la  natura¬ 
leza  íntima  de  Psichari ,  que  analizaremos  luego;  el  segundo  es  la  multipli¬ 
cidad  de  los  atavismos  que  se  ciernen  sobre  su  cuna.  Ambos  elementos  se 
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destacaron  particularmente  por  el  ambiente  muy  especial  en  el  cual  nació 
el  niño. 

Tratad  por  tanto  de  imaginar  el  estado  de  espíritu  familiar,  ía  noble 
atmósfera  en  la  cual  Ernesto  vivió  sus  primeros  años.  Su  abuelo  Renán 
estaba  por  entonces  en  el  cénit  de  una  gloria  que  irradiaba  toda  la  casa  y 
si  bien  los  niños  no  saben  muy  bien  en  qué  consiste  la  gloria,  perciben  va¬ 
gamente  sus  reflejos.  La  flor  y  nata  del  pensamiento  y  de  la  ciencia  pari¬ 
sienses  venían  a  suministrar  el  pan  cuotidiano  de  la  conversación,  a  bañar 
con  intelectual  riqueza  una  vida  material  muy  modesta.  Renán  no  era  con¬ 
siderado  entonces  como  un  hombre  de  partido;  su  filosofía  risueña,  el  en¬ 
canto  de  su  voz,  su  ilimitada  bondad  aureolaban  su  persona  con  una  in¬ 
fluencia  mucho  mayor  de  la  que  podían  conferirle  la  Academia  Francesa, 
los  más  altos  grados  en  la  Legión  de  Honor  y  la  rectoría  del  Colegio  de 
Francia. 

En  esta  actitud  de  Renán  anciano,  que  se  eleva  por  encima  de  las  tem¬ 
pestades,  sin  recorrer,  tratando  de  entender  y  admitir  las  ideas  ajenas,  en¬ 
contramos  una  clave  de  capital  importancia  para  la  solución  del  problema 
que  hoy  nos  ocupa.  Durante  los  primeros  años  de  Ernest  Psichart  nada 
pudo  ser  indicio  de  hostilidad  o  de  crítica  emanada  del  bondadoso  abuelo. 
Diré  más:  en  mi  opinión,  cuando  un  hombre  abandona  el  estado  eclesiás¬ 
tico  después  de  una  lucha  de  conciencia  que  habría  quebrantado  una  ener¬ 
gía  menos  templada  y  sacrificando  las  piadosas  aspiraciones  de  una  madre 
adorada,  subsisten  aún  en  su  alma  sensible  muchas  concepciones  indecisas 
que  tal  vez  no  sean  la  fe  pero  que  se  acercan  mucho  a  ella,  por  ejemplo  la 
necesidad  de  lo  divino*  Nadie  ha  experimentado  esta  necesidad  más  que 
Renán.  Nadie  ha  entendido  mejor  ni  proclamado  con  más  fuerza  en  toda  su 
obra  la  necesidad  del  cristianismo.  Esta  idea  se  expresa  con  toda  claridad 
en  uno  de  los  más  bellos  fragmentos  de  sus  obras:  «Nada  iguala  la  gran¬ 
deza  del  catolicismo  cuando  se  le  considera  en  sus  colosales  proporciones, 
con  sus  misterios,  su  culto,  sus  sacramentos,  su  mística  historia,  sus  patriar¬ 
cas,  sus  profetas,  sus  mártires,  sus  vírgenes,  sus  santos,  inmensa  acumula¬ 
ción  de  dieciocho  siglos  durante  los  cuales  nada  se  pierde,  montaña  que  cre¬ 
ce  sin  cesar,  templo  gigantesco  para  el  cual  cada  generación  coloca  un 
sillar». 

Gomo  veis,  Renán  no  rebajaba  el  catolicismo  a  religión  para  las  mu¬ 
jeres,  los  enfermos,  los  desheredados.  Veía  en  él  una  ley  moral  poderosa, 
la  única  digna  de  ser  practicada:  «Su  moral,  quiero  decir  la  del  Evangelio, 
será  siempre  mi  regla  de  conducta»,  escribía.  Iba  más  lejos  aún  y  compren¬ 
día  todas  las  manifestaciones  exteriores  de  la  religión,  el  encanto  de  las 
iglesias  bretonas  que  rodea  un  cementerio  o  las  humildes  plegarias  ante 
las  madonas  italianas.  ¿No  ha  confesado  acaso  sobre  la  Acrópolis  cuánta 
falta  le  hacían  las  letanías  de  su  infancia:  «Rosa  mística...  Torre  de 
marfil.  ..  Estrella  matutina.  .  .»?  Por  este  aspecto,  el  testimonio  más  con¬ 
movedor  es  un  diario  íntimo  en  que  su  esposa  recogía  día  por  día  sus  pa¬ 
labras  que  deben  entenderse  en  el  sentido  muy  amplio  en  que  él  las  decía. 
Con  su  forma  sencilla  que  brota  espontáneamente  de  un  cerebro  en  pleno 
ímpetu  de  vuelo,  cobran  un  sentido  sorprendente:  «Oraré  én  la  hora  de 
mi  muerte,  decía.  Oramos  sin  cesar  sin  saberlo.  .  .». 

¡Misteriosa  correspondencia  en  verdad,  extraña  semejanza  la  que 
existía  entre  el  abuelo  y  el  nieto!  Ardiente  ansiedad  de  un  corazón  insa¬ 
tisfecho,  luchas  sombrías  de  las  cuales  el  niño  salía  después  de  haber  di- 
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visado  la  luz,  pero  con  el  corazón  desgarrado  por  la  ruptura  con  su  pro¬ 
pio  pasado*  En  ese  pasado  siempre  presente  ante  su  espíritu,  en  ese  vuelco 
de  todo  su  ser,  en  ese  equilibrio  de  atavismos,  cabía  el  recuerdo  del  an¬ 
ciano  que,  en  Bretaña,  le  relataba  la  historia  de  los  santos,  que  se  apeaba 
del  viejo  carruaje  campesino  para  hacerle  visitar  una  capilla  y  asomar  su 
alma  infantil  a  bellezas  ignoradas. 

ILas  leyes  de  la  herencia  son  tan  desconcertantes  que  sobra  todo  in¬ 
tento  de  perseguir  sus  reflejos  entre  los  familiares  y  es  mejor  dejar  que 
las  ternuras  maternas  se  encanten  con  los  parecidos  y  se  ilusionen  con 
un  idéntico  color  de  ojos.  Existen  sin  embargo  trasmisiones  morales  pro¬ 
fundas  de  un  ser  a  otro,  grandes  corrientes  que  idénticamente  surcan  los 
espíritus  unidos  por  la  sangre.  Es  más  profunda  de  lo  que  se  cree  la  huella 
que  Renán  dejara  en  la  naturaleza  intima  de  Psichari .  En  toda  la  vida  de 
joven  encontraremos  idéntica  complejidad,  un  tradicionalismo  ardiente 
que  procede  en  línea  recta  del  abuelo,  pero,  más  que  todo,  de  él  heredo  el 
don  más  precioso  y  consolador,  el  sentido  de  la  divinidad* 

Más  lejanas  aun  eran  las  raíces  que  unían  a  Emest  con  la  parte  bre¬ 
tona  de  su  familia,  familia  de  muy  humilde  extracción,  pero  que  desde 
muy  niño  le  dio  el  deseo  de  soñar.  Enamorados  de  ensueño,  tales  fueron 
los  antepasados  de  Ernest,  pescadores  y  labradores,  pobres  todos,  despreo¬ 
cupados  y  con  poco  sentido  práctico,  pero  de  raza  atrevida  y  de  laboriosa 
tenacidad.  Descendía  de  los  trabajadores  campesinos  que,  en  los  alrede¬ 
dores  de  Lezardrieux ,  disputaban  palmo  a  palmo  la  tierra  a  la  maleza 
invasora,  y  de  los  que,  seis  meses  pór  ano,  se  perdían  en  las  brumas  de 
Islandia,  helados  de  día  y  de  noche  durante  sus  turnos  de  guardia,  pero 
bendecidos  por  Saint  Yves  al  comenzar  el  viaje;  y  también  de  esas  viejas 
parí  entas  con  sus  cofias  de  la  isla  de  Brehat ,  risueñas  e  ingenuas,  que  cul¬ 
tivaban  camelias  en  su  jardín  y  cantaban  canciones  de  marineros ,  y  tam¬ 
bién  de  la  bisabuela,  Manon  Renán,  imaginativa  y  valerosa,  que  corría  a 
misa  de  alba  a  la  catedral  de  Treguier .  Si  algo  podía  preparar  a  Ernest 
Psickari  para  su  evolución,  bien  podían  ser  esas  tradiciones  seculares  de 
campesina  sencillez,  esas  vidas  interiores  dominadas  por  el  ensueño,  este 
misticismo  hereditario  que  el  no  podía  desmentir.  Y^  no  es  eso  todo*  Por 
su  padre,  que  era  de  origen  griego,  Ernest  Psichari  estaba  muy  cerca  de 
una  raza  origina!  y  sana,  de  sutil  espíritu.  Los  niños  Psichari  estaban  ro¬ 
deados  de  tíos  y  de  innumerables  primos,  de  extraños  nombres,  hermosos 
como  dioses  y  cuyos  abuelos  habían  sido  perseguidos  en  las  montañas  de 
Tesalia  durante  la  guerra  de  la  Independencia  griega;  a  pesar  de  sus  ves¬ 
tidos  de  elegante  corte,  era  fácil  imaginarlos  ataviados  con  la  fustanela  y 
manejando  el  fusil.  Al  contrario,  el  padre  de  Ernest  era  el  espíritu  más 
intelectual  que  sea  dado  ver;  solo  le  gustaban  las  cosas  del  espíritu;  para 
él,  la  cultura  contaba  entre  las  necesidades  vitales  primordiales  y  creía 
con  total  buena  fe  que  ella  puede  suplir  todos  los  fundamentos  espiritua¬ 
les.  Heredero  natural  de  los  antiguos  platónicos,  sacerdote  del  culto  de  la 
belleza,  ritmo  y  poesía  eran  sus  altares*  Su  alegría  de  vivir  le  impedía 
preocuparse  por  el  más-aílá;  aun  cuando  no  era  propiamente  un  volteria¬ 
no  a  la  moda  de  1848,  se  contentaba  con  una  filosofía  ática  bastante  sim¬ 
plificada,  cálidamente  matizada  por  los  versos  de  Virgilio  que  conocía  de 
memoria  y  recitaba  a  la  maravilla.  Sin  embargo  ese  incrédulo  amaba  la 
tradición  a  su  modo;  tan  fuerte  era  en  él  el  sentido  de  la  raza  y  tan  ca¬ 
ros  los  ritos  ortodoxos  a  sus  instintos  secretos  que  — tal  vez  con  oculta 
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dicha  había  consentido  en  obedecer  a  una  abuela  muy  querida  cuando 
ella  había  pedido  el  bautismo  para  los  pequeños  Psichari—  bautismo  que 
fue  conferido  a  mi  madre  y  a  mis  tíos  por  un  pope  griego  cuyo  pecho  os* 
tentaba  una  cruz  bizantina  de  oro,  bautismo  que  más  tarde  debía  apaciguar 
las  primeras  inquietudes  de  Emest  y  arrullarlo  en  gratitud. 

.  ^>or  un  extraño  fenómeno,  esas  herencias  trenzadas  para  coronar  la 
joven  frente  de  Emest  Psicharif  esos  dones  de  varias  razas,  esas  influen* 
cías  de  varios  climas  fueron  la  fuente  misma  de  su  fecunda  sensibilidad, 
hicieron  de  él  uno  de  nuestros  mejores  y  más  ardientes  soldados,  el  re¬ 
sultado  de  una  mezcla  perfecta  de  cualidades  francesas,  como  si  sus  an¬ 
tepasados  no  hubieran  contemplado  más  paisaje  que  las  llanuras  de  la 
Beauce  y  las  praderas  de  Vlle  de  France . 

Con  la  ayuda  de  estas  reflexiones  que  os  sugiero,  vamos  a  iluminar 
el  carácter  y  el  alma  de  Psichari  con  luz  nueva.  Al  esbozar  a  grandes  ras¬ 
gos  ante  vosotros  su  vida,  al  colocarlo  en  un  ambiente  íntimo,  lo  veremos 
actuar  en  el  corazón  del  drama,  en  plena  evolución  religiosa,  abandonan¬ 
do  al  viento  todas  las  ideas  de  su  niñez,  pero,  al  mismo  tiempo,  unido  a 
los  suyos  por  sus  fibras  más  íntimas,  sin  restricciones  ni  sombras* 

Nada  hay  más  raro,  en  efecto,  que  una  vida  partida  de  tan  extraño 
modo:  28  anos  de  incredulidad,  2  anos  de  fe!  Nada  más  conmovedor  que 
la  ascensión  de  ese  infatigable  peregrino  de  corazón  insaciable,  vueltos 
los  ojos  hacia  una  luz  que  buscaba  sin  conocerla!  Pues  bien:  no  es  cuando 
Emest  Psichari  realiza  el  parangón  del  perfecto  cristiano,  cuando  ostenta 
las  virtudes  de  un  santo,  no  es  entonces  cuando  nos  parece  más  admirable, 
sino  durante  esos  años  en  que,  hora  por  hora,  trabaja  en  si  mismo,  en  que* 
asciende,  a  veces  con  alegría,  a  veces  con  angustia,  el  camino  que  lo  con¬ 
duce  a  la  paz. 

En  el  mes  de  setiembre  de  1883,  los  primeros  hálitos  de  la  ternura 
de  abuelo  despertaron  en  Renán  estremecimientos  de  alegría  y  de  orgu¬ 
llo.  Había  nacido  su  primer  nieto,  Emest  Psichari .  Renán  había  llegado  ya 
casi  al  final  de  su  vida  aun  cuando  no  contara  sino  sesenta  años  y,  mina¬ 
do  ya  por  la  enfermedad  precoz,  atormentado  por  el  sufrimiento,  miraba 
a#  muerte  de  frente.  El  anciano  no  alzó  en  sus  brazos  al  pequeño  Ernest 
sin  que  su  espíritu  cargado  de  pensamientos  dejara  de  soñar*  Y  ese  don 
profetico  que  tantas  veces  le  había  hecho  dar  gritos  de  alarma  sobre  el 
destino  de  su  patria,  le  hizo  estremecer  de  angustia  cuando  se  inclinó  so- 
bre  el  recien  nacido.  Al  día  siguiente  a  su  nacimiento  escribía:  «¡Pobre 
niño!  ¿Qué  porvenir  le  espera?  ¿Qué  Francia  tendrá  por  patria?».  ¿Era 
el  desprecio  de  Renán  por  el  régimen  democrático  el  que  motivaba  este 
sombrío  presentimiento?  ¿Era  acaso  el  eco  de  las  amarguras  que  germi¬ 
naron  en  él  como  consecuencia  de  la  derrota  de  1870?  Tal  vez.  ¿Pero 
quién  sabe  si  no  era  un  temor  más  íntimo  el  que  ensombrecía  al  anciano 
en  medio  de  los  regocijos  familiares?  ¿Quién  sabe  si  la  sensibilidad  del 
abuelo  no  adivinaba  bajo  los  encajes  de  la  cuna  al  ser  que  lo  prolongaría 
siendo  al  mismo  tiempo,  su  contradicción? 

En  los  años  que  siguieron,  todo  pareció,  por  lo  demás,  desmentir  el 
pesimismo  de  Renán*  El  porvenir  del  niño  aparecía  alegrado  con  los  más 
vivos  matices.  El  mismo  Renán  parecía  haber  olvidado  sus  pronósticos  y, 
a  medida  que  crecía  el  número  de  sus  nietos,  cosechaba  en  ellos  nuevas 
dichas:  «¡Ah,  que  gusto,  exclamaba,  ver  abrirse  las  ventanas  por  un  lado 
cuando  se  ve  que  se  cierran  por  el  otro!». 
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El  pequeño  Ernest  no  vivía  con  su  abuelo,  peí  o  el  resultado  e 
mismo.  Todos  los  días  cruzaba  el  Luxemburgo,  cogido  de  las  faldas  de :  su 
madre  v  durante  las  interminables  charlas  de  los  padres,  los  nmos  Psichan 
eran  dueños  del  apartamento  del  Collége  de  Frunce.  La  sala  de  escritorio 
les  parecía  inmensa  aun  cuando  era  en  realidad.de  dimensiones  muy  co- 
muñes  y  dos  cosas  inolvidables  entre  todas  llamaban  su  atenmom  el  gato 
Minet  y  la  gran  escalera  que  servía  para  alcanzar  los  libros.  Ernest  ha¬ 
bría  deseado  trepar  hasta  lo  alto,  pero  cada  peldaño  estaba  tan  obstruid 
de  papeles,  de  pruebas  por  corregir  y  de  diccionarios  que  habría  sido  tn 
n ester  una  habilidad  de  equilibrista  para  colocar  en  ellos  el  pie  sin  tum 
bario  todo.  El  abuelo  no  se  enfadaba  con  el  ruido  de lias  travesuras ^de  sus 
nietos  y  ante  la  mesa,  cubierta  con  un  tapete  verde,  inclinaba  la  espu¬ 
mosa  nieve  de  sus  cabellos  sobre  las  innumerables  Wjinud»  la  Htst orta 
de  los  Pueblos  de  Israel  que  por  entonces  escribía.  Contemplaba  el  bus 
fo  de  terracota  rosada  de  su  maestro  M.  Le  Clerc,  colocado  sobre  la  ch.- 
menea  entre  dos  candelabros  de  bronce,  como  si  en  el  buscara  el  desarro 

lio  de  su  pensamiento. 

En  Rosamon,  la  casa  de  campo  que  Renán  había  alquilado  en_  1883, 
se  hacía  vida  en  común.  Durante  cuatro  meses,  los  mejores  del  ano,  se 
vivía  en  familia.  La  inagotable  facultad  de  conversación  de  que  estaba 
dotado  Ernest  cuando  niño  divertía  al  abuelo;  la  adoración  ® . 

la  Renán  sentía  por  el  niño  de  tan  precoz  inteligencia  y  el  bello  instinto 
que  tenía  de  acercarse  a  las  cosas  del  espíritu,  lo  colocaban  en  un  puesto 
especial  en  el  seno  de  la  familia,  en  un  puesto  casi  de  hombre. 

En  cambio,  Ernest  era,  por  esa  época,  perfectamente  incapaz  de  pen¬ 
sar  en  algo  que  no  fuera  la  dicha  familiar  de  que  estaba  rodeado.  Ln 
móso  jardín  sobre  cuyos  prados  se  podía  pisar,  una  playadesierta  donde 
era  posible  chapotear  pescando  camarones,  un  abuelo  cariñoso  que  e  . 
excursiones  permitía  siempre  que  el  nmo  se  sentara  al  lado  del  cochero, 
un  abuelo  que  trabajaba  sin  cesar  y  había  leído  muchos  libros,  he  aquí  lo 
que  Ernest  podía  experimentar  en  esa  dulce  atmosfera  de  vacaciones, 
he  aquí  lo  que  daba  tibieza  a  su  corazón  pueril. 

'  Las  vacaciones  en  Bretaña  congregaban  una  verdadera  legión  de 
sabios  y  de  amigos  alrededor  de  Ernest.  La  casa  era  grande,  hospitalaria, 
pero  muy  sencilla.  El  panadero  quedaba  a  una  legua  y  las  lamparas  no 
eran  de  petróleo  sino  de  aceite.  Los  niños  Psichari  aprendieron  a  jugar 
alrededor  de  los  amigos  de  Renán:  Gastón  Parts,  Breal,  Philippe  Betgei 
quien  cantaba  deliciosamente  las  canciones  alsacianas,  Louis  Havet  que 
permitía  que  los  niños  lo  tutearan,  Charles  Le  Goffic,  muy  joven  por  en¬ 
tonces  y  que  hablaba  a  veces  en  dialecto  bretón  con  Renán  y  tantos  otros. . . 

No  es  extraño  que  un  niño  de  tan  excepcionales  dotes  como  era  Ernest 
se  desarrollara  rápidamente  en  una  atmósfera  tan  exquisita.  Comprendía 
v  asimilaba  una  educación  que  manaba  de  las  fuentes  mismas  de  la  in¬ 
teligencia,  pero  tal  vez  el  mejor  regalo  que  le  hicieran  sus  padres  era  esa 
libertad  completa  que  Ernest  recobraba  cada  año  al  apearse  de  la  antigua 
diligencia  que,  junto  con  su  hermano,  lo  llevaba  a  la  vieja  casa  de  campo. 

Es  cierto  que  se  les  exigía  trabajo;  las  tareas  de  vacaciones  eran  im¬ 
prescindibles  y  el  padre  no  se  chanceaba  cuando  llegaba  la  hora  de  la 
traducción  latina;  ¡pero  cuántos  días  felices  les  pertenecían!  Ernest  co¬ 
nocía  palmo  a  palmo  ese  pequeño  rincón  de  Bretaña  con  sus  piedras  y  las 
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nuevas  viviendas  de  campesinos  que  cada  día  descubría,  en  las  cuales 
abundaban  las  antiguas  maderas  esculpidas  que  le  parecían  maravillosas 
y  que  hacía  admirar  por  sus  hermanos.  Más  tarde,  a  galope  en  un  caballo 
prestado  por  algún  campesino,  exploraba  la  región  de  Treguier  y  de  fírekaf , 
o  bien  navegaba  durante  días  enteros  entre  Tome  y  las  Siete  islas .  Pero 
prefería  sobre  todo  los  pequeños  senderos  del  pueblecito  de  Louennec, 
los  tupidos  bosques  vecinos  al  mar  y  la  antigua  iglesia  cuyo  tejado  de  pi¬ 
zarra  se  derruía  y  cuyo  pórtico  se  vestía  en  setiembre  con  las  amarillen¬ 
tas  hojas  de  un  inmenso  tilo.  Siempre  recordó  esos  paisajes  amados.  Más 
tarde  hablará  en  sus  libros  de  «la  aldehuela  de  Trezuguel  y  sus  versos 
evocarán  el  recuerdo  de  los  brezos  embalsamados  de  esa  tierra». 


Pero  no  impunemente  se  ama  la  tierra  bretona,  no  impunemente  cori  e 
sangre  bretona  por  las  venas.  Para  el  resto  de  su  vida  quedo  Ernest  ba¬ 
ñado  de  fuerza  y  de -poesía  y  eso  se  lo  debe  a  Bretaña  y  en  particular  al 

pueblecillo  de  Louennec. 

Cuando  Ernest  era  niño,  tenía  muchos  defectos  pero  era  imposible  no 
divertirse  con  él,  puesto  que  para  ello  bastaba  doblegarse  ante  sus  múl¬ 
tiples  fantasías.  Sus  padres,  educadores  concienzudos,  teman  mucho  que 
hacer  con  este  niño  atolondrado,  de  humor  tornadizo,  de  salud  desigua  , 
de  quien  no  se  podía  esperar  trabajo  constante  ni  puestos  descollantes 
entre  sus  compañeros  de  clase.  Sin  embargo,  desde  la  infancia  se  revela¬ 
ban  ya  en  Ernest  tendencias  morales  verdaderamente  preciosas.  JNadie 
reconocía  más  fácilmente  sus  errores,  nadie  poseía  mayor  generosidad. 
A  los  doce  años  ya  florecían  en  él  las  cualidades  adorables  que  embelle¬ 
cieron  su  vida.  Le  gustaba  ocuparse  de  la  gente  del  pueblo:  «Pienso  en 
lo  que  debe  ser  la  pobreza»,  escribía  en  sus  notas  infantiles,  frase  asom¬ 
brosa  en  un  niño  cuya  vida  material  fácil  le  hace  ignorar  la  miseria,  frase 
donde  ya  se  puede  descubrir  un  inconsciente  deseo  de  altruismo. 

Podría  creerse,  después  de  este  croquis  de  vida  familiar,  que  la  ninez 
de  Ernest  se  hubiera  ensombrecido  de  austeridad  por  el  ambiente  pura¬ 
mente  intelectual  en  que  se  desarrollaba.  No  había  tal.  La  atmosfera  de  la 
mesa  familiar  era  de  alegría,  de  variedad,  de  fantasía.  El  padre  de  Er¬ 
nest,  muy  sociable  y  comunicativo,  alejaba  la  severidad  del  medio  univer¬ 
sitario  con  amistades  exquisitas,  ya  sea  con  poetas  en  el  cénit  de  su  gloria, 
como  Leconte  de  Lisie,  Heredia,  Sully  Prudhomme,  ya  sea  con  jovenes 
que  prometían  mucho,  como  Nolhac,  Edmond  Rostand,  Anatole  France. 
Guando  alboreaban  sus  catorce  años,  estalló  el  Ajfatre  Dreyfus  e  íntenum- 
pió  bruscamente  el  curso  de  ese  río  intelectual.  Se  olvidó  la  poesía,  las 
deslumbradoras  rimas  de  Heredia,  los  descubrimientos  filológicos  de  Bieal, 
para  vivir  en  la  atmósfera  llena  de  polvo  de  las  salas  de  redacción,  enlos 
procesos  políticos  y  en  riñas  callejeras  donde  era  fácil  encontrar  a  Peguy, 
garrote  en  mano.  Hay  que  confesar  que  era  un  campo  de  batalla  incom¬ 
parable  para  un  joven  entusiasta,  que  hacia  resonar  en  los  clausti  os  del 
liceo  Henri  IV  su  ideal  sonoro  de  justicia  y  de  verdad.  Ademas,  poi  una 
coincidencia  extraordinaria,  los  padres  de  Ernest  que  conocían  a  la  so¬ 
ciedad  literaria  parisiense,  reunieron  con  la  misma  facilidad  a  los  gran¬ 
des  líderes  de  l'Affaire:  Clemenceau,  Labon,  Jaures,  se  hicieron  íntimos 
de  la  casa.  Esta  atmósfera  animada  con  su  diversidad  y  su  apariencia  li¬ 
geramente  caótica  repercutía  en  la  naturaleza  ardiente  de  Ernest  Pstcharj, 
Se  sentía  feliz,  por  muchos  aspectos.  La  poesía  que  emanaba  de  la  vida 
familiar  bastaba  para  satisfacer  sus  atavismos  bretones;  las  discusiones, 
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las  rebeldías  contra  la  injusticia,  las  luchas  políticas  calmaban  la  sed  de 
aventuras  que  había  heredado  de  9us  antepasados  griegos. 

Por  esa  época  fue  cuando  Emest  se  apasionó  por  el  socialismo  y  esta 
pasión  se  alimentó  en  el  aspecto  político  de  i'Affaire  Dreyfus .  Entonces 
fue  cuando  conoció  a  Jacques  Maritain  que  iba  un  año  más  adelantado 
en  sus  estudios.  En  los  corazones  de  ambos  nació  una  amistad  inquebran¬ 
table;  fue  tal  la  comunión  de  sus  espíritus  que  Jacques  Maritain  po¬ 
día  decir  con  verdad,  el  22  de  agosto  de  1914,  que  había  perdido  un  her¬ 
mano. 

Permítaseme  abrir  aquí  un  paréntesis  en  el  relato  de  los  aconteci¬ 
mientos  para  evocar  la  belleza  de  ese  querido  semblante,  las  promesas 
adorables  que  se  dejaban  adivinar  en  el  adolescente*  Guando  se  conocie¬ 
ron,  era  un  poco  más  alto  que  Emest ;  sus  frágiles  hombros  parecían  no 
alcanzar  á  sostener  una  frente  acostumbrada  ya  al  pensamiento,  frente 
que  se  ocultaba  bajo  el  desorden  de  sus  cabellos  rubios.  Jacques  salía 
del  liceo  con  Emest,  y  como  no  eran  muy  vecinos,  discurrían  por  todas 
las  calles  del  Barrio  Latino.  Jacques  Maritain  llevaba  siempre  bajo  el 
brazo,  aun  los  jueves  y  domingos,  una  enorme  cartera  mucho  más  llena 
que  la  de  los  demás  colegiales  y  que  parecía  albergar  los  más  vastos  pro¬ 
yectos.  Era  cierto*  El  joven  no  se  dejaba  limitar  por  la  clase  de  filosofía 
en  la  cual,  por  lo  demás,  descollaba.  Ambicionaba  organizar  la  sociedad 
sobre  bases  nuevas.  Con  ayuda  de  innumerables  apuntes  en  que  todo  esta¬ 
ba  clasificado  y  previsto,  construía  oon  la  lógica  y  la  precisión  caracterís¬ 
ticas  de  su  espíritu,  un  verdadero  plan  de  campaña.  Emest  correspondía 
a  la  actividad  de  ese  joven  cerebro  con  toda  su  alma  y  la  amistad  que 
más  tarde  debía  regirse  por  otros  ideales,  se  fundó  al  grito  de:  «Viva  la 
Social»* 

En  esa  época  existía  entre  los  jóvenes  intelectuales  la  moda  de  diri¬ 
girse  hacia  el  pueblo  y  ambos  amigos  la  seguían  gustosos.  Ya  que  los 
obreros  se  contentaban  con  un  mendrugo  de  pan,  los  jóvenes  burgueses 
debían  comer  cualquier  cosa.  Era  menester  suprimir  el  elegante  decorado 
de  sus  apartamentos  para  vivir  en  lo  que  má9  se  asemejara  a  un  tugurio. 
Por  ese  aspecto,  nada  en  el  mundo  podía  responder  mejor  a  sus  aspira¬ 
ciones  comunes  que  la  tienducha  de  la  calle  de  la  Sorbona  en  que  Péguy 
se  mantenía.  Ninguna  concesión  se  le  hacía  al  parroquiano  en  ese  mísero 
local,  los  vidrios  esmerilados  del  almacén  no  ayudaban  a  la  venta  y  nin¬ 
guna  vitrina  indicaba  que  allí  existieran  libros  para  el  público.  Al  entrar 
se  divisaba  un  mobiliario  de  cocina,  fardos  de  libros  sin  vender,  un  piso 
bien  lavado  y  muros  mal  pintados  que  no  tenían  más  elegancia  que  la 
que  Ernest  y  Jacques  venían  precisamente  a  buscar.  Por  sórdida  y  mise¬ 
rable  que  fuera  esa  tienda  tenía  un  alma,  vivía,  sus  paredes  repercutían 
nobles  indignaciones,  la  puerta  se  entreabría  para  dejar  paso  a  los  por¬ 
tadores  de  la  justa  palabra.  Su  alma  era  Péguy.  Con  su  aguda  mirada  es¬ 
crutaba,  a  través  de  sus  anteojos,  a  los  recién  llegados  y  casi  instantá¬ 
neamente  adivinaba  si  los  podía  considerar  como  suyos.  Con  Ernest  no 
tuvo  decepción:  el  joven  se  entregó  de  una  vez  con  toda  su  alma*  Por 
entonces  Péguy  iniciaba  apenas  la  evolución  que  debía  llevarlo  hasta  la 
fe.  La  iniciaba  con  una  especie  de  mística  del  socialismo.  Según  pensaba, 
el  socialismo  no  debía  imponerse  por  la  política.  Era  necesario  que  sus 
emisarios,  lanzados  por  todo  el  mundo,  anunciaran  la  buena  nueva  y  fue- 
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ran  a  educar  a  los  obreros  a  domicilio.  Naturalmente  esto  era  lo  que  más 
podía  seducir  a  Ernest.  Esto  armonizaba  con  sus  más  íntimos  deseos. 
Una  mística  mucho  más  poderosa  que  la  mística  socialista  acabó  de  con¬ 
vertirlo  en  discípulo  de  Péguy:  la  fe  de  Péguy  en  la  tradición  francesa. 
La  larga  estirpe  de  héroes  que  señalan  las  épocas  de  la  historia  de  Fran¬ 
cia  y,  en  particular,  la  larga  estirpe  de  glorias  militares  desde  Juana  de 
Arco  hasta  Napoleón,  constituía  para  Péguy  la  esencia  misma  de  las  cua¬ 
lidades  francesas,  cualidades  que,  para  él,  eran  patrimonio  del  más  os¬ 
curo  de  los  soldados  y  que  también  le  pertenecían  cuando  cumplía  con 
sus  deberes  de  soldado  de  reserva.  Esta  idea-  fundamental  de  Péguy  que 
se  encuentra  en  toda  su  obra,  encendió  ante  los  ojos  de  Ernest  Psichari 
una  luz  nueva.  Nació  cuando  una  terrible  crisis  sentimental  parecía  de¬ 
ber  aniquilarlo.  En  esa  época,  vencido  por  las  decepciones,  desequilibra¬ 
do,  en  rebeldía  casi  contra  las  leyes  de  la  infancia,  solo  la  red  indestructi¬ 
ble  de  sus  cariños  lo  unía  a  sus  primeras  ideas*  Guando  una  decepción 
amorosa  hiere  un  temperamento  tan  sensible,  éste  no  abandona  la  lucha 
pero  debe  recurrir  a  sus  fuerzas  más  íntimas  para  dar,  al  tocar  el  fondo 
incierto  del  mar  en  que  se  ahoga,  el  vigoroso  impulso  que  lo  hace  salir 
a  flote. 

A  pesar  de  su  extremada  juventud,  Ernest  Psichari  da  en  ese  momen¬ 
to  el  mejor  ejemplo  de  energía  moral.  En  ese  verano  de  1903  tiene  veinte 
años  y  se  encuentra  en  el  umbral  de  las  grandes  decisiones.  No  está  es¬ 
cogiendo  carrera:  ya  es  licenciado  en  filosofía.  Busca  una  ley  en  qué 
apoyarse,  un  maestro  que  lo  conduzca.  No  confundamos  este  deseo  cpn 
el  de  un  enfermo  que  pide  un  reconstituyente.  En  la  desgracia  Ernest 
se  ha  vuelto  lúcido,  y  por  primera  vez  se  comprende  a  sí  mismo.  Sabe 
que  esas  fuerzas  que  hierven  en  él,  esa  sana  actividad  que  busca  en  que 
ejercitarse,  se  perderán  al  ritmo  de  una  vida  muelle  y  fácil.  Sus  sueños 
de  adolescente  le  muestran  otra  vez  a  Péguy  marchando  a  su  lado,  exal¬ 
tando  ante  sus  ojos  ai  humilde  soldado  que  trabaja  ignorado  por  la  gran¬ 
deza  de  Francia. 

En  ese  minuto  trágico,  Ernest  no  piensa  para  nada  en  la  ley  religiosa. 
No  la  conoce.  Sin  embargo,  a  la  sombra  de  la  educación  recibida,  educa¬ 
ción  que  de  ninguna  manera  puede  calificarse  de  materialista  puesto  que 
todo  en  ella  tendía  a  la  creación  de  una  ley  moral,  Ernest,  como  el  cen¬ 
turión  del  Evangelio,  era  ya  un  creyente.  Los  ensueños  vagos  de  un  es¬ 
piritualista  no  pueden  llevar  el  nombre  de  fe,  pero  existen  en  ciertos 
seres  deseos  inconscientes  y  tendencias  místicas  que  tarde  o  temprano 
derriban  las  vallas  que  los  cercan.  Aun  cuando  la  forma  exterior  de  su 
vida  no  revele  ninguna  inclinación  religiosa,  estas  impregnan  -  las  fibras 
más  íntimas  de  su  ser. 

He  aquí  a  Ernest  frente  a  sí  mismo.  Busca  cual  ha  de  ser  su  senda, 
cuál  será  la  disciplina  que  lo  doblegue.  Piensa  alistarse  en  el  ejercito,  no 
solo  para  cumplir  con  el  servicio  militar,  sino  para  siempre.  Es  duro, 
ciertamente,  ¿pero  acaso  no  está  allí  el  elemento  mismo  de  la  salvación, 
la  más  severa  forma  de  obediencia,  el  abandono  total  de  los  pequeños 
goces  materiales?  ¿Ernest,  soldado?  ¿Ernest,  imaginativo,  poeta,  que 
hasta  ahora  no  ha  conocido  más  que  las  suaves  exigencias  del  liceo  Henri 
IV?  ¿Ernest  en  el  regimiento,  obedeciendo  ciegamente  las  órdenes  más 
inexplicables,  él  que  con  tanta  facilidad  alegaba  en  las  discusiones  fami¬ 
liares?  ¿Ernest  marchando  disciplinadamente  en  el  patio  del  cuartel, 
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cuando  no  sabía  sino  vagar  a  su  antojo  por  los  senderos  de  Bretaña?  Sí, 
así  es.  La  ley  del  ejército  será  en  adelante  su  ley.  ¡Las  maniobras  en  las 
mañanas  azotadas  por  el  helado  viento  de  diciembre  son  más  fáciles  de 
soportar  que  las  angustiosas  mañanas  densas  de  lágrimas!  ¡Las  prolon¬ 
gadas  marchas,  en  las  que  la  correa  del  morral  llaga  los  hombros,  son 
menos  crueles  para  los  pies  fatigados  que  la  nocturna  vagancia  por  las 
desiertas  calles  de  París!  El  soldado  raso  que  limpia  su  fusil' en  el  dor¬ 
mitorio  lleno  de  humo  cumple  con  una  tarea  menos  ruda  que  la  del  que, 
al  terminar  un  día  de  pesadumbres,  redacta  el  triste  inventario  de  sus 
decepciones. . .  Cuando  Ernest  toma  esa  decisión  de  entrar  en  el  ejército, 
no  ansia  sino  enderezar,  pudiera  decirse  sanear  su  ser  moral.  El  ejército 
le  da  la  disciplina  rígida  a  la  cual  quiere  amarrar  su  ser  desequilibrado, 
pero  también  encuentra  en  él  toda  clase  de  ideas  nuevas;  la  continuidad 
de  la  raza  a  través  de  audaces  expediciones,  el  goce  de  la  aventura  que 
siempre  ha  amado,  y,  por  sobre  todo,  ese  sentido  de  la  tradición  francesa 
que  años  más  tarde  debía  inspirarle  ÜE7  llamamiento  a  las  armas:  «Hijos 
de  Francia,  exclama  en  esta  novela,  la  servidumbre  militar  existe  como 
existe  la  servidumbre  del  sacerdote  y  como  existe  la  servidumbre  del 
pensador.  Pero  los  únicos  libres  en  el  mundo  son  esos  esclavos...». 

En  el  pensamiento  de  Ernest  Psichari  existen  una  espontaneidad  y 
una  savia  ágil  que  germinan  en  terrenos  favorables  fáciles  de  determinar. 
En  lo  que  toca  a  sus  ideas  militares,  toda  la  atmósfera  peguysta  de  que 
estaba  impregnado  contribuyó  seguramente  a  su  florecimiento. 

La  influencia  de  Péguy  sobre  Ernest  fue  sorprendente.  Ernest  estaba 
acostumbrado  a  rozarse  con  la  flor  y  nata  del  pensamiento  francés.  Su 
niñez  que  trascurrió  al  lado  de  Renán,  al  lado  de  ese  abuelo  cuya  gloria 
no  adivinaba  pero  cuya  ternura  experimentaba,  su  juventud  durante  la 
cual  conoció  a  Berthelot ,  a  Clemenceau,  a  Bergson,  le  impedían  más  que 
a  cualquiera  malbaratar  sus  admiraciones,  ¿Comprendía  acaso  que,  al 
entregarse  por  completo  a  Péguy  se  adelantaba  a  sus  más  íntimas  aspira¬ 
ciones?  ¿Adivinaba  acaso  en  el  umbral  de  la  tienda  de  la  calle  de  la 
Sorbona  que  sus  dos  vidas  evolucionarían  en  forma  paralela?  Sin  duda, 
pero  el  lazo  secreto  que  los  unió  desde  los  primeros  minutos  era  un  lazo 
mucho  más  indisoluble  todavía:  el  del  cariño. 

Cuando  conoció  a  Péguy,  Ernest  vivía  en  la  antigua  casa  de  sus  pa¬ 
dres,  una  casa  de  familia  original  y  anticuada,  encaramada  en  las  pen¬ 
dientes  de  Montmartre.  A  menudo,  después  de  las  animadas  discusiones 
de  la  calle  de  la  Sorbona,  sus  jóvenes  pulmones  reclamaban  aire  fresco. 
Péguy,  incansable,  volviendo  la  espalda  a  su  habitación,  se  llevaba  a  E¡r- 
nest  por  medio  París  para  acompañarlo  hasta  su  puerta.  El  maestro  y  el 
discípulo  marchaban  a  paso  cadencioso  y  el  más  pequeño,  Péguy,  aco¬ 
modaba  el  ritmo  de  su  paso  al  del  muchacho*  Por  entre  el  bullicio  de 
carros  y  gentes,  conversaban  como  si  estuvieran  en  una  amplia  carre¬ 
tera,  en  una  llanura.  Los  transeúntes  se  detenían  para  mirar  esa  singular 
pareja,  el  que  parecía  ser  un  profesor  de  barba  cuadrada  (¿pero  es  que 
los  profesores  visten  capa  de  mandadero  flotando  alrededor  de  su  ende¬ 
ble  persona?)  y  el  otro,  mocetón  de  ancha  corbata,  sin  sobretodo,  riendo 
con  claras  carcajadas,  sin  darse  cuenta  de  que  cruzaba  los  bulevares. 

Péguy  seguía  siendo  un  aldeano,  un  campesino;  había  viajado  muy 
poco,  pero  sabía  de  memoria  los  nombres  de  todas  las  aldeas  de  su  pro¬ 
vincia:  Saint  Jean  de  Braye  y  Combleux,  y  Boigny.  Su  geografía  prác- 
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tica  no  iba  más  allá.  Guando  se  trasladaba  hasta  la  casa  de  Ernest,  creía 
estar  haciendo  un  hermoso  viaje.  Allí  encontraba  los  viejos  retratos  col¬ 
gados  del  muro,  el  de  la  panadera  de  las  Ardenas  que  era  la  bisabuela 
de  Ernest,  los  muebles  encerados  que  le  gustaban,  herencia  de  pobres 
casas  bretonas,  las  miniaturas  de  tíos  holandeses  de  ondulada  cabellera 
y  mirada  ardiente,  y  los  viejos  diccionarios  que  guardan  celosamente  su 
ciencia.  La  tradición,  la  fuerza  de  los  atavismos,  la  epopeya  de  una  estirpe 
aparecían  entonces  vivas  en  el  espíritu  de  Péguy.  Era  como  una  historia 
sin  palabras  cuyo  sentido  aparecía  con  solo  mirar  agitarse  en  el  salón 
familiar  al  más  original  de  sus  jóvenes  amigos.  Más  tarde  en  su  libro  ti¬ 
tulado  Victor-Marie  comie  Hugo ,  Péguy  cristalizará  sus  impresiones  en 
una  especie  de  epístola  votiva  que  dirige  a  Ernest;  «Vos  que  habéis  oído 
el  silencio  del  alma  y  habéis  conservado  vuestra  alma  primera,  griego, 
hijo  de  griego,  bretón,  gran  francés  para  quien  la  litada  es  verdaderamen¬ 
te  un  relato  de  guerra  y  la  Odisea  un  relato  de  viajes;  francés  que  lle¬ 
váis,  según  el  rito  antiguo,  el  apellido  de  vuestro  padre  y  el  nombre  de 
vuestro  abuelo,  hombre  de  mirada  pura,  no  me^  guardaréis  rencor  si  pien¬ 
so  en  vos  en  estas  confesiones. . .». 

Casi  inmediatamente  después  de  haber  entrado  en  el  ejército  por  la 
ruda  escuela  de  la  disciplina,  Ernest  había  partido  para  el  Congo.  Había 
sido  agregado  como  sub-oficial  a  una  exploración  que  debía  revelarle  los 
peligros  con  que  soñaba.  Ya  en  ese  momento  la  resurrección  moral  se  ha 
cumplido,  pero  las  ideas  religiosas  no  lo  estremecen  todavía.  Absorto  en 
las  impresiones  de  la  naturaleza,  en  la  admiración  hacia  el  jefe  audaz  e 
inteligente  que  le  revela  un  mundo  ignorado,  Ernest  se  entrega  sin  tasa 
a  sus  entusiasmos.  En  esa  vida  selvática,  extremadamente  rica  en  sen¬ 
saciones  y  donde  continúa  el  rudo  esfuerzo  que  se  había  asignado,  un 
día  lo  sorprenden  las  primeras  cartas  cristianas  de  su  amigo  Jacques 
Maritain.  ¿Cuál  es  el  eco  que  en  él  despiertan  las  tímidas  frases  del 
que  lo  ama  como  a  un  hermano?  ¿De  qué  materia  nueva  se  componen 
esos  rayos  de  luz  deslumbradora  que  hieren  sus  párpados?  En  un  prin¬ 
cipio  es  un  fulgor  tenue  que  viene  a  alumbrar  ignotos  rincones  en  sombras, 
que  apoya  en  su  pensamiento  ligeros  toques;  «Espero  que  de  esas  sole¬ 
dades  regreses  hacia  nosotros  creyendo  en  Dios»,  le  escribe  Jacques. 

Y  a  partir  de  ese  día  en  que  el  correo  de  Francia  trajo  esa  tarjeta, 
Ernest  piensa  en  Jacques  con  más  intensidad  que  de  costumbre.  Imagina 
a  su  amigo  feliz,  viviendo  en  una  apacible  atmósfera  de  luz,  cuando  el, 
atormentado  viajero,  inquieto  buscador  de  verdad,  ha  descubierto  el  ca¬ 
mino  que  lleva  al  Tchad>  reseñado  minuciosamente  todos  sus  mapas,  pero 
no  ha  logrado  colmar  el  vacío  espiritual  en  que  se  mueve.  Después  de  una 
corta  permanencia  en  Francia,  Ernest  Psichari ,  sale  en  1910  para  Mauri¬ 
tania,  llevado  por  la  sed  de  lo  desconocido  como  él  mismo  lo  decía:  «No 
sabes,  pobre  amigo  mío  (le  dice  en  esa  época  Jacques  en  una  carta),  que 
buscas  sencillamente  el  Paraíso  perdido  y  que  aun  después  de  haber  re¬ 
corrido  todos  los  pueblos  del  mundo  y  probado  todos  los  climas,  lo  segui¬ 
rás  buscando  con  una  ingenuidad  que  nada  podrá  saciar». 

Y  por  cierto  Ernest  se  encamina  totalmente  solo  hacia  ese  Paraíso 
que  iba  a  conquistar  en  las  arenas  del  Adrar,  pero  en  el  corazón  de  esa 
Africa  lejana,  entre  peligros,  en  la  Soledad,  no  se  siente  abandonado.  Sabe 
que  allá,  en  la  tranquilidad  de  Versalles,  un  joven  filósofo  de  límpida  mi- 
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rada  pasa  sus  noches  pensando  en  él,  no  en  su  cuerpo  mortal  ni  en  sus 
aventuras  militares,  sino  en  su  alma,  para  buscar  su  salvación 

S'n  ffbargo,  a  pesar  de  la  influencia  de  ese  gran  espíritu  «Áre  el  io. 
ven  oficial,  la  ascensión  de  Ernest  hacia  la  fe  en  nada  copió  otras  ascin. 
siones,  como  tampoco  ninguna  influencia  exterior  le  había  impulsado 
ingresar  al  ejercito.  Más  aún,  existe  entre  ambas  evoluciones  un  parale 

ia”e  aTodacosif-  EmeSt  quiere  8er  ^ldado,  busca  encade-' 

do  se  acíca  a  n;n«  °b  ,gaC1°neS  matena,es  que  ,e  impiden  ceder;  cuan- 
todo  su  rigor.  “  Para  someterse  a  !as  obligaciones  religiosas  en 

Ernest  nos  lo  dice  todo,  cuando  se  identifica  con  Majencio,  héroe  del 
o  Creció  -DeSC d  T  ÍmÍent°  de  SUS  -ntim^os^jo! 

íimbres  ísláTnicas”  So,  ?°  oponer  ,<luincf  síé,0s  de  fe  francesa  a  las  eos. 
mures  islámicas.  Son  conmovedores  los  impulsos  y  los  retrocesos  de 

^rnest,  desgarrado  por  aspiraciones  contrarías,  y  una  vez  más  encontra 

mos  aquí  el  trabajo  interior  que  tan  a  menudo  ¡eim^  nka  TiÁfsmoPe-' 

ro  lo  que  debemos  amar  especialmente  en  estos  años  de  soledad  son  esos 

.  VfTS  31  j,°V.en  Ernest  (contaba  entonces  25  años)  balanceándose 
durante  horas  al  ritmo  monótono  de  su  camello,  entrenando  una  *ona  de 

nativos  moros  para  reconocimientos  difíciles.  La  p"ste  que  siX  se 

n;feal°  Je3°s’  ,as  Prisiones  de  agua  se  agotan  en  los  odres  de  cuero 
>  los  sedientos  no  encuentran  en  los  pozos  sino  un  agua  enlodada  v  salo 
bre.  Sin  embargo  Ernest  saca  siempre  fuerzas  de  flaqüLa  para  reanudé 

p™  en%ai  'suTw  d*  el  VÍá°r  nuevo  t>ue  Ia  piedad  dls- 

pieria  en  el,  su  alma  de  artista  se  estremece  en  la  dulzura  de  1» 

que  baña  el  desierto  con  claridad  de  plenilunio.  h 

e*ce,Guán  atractiva  1108  parece  la  vida  errante  de  ese  joven  oficial  eme 
pasa  sus  días  en  busca  de  oasis  y  que,  por  las  noches  nide  al  alai  **  i 

frescuni  que  aplaque  su  fiebre!  ¿No'es  acaso  la  comíañer'  de  sus  cirrÍ 
as  P°r  3°s  arenales  esa  misteriosa  imagen  de  Nupairo  o  ~  ,  , 

Salette,  deslizada  entre  las  páginas  de  su  di!rí„  L  •  •  Sl enora  de  ,a 
tembloroso?  ¿Puede  existir  acaso  llamamiento 

te  ansiedad  por  acercarse  a  Dios?  ¿Y  no  es  acaso  ti  UT  ’  !*  ard,en- 

timonio  de  amor  el  que  deian  e,f3TMr  .,?«  i  u-  e,j.mas  espontaneo  tes- 

estatura  bajo  los  ardoroí  rayos  Te  $so  y  murara  t  ^Hna  SU  f 
«Y  qué,  Señor,  es  pues  tan  fácil  amarte ?»  Pn,pera  ple¿a™  = 

rs,rr  .» ■» 

que  se  ha  refug  ado  en  rí  puerto  alca^8  duda’  ahora 

se  dormirá  tranquilo Pe™ »uerto,  alcanzara  el  sereno  descanso;  tal  vez 

atormentado.  "0-  EmeSt  "°  dea*ansará.  Es  un  peregrino 

b.¡*,  viv¡d.  y 
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quejos  de  la  época  en  que  le  gustaba  la  pintura,  los  libros  que  escogiera 
con  el  ardor  de  sus  quince  años,  las  fotografías  de  aquellos  a  quienes  lo 
unen  los  lazos  más  sagrados,  los  antiguos  muebles  que  adornaban  la  casa 
de  sus  abuelos.  Y  ya  palpitan  en  él  los  problemas  inquietantes  que  segui¬ 
rán  estrechamente  los  pasos  del  joven  neófito,  ya  la  tortura  atenacea  sm 
alma  atormentada*  Ernest  es  sensible,  sin  duda  se  preocupa  en  exceso, 
pero  he  aquí  que  llega  al  punto  culminante  de  su  evolución,  cuando  todos 
esos  vivos  testimonios  van  a  desmoronarse  al  impacto  de  la  piedra  que  va 
a  arrojarles.  El,  cuya  fiel  ternura  abraza  al  padre  y  a  las  hermanas,  a  la 
hermanita  y  a  la  querida  mamá,  irá  a  desempeñar  el  papel  del  traidor  y 
del  renegado?  Más  imperiosa  ante  sus  ojos  surge  entonces  la  sombra  del 
que  se  cierne  sobre  la  casa,  el  semblante  pensativo  que  se  iluminaba  d© 
dicha  al  ver  de  niño.  Ese  recuerdo  le  ordena  fidelidad  y  a  esa  hora  un 
rudo  combate  se  desencadena  en  el  alma  del  nieto.  Ese  abuelo  de  quien 
se  siente  tan  cercano  por  el  corazón,  de  quien  se  siente  hijo  espiritual  por 
la  sinceridad,  por  la  complejidad,  va  apartarlo  de  si,  impulsado  por  la 
necesidad  de  certidumbre.  Aquí  se  desarrolla  el  más  intenso  de  los  dra¬ 
mas;  en  el  fervor  de  ese  joven  creyente  hay  un  valor  espiritual  y  un 
amor  absoluto  que  constituyen  la  esencia  misma  de  las  cualidades  mora¬ 
les  de  Ernest  Psicbari*  Nunca  habrá  en  él  amargura,  ni  le  veremos  de¬ 
cepcionado  por  los  suyos;  nunca,  ni  en  sus  momentos  de  mas  ferviente 
piedad,  se  escapará  de  sus  labios  palabra  alguna  que  reniegue  de  aquél 
a  quien,  en  sus  primeros  balbuceos,  había  llamado  abuehto.  En  el  fondo 
de  su  propia  alma  encuentra  fuerzas  para  sobrellevar  ese  pesado  fardo  de 
fe  v  de  amor.  Tal  vez  entonces  agradecía  secretamente  a  los  padres  de 
ese  abuelo  el  que  hubieran  depositado  en  él  los  elementos  tradicionales 
del  alma  céltica,  toda  de  ensueño  y  de  fe.  Bendita  herencia,  en  verdad, 
en  que  el  joven  convertido  hallaba  el  apaciguamiento  para  sus  inquie¬ 
tudes. 

Estas  angustias  que  intento  describiros  no  impedían  que  Ernest  die¬ 
ra,  durante  los  últimos  meses  de  su  vida  en  Cherburgo,  la  mas  perfecta 
imagen  del  cristiano.  Para  él  los  deberes  religiosos  constituían  no  una 
obligación  mundana  sino  una  ley  personal,  aun  cuando  no  por  eso  aban¬ 
donara  sus  tareas  militares.  Las  últimas  plegarias  de  la  comunión  cuoti¬ 
diana  se  extinguían  sobre  sus  labios  cuando  sonaba  el  clarín  del  cuartel. 
Ernest  amaba  a  sus  soldados ;  los  deberes  administrativos  no  lo  fatigaban, 
ni  tampoco  lo  aburrían  las  monótonas  repeticiones  de  la  instrucción  a  los 

reclutas. 

En  todo  tiempo  cabalgaba  por  la  llanura  normanda,  al  galope  de  su 
caballo  y  regresaba  a  la  casita  donde  lo  esperaba  la  pagina  comenzada  de 
su  manuscrito.  Un  gran  crucifijo  colocado  sobre  la  chimenea  lo  incitaba 
a  la  oración  y  este  vigoroso  soldado,  que  había  encontrado  la  fe  bajo  el 
hálito  ardiente  del  desierto  leía  devotamente  su  libro  de  las  Horas  Ca¬ 
nónicas,  prestando  oídos  al  llanto  plañidero  del  viento  del  norte* 

En  esta  disposición  de  espíritu,  en  este  ambiente  moral  se  encontraba 
Ernest  Psicbari  cuando  estalló  la  guerra.  El  5  de  agosto  de  1914,  lleno  de 
esperanza,  salía  de  Cherburgo  con  su  regimiento.  No  deseo  ensombrecer 
con  recuerdos  trágicos  los  últimos  minutos  de  esta  charla  y  por  eso  no  os 
relataré  la  jomaba  del  22  de  agosto  en  que  Ernest  encontró  su  muerte. 
Permitidme,  sin  embargo,  relataros  una  pequeña  anécdota,  testimonio  con¬ 
movedor  de  la  luminosa  estela  que  Ernest  Psicbari  dejo  tras  de  si  al  morir, 
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Algunos  anos  antes  de  la  seáunda  ¿tierra  mimrtint  •  . 

sub-oficial  de  artillería  coionkl  a.,t  h»Kí  .  í®1,  V.,j,to  a  m*.  madre  un 

que,  siendo  oficial,  usaba  la  corbaL  azul  df  Tos  soldados  Y 

poco  decir  ^saheP  w  •  .  ue  ,os  soletados*  i  eso  no  es 

sido  hecho  prisionero  aí  fwfT  fT^T  SU  -relato*  Contó  cómo  había 
sos  soldados  volver  a  reanudar  sus  actividades  ^uZZ^Fnnc^T 

S:s¿  ™~  ^  “i=  pSó“^~ 

Gakani  Tres  dín«  rU  r^o  mA  a  encerraron  eu  un  calabozo,  agregó 

v-raigani.  i  res  días  de  oscuridad,  a  nan  v  «¿na  P1  j'  . 

ventana  y  me  alcanzaron  corta  t*  P  y  ^uaJ  *  cuarto  día  se  abrió  una 
yo  escupiera  sanáre  DnraZ  T  •  “eSe!  duro  ese  régimen,  hasta  que 
prisioneros  o  en  el  calahn™  „  „„  „i  ü  ’  ?a  tuera  en  eI  campo  de 

*  ™.  peqo.lTSkSñ  p"‘  ,ue‘ 

exteriorizarse  lo  sufiderU^como^ara  ®jk?rada  hayan  Permitido  a  un  ser 
to  la  vida  de  Ernest  Psiehari  L  !,^  de)arJ.u”  recuerdo.  Por  este  aspec- 

que  presentía  la  brevedad  de  su  paso  norh  ,£Iosamente  fecunda.  Diríase 
quiso  decuplicar  su  actividad  v  jL*  í  íierra  y  que,  en  consecuencia, 
los  dones  de  su  corazón  En  verdad66-™8,0?11-'0  maná  bien,tecltor  todos 

» que  S,i,;Hár,  rori t*  ‘.rrr1' 

tando  en  la  utilidad  de  su  7  hlJ°s?  dQue  ha  €lu^ado  fal- 

defendió  a  su  patria?  UCS  °  qUe  ^asía  en  su  último  minuto 

en  el  pecho  son  ilusorias  remmnpncac  ,  a  a  miútar  que  ostentaba 

cuotidiana  del  alférez  Galgani. ?  comparadas  con  la  pequeña  plegaria 

rría  SjTT  soiib™  recU,erdos’  no  «**- 

tros  espíritus  así  como  ínnuíot  i  ^  ®  estarse  formulando  en  vues- 

atmósfera  puramente  intelectual  l.  1?^*  ha<:e  ,ará°s  años-  ¿En  esa 
oióh  de  Renán  y  la  de  PsfchTf  '  qUC  heíí\os  V,sto  reaIizarse  la  evolu- 
dos  hombres  hayan  suscitado  tant™°  e®  le.  q“e  ^  memorias  de  estos 
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una  apología  del  cristianismo,  inició  una  especie  de  revolución.  Por  mi 
parte,  encontré  donde  mi  abuela  un  legajo  enorme  de  cartas  curiosas,  os 
lo  aseguro,  dirigidas  a  Renán  a  partir  de  1863,  que  él  mismo  había  legaja¬ 
do  y  rotulado  con  la  mención:  «Injurias».  Me  apresuro  a  deciros,  por  lo 
demás,  que  también  poseo  cartas  del  abate  Le  Hir ,  después  de  su  salida 
del  seminario,  sumamente  afectuosas  y  también,  lo  que  es  más  sorpren¬ 
dente,  una  carta  comprensiva  y  amistosa  de  monseñor  Dupanloup.  Pero 
esto  pertenece  al  pasado  y  las  flechas  están  ya  muy  embotadas*  Pero  más 
cercana  a  nosotros  y  más  dolorosa  está  la  oposición,  el  rescate,  digamos 
la  palabra,  que  Ernest  Psichari  debía  pagar  por  su  abuelo.  Convengo  en 
que,  hasta  cierto  punto,  fuera  tentadora  esta  actitud.  Convengo  que  sería 
sugestivo  un  pueril  dibujo  de  propaganda  que  representara  a  Renán  sa¬ 
liendo  de  la  Iglesia  y  Psichari  a  punto  de  entrar  en  ella,  pero  sería  entonces 
menester  que  este  dibujo  solo  se  dirigiera  a  personas  sin  cultura,  a  niños 
ignorantes.  Elevémonos  hacia  las  esferas  de  los  que  entienden.  Los  que 
son  ricos  en  fe,  ricos  en  inteligencia,  deben  renunciar  a  destruir  la  gloria 
del  anciano  valiéndose  de  la  santa  aureola  del  niño.  En  vez  de  oponerlos 
como  si  no  se  hubieran  amado,  en  vez  de  enfrentarlos,  coloquémoslos  -—y 
esto  es  lo  que  he  tratado  de  hacer  con  vosotros  esta  tarde —  coloquémoslos 
el  uno  al  lado  del  otro,  dejemos  la  mano  del  pequeño  Ernest  en  la  mano 
de  su  papá-abuelito  como  otrora,  cuando  juntos  recorrían  los  senderos  del 
jardín  bretón. 

Mucho  se  ha  dicho  que,  en  el  momento  en  que  estalló  la  guerra,  Ernest 
Psichari  iba  a  recibir  las  órdenes  sacerdotales.  Por  mi  parte,  no  estoy  le¬ 
jos  de  creerlo  y  es  fácil  comprender  la  atracción  que,  por  la  inteligencia  y 
la  piedad  que  la  caracterizan,  la  orden  dominicana  podía  ejercer  sobre 
su  alma.  Si  bien  no  nos  corresponde  formular  un  juicio  completamente 
afirmativo  de  lo  que  hubiera  sido  el  porvenir  de  Ernest,  quédenos,  sin 
embargo,  la  certidumbre  de  que,  aun  en  el  fondo  de  un  convento,  las  ple¬ 
garias  de  Ernest  se  habrían  elevado  comprensivas  y  no  hostiles,  agradecidas, 
podríamos  decir,  hacia  aquel  que,  sobre  la  Acrópolis,  ya  no  podía  rezar  al 
Dios  de  su  niñez.  Hacia  aquel  que,  con  singular  visión,  exponía  sus  secre¬ 
tos  deseos:  «Solo  tengo  amor  por  los  caracteres  de  absoluto  idealismo, 
escribía,  los  mártires,  los  héroes,  los  utópicos,  los  amigos  de  lo  imposible». 
¡Intima  comprensión  de  dos  seres  nacidos  de  la  misma  sangre!  ¡Misterio¬ 
sa  correspondencia  con  el  primogénito  de  su  linaje  que  ilustraba  con  sus 
actos  estas  líneas  proféticas !  ¡  Mártir !  ¡  Héroe !  ¡  Amigo  de^  lo  imposible ! 
En  treinta  años  Ernest  Psichari  fue  todo  esto*  Renán  habría  podido  sen¬ 
tirse  orgulloso  de  él. 


Acción  Social  Católica  por  medio  de  Cooperativas 
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CON  mucha  frecuencia,  nos  reprochan  los  que  no  comulgan  con  nues¬ 
tras  doctrinas,  el  ensalzar  las  encíclicas  papales  sin  hacer  que  esos 
mismos  documentos  pontificios  se  traduzcan  en  acción.  Todos  los  que 
nos  desvelamos  por  la  implantación  de  un  régimen  socio-económico  confor¬ 
me  a  las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  comprendemos  plenamente  esa  terrible 
transición  entre  la  teoría  y  la  práctica.  Nos  empapamos  de  la  doctrina;  ma¬ 
nejamos  la  Rerum  Novarum  y  la  Quadragesico  Anno  a  las  mil  maravillas; 
citamos  textualmente  cualquier  frase  para  apabullar  a  los  que  nos  combaten, 
pero  cuando  se  trata  de  hacer  que  esas  enseñanzas  vayan  modificando  paula¬ 
tinamente  la  estructura  social,  nos  hallamos  frente  a  un  tremendo  dilema  y 
no  pocas  veces  fallamos  precisamente  por  colocarnos  en  un  terreno  excesi¬ 
vamente  teórico  y  abstracto.  Todos  sabemos  de  sobra  que  las  encíclicas  no 
son  programas  rígidos  de  acción  para  implantarse  uniformemente  en  todos 
los  países  de  la  tierra.  Son  simplemente  las  normas  esenciales ;  la  estructu¬ 
ra  global,  que  cada  cual  adapta  y  asimila  a  su  medio  local. 

Una  de  las  experiencias  más  útiles  para  los  católicos  dedicados  a  la  di¬ 
fusión  de  la  doctrina  social  es  el  conocimiento  pormenorizado  de  lo  que  se 
ha  hecho  efectivamente  en  diversos  países  donde  se  ha  logrado  una  aplica¬ 
ción  directa  y  práctica  de  los  preceptos  sooiales.  La  técnica  que  se  ha  des¬ 
arrollado;  la  manera  de  poner  en  marcha  el  programa;  la  adaptación  a  una 
sociedad  determinada  sin  artificialidades  ni  vaguedades  es  una  lección  su¬ 
mamente  provechosa.  Esto  no  quiere  decir  que  la  obra  de  pura  difusión  sea 
innecesaria  ni  que  sobre  todo  esfuerzo  destinado  a  dar  a  conocer  el  conteni¬ 
do  vital  de  las  encíclicas,  pero  quiere  decir  que  infaliblemente  llega  un  mo¬ 
mento  en  que  los  mismos  que  se  han  empapado  de  estas  enseñanzas  exigen 
que  la  idea  se  convierta  en  acción,  pues  de  otra  manera  se  queda  indefec¬ 
tiblemente  en  el  terreno  algo  estéril  del  concepto  y  del  pensamiento.  Esto  es 
precisamente  lo  que  distingue  a  menudo  la  táctica  católica  de  la  comunista. 
Nuestra  doctrina  no  es  política  ni  pretendemos,  sino  en  algunos  casos,  llevar¬ 
la  a  cabo  por  medio  de  una  organización  política.  ¿Qué  pueden  hacer  los 
católicos  frente  a  un  comunismo  agresivo  que  preconiza  su  doctrina  en 
el  doble  terreno  de  la  idea  y  de  la  acción  política?  Los  comunistas  pro¬ 
claman  una  doctrina  y  por  medio  de  la  presión  política,  la  infiltración  y 
demás  tácticas  harto  conocidas,  logran  ofrecer  a  las  masas  obreras  y  cam¬ 
pesinas  alguna  realización  práctica*  La  efectividad  de  estos  métodos  no 
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puede  negarse.  La  consecuencia  es  que  en  ocasiones  damos  nosotros,  la 
sensación  de  obrar  en  un  inmenso  vacío,  de  predicar  una  doctrina  admi¬ 
rable,  y  hasta  convincente,  pero  que  requiere  como  base  indispensable  un 
ambiente  tan  impregnado  de  catolicismo  para  operar  que  en  pocos  países 
pueden  alcanzar  esta  perfección. 

Tal  vez  parte  del  error  consista  más  bien  en  una  interpretación  equi¬ 
vocada  del  procedimiento  más  inteligente  para  lograr  nuestra  finalidad. 
Pensamos  generalmente  en  términos  nacionales;  en  la  reforma  social  in¬ 
tegral  de  la  nación.  Eso  se  explica  por  el  hecho  de  que  las  medidas  sociales 
en  todos  nuestros  países  suelen  ser  obra  de  un  congreso  nacional,  con 
miras  a  una  aplicación  general*  Aspiramos  a  que  nuestra  doctrina  surta 
el  mismo  efecto  y  se  aplique  a  la  misma  colectividad.  En  esta  apreciación 
errónea  estriba  el  desvío  fundamental  de  muchos  de  nuestros  esfuerzos. 
Citemos  el  caso  de  la  Nueva  Escocia,  donde  la  implantación  de  la  doctrina 
social  católica  ha  conducido  a  una  reforma  básica  de  la  sociedad,  en  for¬ 
ma  paulatina  a  través  de  los  años.  El  experimento,  conocido  por  el  nom¬ 
bre  de  Antigonish,  que  tuvo  su  origen  en  la  famosa  Universidad  de  San 
Francisco  Xavier,  nunca  pretendió  abarcar  la  totalidad  de  la  provincia, 
sino  se  limitaba  a  una  zona  mucho  mas  modesta ;  la  parroquia,  la  comu¬ 
nidad  inmediata,  o  el  distrito  a  lo  sumo.  Es  fundamental  que  el  progreso 
social  en  cualquier  nación  sea  obra  del  pueblo  como  tal;  de  cada  uno  de 
los  hombres  que  lo  componen*  Tal  vez  el  error  esencial  de  las  formas  del 
totalitarismo  consista  en  que  la  visión  que  estos  sistpmas  hayan  dado  al 
hombre  para  su  perfeccionamiento  se  inspiren  en  la  idea  de  guiarle,  de 
llevarlo  y  no  de  dejarlo  participar  plenamente  en  forma  individual  en  el 
complejo  proceso  de  avance  social.  No  es  posible  acelerar  este  proceso.  El 
cuadro  general  de  proceso  económico  y  social,  hacia  la  meta  final  de  un 
organismo  social  equilibrado  y  espiritualmente  ajustado,  no  es  solamente 
una  grandiosa  idea  colectiva  y  global,  sino  el  resultado  y  consumación  de 
una  obra  infinitamente  fragmentada  y  hasta  atomizada;  de  logros  minúscu¬ 
los,  cuyo  efecto  acumulativo  produce  a  la  larga  la  transformación  de  la 
entidad  mayor.  Si  la  visión  social  es  adecuada  y  justa,  conforme  a  la  na¬ 
turaleza  del  hombre,  cualquier  proceso  aceptable  tiene  que  realizarse  por 
etapas  lentas,  consolidándose  poco  a  poco  hasta  formar  íntegradamente  el 
conjunto.  Los  totalitarismos  formularon  un  programa  social  entero,  cir¬ 
cunscrito  de  antemano,  sobreimpuesto  y  puestos  en  marcha  con  una  ra¬ 
pidez  vertiginosa*  En  la  mayor  parte  de  nuestras  sociedades  llamadas  de¬ 
mocráticas,  el  pueblo  ha  recibido  del  gobierno  una  porción  considerable  - 
de  servicios,  de  ayuda,  de  beneficencia.  El  hombre  común  y  con  iente  en 
nuestros  países  las  más  de  las  veces  ha  sido  favorecido  por  legislación  que 
le  protege  y  que  le  facilita  la  protección  de  su  persona  y  de  su  familia. 
Este  es  servicio  social,  pero  no  es  acción  social.  No  alcanza  lo  fundamental 
en  la  reforma  cristiana  de  la  vida  que  es  la  trasformación  de  las  cosas  a^  la 
vez  que  la  de  la  actitud  vital  de  los  hombres  hacia  las  cosas.  Es  preciso 
comenzar  con  el  hombre  en  sus  necesidades  menores :  como  productor  y 
como  consumidor.  Todo  hombre  que  vive  y  trabaja  es  un  productor  eco¬ 
nómico;  todo  hombre  solo  o  en  familia  es  un  consumidor  por  la  necesidad 
imperiosa  de  su  existencia  como  hombre.  Si  buscamos  exclusivamente 
rodearle  y  circunscribirle  de  medidas  protectivas  contra  su  explotación 
no  resolvemos  la  situación  porque  no  ofrecemos  mas  que  paliativos  a  sus 
males.  Los  esfuerzos  nobles  para  reducir  las  consecuencias  trágicas  de  los 
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conflictos  indo  sitiales  por  medio  de  contratos  colectivos,  consejos  mixtos 
de  patronos  y  obreros,  son  en  si  perfectamente  admisibles,  pero  no  son 
más,  en  el  fondo,  que  el  reconocimiento  de  que  el  mal  prevalece  y  hay 
que  reducir  sus  efectos  nefastos  en  el  organismo  social.  Lo  esencial  es  en¬ 
señar  al  hombre  a  construir  sus  propias  instituciones  económicas,  a  cons¬ 
tituirse  no  solamente  en  partícipe  en  ellas  sino  en  artífice  de  ellas.  La 
justa  repartición  de  las  riquezas  del  mundo  entre  todos  los  hombres  de¬ 
pende  no  de  una  generosidad  del  gobierno,  ni  de  la  caridad  de  los  que  se 
hallen  en  el  poder,  sino  en  esa  participación  que  corresponde  a  cada  uno 
por  ser  uno  de  los  constructores  de  su  sistema  económico*  Este  pensa¬ 
miento  ha  sido  brillantemente  expuesto  y  analizado  por  Hilaire  Belloc  y 
Gilbert  Chesterton  en  Inglaterra.  Ambos  pensadores  ingleses,  aterrados 
ante  la  perspectiva  de  una  clase  social  proletaria  reducida  al  servilismo 
mas  absoluto  frente  al  Estado  y  a  la  industria,  reclamaron  una  reforma 
radical  y  tota!,  para  restaurar  el  equilibrio,  mediante  el  cual  el  hombre 
común  podría  producir  y  consumir  sin  que  el  proceso  fuese  desmembrado 
y  disuelto  como  acontece  en  nuestra  llamada  civilización  industrial  donde 
el  hombre  gana,  pero  no  posee  y  menos  todavía  controla  o  determina.  Los 
fundadores  e  impulsadores  de  la  llamada  escuela  de  Antigonish  compren¬ 
dieron  que  la  cooperación  constituía  la  base  de  toda  reforma  social.  No 
es  que  pensaran  que  las  cooperativas  fuesen  todo  o  que  de  suyo  podría 
dar  una  solución  cabal  a  todas  las  inquietudes  económicas.  Pero  las  coo¬ 
perativas  tienen  la  ventaja  de  que  no  proceden  de  alguna  autoridad  ajena 
a  la  agrupación  que  las  intenta  establecer.  No  es  algo  que  se  hace  bajo  la 
égida  de  otra  entidad.  Las  cooperativas  surgen  con  ese  elemento  de  es¬ 
pontaneidad  que  Ies  permite  ser  el  reflejo  fiel  de  los  esfuerzos  de  cada 
grupo. 

Examinemos,  dentro  de  la  brevedad  que  impone  un  artículo  de  revis¬ 
ta,  algo  de  lo  realizado  en  una  pequeña  isla  antillana  donde  se  ha  dado 
uno  de  los  ejemplos  más  brillantes  de  este  esfuerzo  por  restaurar  la  in~ 
dependencia  económica  del  hombre,  base  de  su  independencia  espiritual 
y  su  dignidad  personal. 

La  experiencia  de  los  Padres  Jesuítas  en  la  isla  de  .Jamaica  revela 
lo  que  puede  realizarse  en  un  territorio  económicamente  deprimido,  don¬ 
de  prevalece  un  estado  social  punto  menos  que  deplorable  y  donde  la 
rehabilitación  fundamental  tiene  que  ser  forzosamente  la  vida  rural.  El 
caso  de  Jamaica  demuestra  un  método  misionero  que  no  es  despreciable 
porque  representa  la  armonización  cuidadosa  de  lo  social  y  lo  sacramental. 
Gomo  lección  para  la  zona  de  las  Antillas  es  de  un  valor  imponderable. 
En  general,  las  islas  antillanas  constituyen  una  de  las  regiones  de  equili¬ 
brio  económico  menos  desarrollado.  La  escasez  de  extensión  territorial; 
la  ci  eciente  población ;  las  formas  políticas  a  menudo  anacrónicas,  expli¬ 
can  en  su  conjunto  la  depresión  social  que  sufren  esos  países.  La  guerra 
vmo  a  entorpecer  más  gravemente  todavía  su  existencia  económica.  La 
falta  de  comunicaciones  hizo  que  muchas  de  las  islas  dependiesen  de  sí 
mismas;  negocio  harto  difícil  cuando  se  trata  de  países  de  monocultivo 
donde  las  posibilidades  de  diversificación  no  son  infinitas. 

La  rehabilitación  rural  de  Jamaica  como  de  muchas  otras  de  las  islas 
tenía  que  inspirarse  en  dos  elementos  fundamentales: 

1  Demostrar  que  la  producción  indispensable  para  sostener  la  po- 
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blación  puede  incrementarse  y  ampliarse  para  hacer  que  estas  colonias 
se  independicen  más  de  la  metrópoli. 

2 — Crear  un  estado  de  ánimo  entre  los  pobladores  que  acabe  con  ia 
idea  sumamente  arraigada  de  que  nada  es  posible  en  materia  de  mejora* 
miento  social  sin  la  intervención  y  ia  dirección  del  gobierno. 

El  primer  punto  tiene  que  ver  con  la  economía  pura  como  tal.  Las 
islas  antillanas  tienden  a  convertirse  más  y  más  en  productoras  de  cierto» 
artículos  de  mercado  extranjero  que  a  su  vez  representan  una  ganancia 
superior.  El  monocultivo,  tantas  veces  condenado,  ha  producido  un  esta* 
do  en  que  la  producción  de  alimentos  ha  decrecido  en  forma  alarmante, 
hasta  un  punto  tal  que  la  población  depende  para  sostenerse  de  la  impor¬ 
tación*  Ha  habido,  por  cierto,  una  reacción  en  algunas  partes.  Uno  de  los 
ejemplos  más  brillantes  ha  sido  el  caso  de  la  República  Dominicana,  don* 
de  una  nueva  política  agraria  ha  logrado  una  amplia  diversificación  de  la 
producción.  Por  la  primera  vez  en  la  historia  económica  de  las  Antillas, 
un  país  produce  lo  que  consume  y  un  sobrante  suficiente  para  la  expor¬ 
tación.  No  se  ha  estudiado  con  detenimiento  todavía  la  transformación 
económica  dominicana  que  ha  venido,  durante  los  aciagos  años  de  la  gue¬ 
rra,  a  ser  un  baluarte  de  seguridad  para  muchas  de  las  islas  que  de  tierras 
dominicanas  han  podido  importar  lo  necesario  para  la  vida. 

Pero  el  segundo  punto  es  tal  vez  el  más  importante.  La  dependencia 
absoluta  sobre  la  acción  del  gobierno  es,  por  cierto,  un  fenómeno  de  nues¬ 
tro  tiempo*  La  idea  misma  de  que  la  salvación  social  ha  de  venir  del  Es¬ 
tado  y  que  ningún  esfuerzo  es  posible  fuera  del  Estado  es  una  de  las  cala¬ 
midades  mayores  que  sufrimos.  No  quiere  decir  de  manera  alguna  que 
este  modo  de  pensar  sea  patrimonio  de  países  pequeños  y  económicamen¬ 
te  débiles.  Es  un  fenómeno  que  se  ha  extendido  entre  las  naciones  mayo¬ 
res  de  la  tierra.  Los  Estados  Unidos,  país  clásico  en  cuanto  a  la  iniciativa 
particular,  ha  evolucionado  más  y  más  hacia  el  intervencionismo  del  Es¬ 
tado,  lo  cual  de  suyo,  nada  tiene  de  malo.  Pero  el  acaparamiento  por  el 
Kstado  de  todos  los  esfuerzos  y  la  liquidación  de  toda  iniciativa  que  ven¬ 
ga  de  abajo  hacia  arriba,  no  puede  considerarse  sino  como  una  inmensa 
desgracia.  La  consecuencia  de  esta  dependencia  absoluta  sobre  el  Estado 
hace  que  toda  reforma  económica  sea  obra  de  la  política.  Guando  se  ha 
percatado  de  la  necesidad  de  una  modificación  en  la  estructura  económi¬ 
ca  del  país,  la  convicción  de  que  se  tiene  que  recurrir  inevitablemente  al 
gobierno,  aun  en  los  casos  más  locales,  hace  que  el  negocio  pertenezca  a  la 
política  y  la  decisión  subsiguiente  tiene  que  ser  política.  No  se  distingue, 
como  se  debe  distinguir,  entre  economía  y  política.  Esta  concentración, 
este  acaparamiento  centralizador  redunda  en  menoscabo  de  una.  inicia¬ 
tiva  individual  y  colectiva  en  menor  escala  que  la  nacional.  El  movimiento 
cooperativista  viene  a  proponer  precisamente  lo  contrario ;  que  el  indivi¬ 
duo  en  su  comunidad  particular,  entre  sus  vecinos,  puede  contribuir,  sin 
esperar  nada  de  nadie,  a  su  progreso  social  y  a  la  defensa  de  sus  intereses 
económicos*  El  hombre  en  general  si  bien  es  verdad  que  sea  un  animal 
político,  rara  vez  logra  apasionarse  por  las  grandes  cuestiones  que  agitan 
al  mundo.  Su  esfera  de  acción  es  necesariamente  reducida.  El  funciona 
dentro  de  un  medio  definitivamente  limitado:  el  municipio  o  la  jurisdic¬ 
ción  "inmediata  a  que  pertenece.  Los  problemas  que  surgen  en  esa  zona 
particular  son  los  que  capta  y  comprende  el  hombre  medio.  De  allí,  proce¬ 
de  la  ventaja  de  su  integración  como  factor  positivo  en  la  determinación 
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de  toda  obra  de  reconstrucción  social*  Que  se  empiece  por  lo  pequeño  y  lo 
local,  no  siempre  por  lo  nacional.  La  multiplicación  de  esfuerzos  mínimos 
locales  conduce  a  la  larga  a  la  trasformación  íntegra  de  la  totalidad.  Mu¬ 
chos  tratadistas  lamentan  la  decadencia  perfectamente  visible  del  muni¬ 
cipio;  baluarte  durante  tantos  siglos  de  la  autonomía  y  de  la  verdadera 
democracia.  En  el  derecho  español,  el  papel  del  municipio  es  tan  cono¬ 
cido  que  no  merece  que  hagamos  hincapié  en  él.  Su  decadencia,  con  el  pre¬ 
dominio  del  poder  nacional  en  todo,  representa  una  de  las  verdaderas  pér¬ 
didas  irreparables  que  ha  sufrido  nuestra  época* 

Las  cooperativas  constituyen  en  su  esencia  la  respuesta  a  la  necesidad 
de  esta  restauración  de  valores.  Vienen  a  llenar  un  vacío  evidente  en  que 
el  hombre-masa  logre  hacer  sentir  sus  ansias  y  su  exigencia  de  un  adelan¬ 
to  social.  La  obra  cooperativista  no  procede  de  una  legislación  dictada 
desde  arriba,  sino  de  una  voluntad  manifestada  desde  abajo.  Son  los  ve¬ 
cinos  que  concuerdan  en  cuanto  a  su  obra  y  la  llevan  a  cabo.  El  efecto 
viene  por  irradiación  y  las  partículas  que  son  las  pequeñas  uniones  de 
crédito,  las  cooperativas  de  consumo  o  de  venta  se  juntan  para  formar  la 
estructura  elaborada  de  una  economía  nacional* 

Pero  volvamos  al  caso  de  Jamaica.  Esta  isla,  que  pertenece  a  la  Gran 
Bretaña  como  colonia,  ha  existido  durante  tres  siglos  como  colonia  de  la 
corona,  gobernada  directamente  desde  Londres  con  un  mínimo  de  auto¬ 
nomía  local.  En  1944  hubo  una  reforma  sustancial  en  que  la  población  ja¬ 
maiquina  recibió  una  constitución  que  permite  cierta  intervención  en  la 
determinación  de  sus  problemas.  La  población  actual  es  mas  o  menos  de 
1.237*000,  abrumadoramente  rural,  pues  solamente  202.000  viven  en  la 
zona  urbana  de  Kingston  y  alrededores.  El  informe  del  doctor  F.  C.  Ben- 
ham,  sometido  en  1944  al  gobierno  británico,  constituye  el  mejor  estudio 
que  existe  en  cuanto  al  estado  socio-económico  de  la  isla.  Este  documenta 
señala  que  casi  un  millón  de  estos  habitantes  pueden  clasificarse  como 
negros  y  216.000  como  de  color,  quiere  decir  de  raza  mestiza.  Hay  un  nú¬ 
mero  apreciable  de  sirios,  chinos  y  gente  de  diversas  procedencias.  Pero 
la  mayoría  absoluta,  que  representa  el  problema  social  fundamental  de  la 
isla,  la  forman  negros  de  vida  rural. 

De  esta  población  total,  solamente  70*000  son  católicos,  y  de  estos  ca¬ 
tólicos  la  mitad  se  halla  en  la  capital  de  la  colonia.  Hay,  por  lo  tanto,  más 
o  menos  un  católico  por  cada  veinte  habitantes.  El  ambiente  de  la  isla  es 
preponderantemente  protestante,  siendo  la  única  isla  antillana  de  esta  tra¬ 
dición.  La  tradición,  los  antecedentes,  la  atmósfera  moral  y  social  es  de 
auténtica  procedencia  evangélica.  Lo  católico  vive  en  un  ambiente  si  no 
hostil  por  lo  menos  extraño.  Jamaica  vive  una  vida  singularmente  aislada 
de  las  demás  Antillas.  Por  ser  británica  y  de  lengua  inglesa,  pocos  con¬ 
tactos  tiene  con  Cuba,  la  isla  más  cercana.  Haití,  de  origen  francés,  re¬ 
presenta  una  corriente  diferente.  Sus  relaciones  con  las  otras  colonias  in¬ 
glesas,  en  vista  de  las  dificultades  de  trasporte  y  la  distancia  nunca  han 
sido  estrechas.  Este  aislamiento  espiritual  y  material  influye  poderosa¬ 
mente  en  la  solución  de  sus  dificultades  sociales*  El  catolicismo  está  repre¬ 
sentado  en  la  actualidad  por  misioneros,  pues  es  netamente  tierra  de  mi¬ 
siones.  Sesenta  y  cinco  jesuítas  de  la  Nueva  Inglaterra  se  hallan  en  la 
isla,  dedicados  a  mantener  la  fe  viva  entre  la  minoría  exigua  y  extender 
su  influencia  paulatinamente  entre  la  inmensa  mayoría  que  de  la  tradi- 
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oion  católica  no  tiene  más  que  la  ignorancia  más  crasa  y  los  prejuicios  más 
arraigados. 

Entre  estos  misioneros  se  encuentra  el  Padre  John  Peter  Sullivan  de 
la  Compañía  de  Jesús»  oriundo  del  estado  de  Massachusette  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  y  destinado  por  sus  superiores  religiosos  exclusivamente  a  la 
labor  de  las  cooperativas.  Este  valiente  y  audaz  sacerdote,  infatigable  en 
predicar  la  doctrina  social  a  la  vez  que  la  sacramental,  recorre  constan¬ 
temente  la  montañosa  isla,  empeñado  en  elevar  en  la  zona  rural,  en  la 
urbana,  en  los  campos  y  en  los  almacenes,  en  las  fábricas  y  en  los  talle¬ 
res,  el  nivel  de  vida  de  una  población  anonadada  por  la  miseria  y  la  po¬ 
breza  más  agobiante.  En  pláticas,  conferencias  y  escritos,  el  Padre  Sulli¬ 
van  insiste  en  que  la  vida  sacramental  existe  íntimamente  ligada  a  la  vida 
material  de  los  fieles*  El  concepto  misionero  que  le  anima  es  altamente 
moderno,  reconociendo  que  para  núcleos  de  población,  irremediablemente 
hundidos  en  una  pobreza  que  socava  su  espíritu  y  que  atolondra  sus  sen¬ 
timientos,  no  puede  haber  elevación  de  miras;  no  puede  haber  en  el  fondo 
vida  sobrenatural.  Para  elementos  ignorantes  del  mensaje  del  catolicismo, 
o  que  poseen  resentimientos  y  rencores  históricos  contra  la  Iglesia,  es  inú¬ 
til  repartir  catecismos  de  a  centavo,  o  predicar  directamente.  Una  labor 
realizada  en  esta  forma  resultaría  estéril  y  contraproducente.  El  método 
tiene  que  ser  una  combinación  de  ambas  cosas;  el  reconocimiento  de  que 
la  primera  necesidad  es  dar  dignidad  a  la  vida  individual;  elevar  el  nivel 
en  que  se  encuentra  la  persona;  restaurarle  confianza  en  sí  misma;  ense¬ 
ñarle  a  respetarse  a  sí  mismo  y  a  sus  prójimos.  Una  vez  que  comprenda 
que  su  existencia  no  se  halla  irreductiblemente  condenada  a  la  miseria; 
que  puede  ayudarse  y  que  con  sus  conciudadanos  elaborar  una  vida  más 
digna,  entonces  aquel  individuo  o  grupo  de  individuos  se  halla  más  apto 
para  las  enseñanzas  de  la  religión*  Junto  con  esta  noción,  va  el  empeño 
del  Padre  Sullivan  para  la  introducción  y  la  extensión  de  la  misa  dialo¬ 
gada.  Es  algo  profundamente  impresionante  oír  en  la  catedral  de  Kingston, 
entre  feligreses  negros,  chinos,  sirios  y  toda  la  amalgama  y  matices  de 
cruce  racial,  una  misa*  admirablemente  dialogada,  con  el  recogimiento  y 
compenetración  de  su  sentido  que  revelan  los  que  han  aprendido  que  el 
sacrificio  de  la  santa  misa  no  es  un  espectáculo  sino  una  realización  en 
que  participan  sacerdote  y  seglares.  La  misa  dialogada,  la  insistencia  sobre 
la  enseñanza  de  la  importancia  fundamental  del  Cuerpo  Místico  forman 
parte  del  conjunto  de  condiciones  que  preceden  la  acción  social.  Cuando 
hace  unos  años,  se  empezó  el  establecimiento  de  las  uniones  de  crédito 
y  las  cooperativas,  el  Padre  Sullivan  no  pretendió  una  expansión  rápida 
sino  la  formación  cabal  de  un  grupo  de  jóvenes,  impregnados  del  sentido 
del  Cuerpo  Místico,  capaces  de  comprender  que  el  sacrificio  de  la  misa  no 
termina  con  la  íte  tnissa  est,  sino  que  estas  augustas  palabras  son  precisa¬ 
mente  una  admonición  para  que  aquellos  que  han  participado  en  el  sacrifi¬ 
cio  la  lleven  a  sus  prójimos*  «La  misa  a  las  masas»  ha  sido  el  lema  de  una 
campaña  que  ha  sorprendido  a  toda  Jamaica  y  que  figura  ya  entre  los 
proyectos  más  admirablemente  concebidos  de  la  realización  de  la  acción 
social. 

Otra  manera  de  expresar  la  misma  idea  sería  «De  culto  cooperati¬ 
vo  a  trabajo  cooperativo».  En  1935  el  Padre  Joseph  Krim,  S.  J.  fundó 
una  pequeña  agrupación  de  jóvenes  en  la  parroquia  de  la  catedral.  Du¬ 
rante  cuatro  años,  esta  juventud,  casi  todos  empleados  en  el  gobierno 
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o  en  el  comercio,  se  dedicó  al  estudio  de  la  acción  social,  del  Cuerpo 
Místico  y  de  la  misa  dialogada.  La  acción  católica  no  fue  asunto  de  nú¬ 
meros  ni  de  organización  suntuosa.  Se  conformaron  oon  un  principio 
modestísimo,  puesto  que  se  comprendió  que  un  núcleo  minúsculo  de 
veinte  jóvenes,  totalmente  imbuidos  de  los  conceptos,  apasionadamente 
dedicados  a  realizar  la  enseñanza  de  Nuestro  Señor  en  la  realidad  en  que 
vivía,  valía  más  que  una  masa  nominalmente  adicta  a  la  idea  pero  que 
carecía  del  fervor,  del  entusiasmo,  de  la  devoción  sin  límites  que  la  tras¬ 
formación  social  de  un  ambiente  requiere.  Lo  interno,  en  una  palabra» 
ba  de  tener  precedencia  sobre  lo  externo.  Nada  puede  hacerse,  pensaban 
estos  jesuítas,  en  materia  social,  si  no  hay  una  motivación  sobrenatural. 
La  reforma  social  no  es  un  simple  negocio  de  cifras;  de  mayores  precios 
o  de  más  empleos  La  reforma  social  a  que  aspira  la  Iglesia  es  una  tras¬ 
formación  interna  de  los  hombres  para  que  en  su  actuación  social  haya 
un  comportamiento  que  elimíne  la  injusticia  prevaleciente 

El  Padre  Sullivan  ha  insistido  con  especial  ahinco  sobre  la  necesidad 
del  círculo  de  estudio.  Tal  vez  no  haya  en  ninguna  parte  del  mundo  un 
período  de  estudios  más  extenso  para  formar  parte  de  una  unión  de 
crédito  que  en  Jamaica.  Aun  en  el  Ganada  y  en  los  Estados  Unidos,  don¬ 
de  el  movimiento  cooperativista  ha  alcanzado  una  extensión  respetable» 
no  hay  la  misma  exigencia  sobre  la  preparación  concienzuda  y  cuidadosa 
del  candidato.  Varios  meses  de  estudio  constante  es  una  condición  sine 
quci  non  para  ingresar  como  miembro  activo  de  una  de  las  agrupaciones. 

Por  eso,  aunque  el  movimiento  ya  lleva  sus  diez  años  de  fundado, 
apenas  ha  comenzado  a  desarrollarse  más  allá  de  las  uniones  de  crédito. 
Esta  es,  por  cierto,  la  forma  inicial  más  indicada,  la  que  se  presta  mejor 
a  las  necesidades  de  la  parroquia  y  la  que  rinde  beneficios  evidentes  inme¬ 
diatamente.  Hay  en  día,  a  través  de  toda  la  isla  de  Jamaica,  una  verdadera 
red  de  uniones  de  crédito,  todas  ellas  provenientes  de  la  organización  ma¬ 
triz  en  la  parroquia  de  la  catedral  de  Kingston.  En  muchas  de  las  escue¬ 
las,  se  han  fundado  uniones  menores  para  los  escolares,  las  cuales  eqseñan 
a  ahorrar,  a  realizar  operaciones  mínimas  de  ahorrar  y  prestar. 

Que  no  piense  ningún  lector  que  había  en  Jamaica,  ni  que  hay  todavía 
ninguna  ventaja  para  estos  pioneros  en  la  acción  social.  La  tercera  parte 
de  la  población,  según  todos  los  cálculos,  vive  permanentemente  sin  tra¬ 
bajo.  La  mitad  tal  vez  o  posiblemente  el  sesenta  por  ciento  es  totalmente 
analfabeta.  Sin  un  solo  centavo  de  fondos  para  empezar,  con  colaborado¬ 
res  que  eran  pobres  ellos  mismos  y  que  podían  dedicar  solamente  sus 
horas  de  ocio  al  apostolado,  el  Padre  Sullivan  inició  lo  que  puede  llamar¬ 
se  el  camino  a  la  salvación  de  Jamaica.  Cómo  sacudir  un  pueblo  sumergi¬ 
do  en  la  más  completa  apatía;  cómo  electrizarlo  para  que  comprendiera 
que  su  salvación  no  procedía  de  nada  ni  de  nadie  sino  de  su  propia  vo¬ 
luntad.  Tarea  estupenda  para  uno  que  representaba  religiosamente  una 
minoría  ínfima  y  no  muy  respetada.  En  las  ciudades,  en  las.  aldeas  y  en 
las  montañas,  viajando  a  bicicleta  las  mas  de  las  veces,  este  intrepido  mi¬ 
sionero  recorría  la  isla  entera,  hablando,  persuadiendo,  arengando  y  lo¬ 
grando  interesar  a  campesinos  y  obreros. 

El  primer  sindicato  de  crédito  en  Kingston  en  marzo  de  1941  incluía 
catorce  personas  y  un  capital  de  $  1,75.  Hoy  en  día,  ese  mismo  sindicato 
representa  unas  150  personas  con  un  capital  depositado  de  más  de  $  17.500. 
Hay  en  toda  la  isla  de  Jamaica  en  la  actualidad  más  de  200  sindicatos  de 
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crédito,  auspiciados  por  elementos  católicos,  formados  y  dirigidos  por 
ellos  y  que  responden  a  la  idea  central  ya  mencionada  de  inculcar  en  sus 
componentes  la  vida  interior  como  la  fuerza  vital  que  conduce  a  la  mejo¬ 
ría  social.  El  Padre  Sullivan  ha  organizado  los  pescadores,  las  emplea¬ 
das  de  algunos  de  los  almacenes,  las  trabajadoras  en  los  talleres  de  tabaco. 
Me  contó  cuando  estuve  en  Jamaica  cómo  en  una  de  las  tiendas  de  mayor 
importancia  de  Kingston,  había  conseguido  del  dueño  autorización  para 
organizar  las  empleadas  y  cómo,  desde  un  mostrador,  les  había  hablado, 
logrando  que  cien  entrasen  a  constituir  el  núcleo  de  un  sindicato  de  cré¬ 
dito.  Desde  una  caja  desvencijada,  habló  en  plena  playa,  entre  el  pescado 
amontonado,  a  los  pescadores  hasta  instruirles  en  forma  rudimentaria  en 
lo  que  constituía  la  cooperación.  Ahora  aspira  no  solamente  a  enseñarles 
a  ahorrar,  a  colaborar  en  la  unión  de  crédito,  sino  a  constituir  también 
cooperativas  de  venta  y  más  tarde  de  consumo,  para  obtener  un  precio 
más  elevado  para  su  producto*  En  un  taller  de  tabaco,  ante  muchachas 
que  no  ganaban  ninguna  más  de  $  4,00  a  la  semana,  organizó  una  unión 
de  crédito  y  convenció  a  las  empleadas  a  que  se  constituyesen  en  un  círcu¬ 
lo  de  estudio  para  aprender  a  vivir  cooperativamente. 

Se  ha  intentado  en  Jamaica  las  cooperativas  de  consumo.  En  1940  el 
Padre  Francis  Kempel,  S.  J.,  en  un  pequeño  pueblo  jamaiquino  llamado 
Seaford  Town  estableció  una  cooperativa  para  la  venta  de  huevos.  En 
agosto  de  aquel  año,  había  logrado  reunir  15  hombres  que  podían  disponer 
de  unas  cincuenta  docenas  de  huevos  en  el  mercado.  Dos  años  más  tarde, 
había  reunido  30  campesinos  que  llevaban  normalmente  al  mercado,  des¬ 
pués  de  satisfacer  sus  propias  necesidades,  más  de  1.000  docenas  de  hue¬ 
vos.  En  vez  de  doce  centavos  la  docena  que  recibían  antes,  lograron  au¬ 
mentar  el  precio  a  setenta  centavos. 

No  sería  justo  hacer  hincapié  en  este  maravilloso  ejemplo  de  la  doc¬ 
trina  social  en  acción,  sin  mencionar  el  centro  de  enseñanza  que  mantie¬ 
nen  los  jesuítas  en  Kingston  y  que  sirve  de  foco  para  ta  irradiación  de 
estas  ideas.  St .  George's  College ,  con  su  curso  de  extensión  nocturno,  ha 
sido  una  influencia  decisiva  para  la  formación  intelectual  y  técnica  de  los 
dirigentes.  De  ese  centro  han  recibido  instrucción  todos  los  que  hoy  en 
día  ocupan  un  lugar  preeminente  en  el  movimiento  cooperativista  en 

Jamaica. 

El  ejemplo  más  conmovedor  fue  sinembargo  el  de  Port  Royal.  Merece 
la  pena  recapitularlo,  para  que  se  comprenda  lo  que  se  hizo  en  un  medio 
que  no  ofrecía  en  el  comienzo  la  menor  perspectiva  de  éxito.  Port  Royal, 
cerca  de  Kingston,  fue  en  su  tiempo  el  centro  predilecto  de  los  bucaneros 
y  piratas  del  siglo  xvil.  Fue  la  capital  del  infame  Morgan  y  adquirió  fama 
de  ser  la  ciudad  moralniente  más  corrompida  de  America.  Desapareció 
en  un  cataclismo  natural  y  desde  entonces^  ha  carecido  de  impoitancia. 
Hasta  hace  poco,  era  uno  de  los  arrabales  más  inmundos  de  Kingston,  don¬ 
de  unas  mil  personas  arrastraban  una  existencia  misera  en  exti  emo.  Las 
únicas  actividades  económicas  eran  la  pesca  intermitente,  algunas  labores 
insignificantes  debido  a  la  base  naval  establecida  durante  la  gueira  y  las 
tareas  domésticas.  Las  viviendas  no  podían  haber  sido  más  deplorables, 
la  promiscuidad  campeaba  por  todas  partes  ¡  el  ambiente  moi  al  brillaba 
por  su  ausencia  total  y  la  población  había  perdido  toda  esperanza  de  un 
mejoramiento  gracias  al  abandono  e  indiferencia  del  gobierno  colonial. 
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Apenas  había  católicos  entre  estos  pobladores.  Un  jesuíta  jamaiqui¬ 
no,  el  Padre  Charles  Judah  iba  a  Port  Royal  a  decir  la  misa  cada  domingo 
para  un  puñado  de  fieles  que  constituía  una  minoría  católica.  El  Padre 
Sullivan  decidió  llevar  su  doctrina  a  este  rincón  olvidado  de  la  isla.  En¬ 
contró  una  miseria  tan  desproporcionada  que  apenas  cien  personas  po¬ 
dían  considerarse  como  empleadas,  las  demás  sin  empleo.  No  había  por 
dónde  empezar*  Pero  el  poder  de  persuasión  hizo  el  milagro.  El  Padre 
Sullivan,  con  la  colaboración  entusiasta  de  sus  jóvenes  jamaiquinos  for¬ 
mados  en  el  centro  nocturno  de  Kingston,  se  dieron  a  la  labor  de  infundir 
en  el  ánimo  de  esta  gente  el  deseo  de  mejorar  las  circunstancias  de  su 
vida.  Se  fundó  un  sindicato  de  crédito,  y  el  capital  máximo  que  se  logró 
reunir  en  el  principio  fue  siete  chelines.  Hoy  en  día  — dos  años  más  tar¬ 
de —  el  capital  colocado  en  el  sindicato  ha  pasado  de  1.500  libras  esterlinas, 
sin  un  solo  centavo  de  ingresos  de  fuera.  Algunos  de  los  más  capaces  de 
esta  comunidad  comenzaron  a  ir  a  Kingston  a  frecuentar  los  cursos  noc¬ 
turnos*  Los  que  trabajaban  salían  después  de  las  cinco  de  la  tarde  para 
regresar  a  altas  horas  de  la  noche.  Pero  poco  a  poco,  gracias  a  una  per¬ 
sistencia  ejemplar,  fueron  compenetrándose  de  la  doctrina.  Actualmente 
algunos  de  estos  habitantes  de  Port  Royal  han  formado  parte  de  comisio¬ 
nes  que  se  han  acercado  al  gobierno  para  solicitar  una  legislación  coope¬ 
rativista.  Han  adelantado  ellos  mismos  la  idea  de  una  cooperativa  de  con¬ 
sumo  y  algunos  hasta  aspiran  a  que  se  mejoren  las  viviendas  en  el  lugar 
a  base  de  cooperación.  Tras  la  difusión  de  la  doctrina  social,  viene  la  de 
la  doctrina  religiosa*  Estos  hombres  y  mujeres,  para  quienes  nadie  jamás 
había  levantado  un  dedo,  no  podían  permanecer  indiferentes  ante  el  es¬ 
pectáculo  de  un  sacerdote  que  semana  tras  semana,  venía  a  hablarles,  a 
alentarles,  a  infundirles  fe  y  esperanza  y  confianza.  No  podía  dejar  de 
preguntarse  a  la  larga  que  si  no  había  una  relación  estrecha  entre  lo  que 
este  hombre  hacía  en  lo  temporal  y  lo  que  predicaba  en  lo  sobrenatural? 
He  aquí  el  secreto  del  estupendo  éxito  alcanzado  por  los  misioneros  en 
Jamaica.  La  obra  está  apenas  en  sus  comienzos.  El  mismo  Padre  Sullivan 
confiesa  que  hasta  hace  cinco  o  seis  años  no  sabía  siquiera  lo  que  era  una 
cooperativa.  Han  tenido  que  hacerse  de  todo;  publicaciones,  folletos,  cur¬ 
sos  de  estudio  etc*  Pero  Jamaica  hoy  en  día  es  uno  de  los  países  de  Amé¬ 
rica  donde  la  doctrina  social  está  trabajando,  no  en  el  terreno  académico 
de  las  grandes  teorías,  ni  a  base  de  comentarios  eruditos  de  las  encíclicas, 
sino  prácticamente,  entre  la  vida  de  la  masa  de  la  gente,  traduciéndose  en 
obra,  en  realización  y  en  efecto  positivo.  Para  los  países  pequeños  de 
nuestro  hemisferio,  donde  las  condiciones  a  menudo  no  son  tan  diferentes 
de  las  de  Jamaica,  tal  vez  valdría  la  pena  examinar  el  panorama  de  este 
caso,  donde  se  ha  demostrado  palpablemente  que  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia  no  solamente  está  conforme  a  la  naturaleza  del  hombre,  a  sus  in¬ 
quietudes  y  aspiraciones,  sino  que  es  un  paso  hacia  la  restauración  de  esa 
dignidad  que  solamente  puede  proceder  de  que  el  consumo  y  la  produc¬ 
ción  guarden  alguna  relación  entre  sí;  la  reconquistaren  una  palabra,  de 
un  patrimonio  que  nuestra  civilización  industrial  ha  relegado  a  un  pasa¬ 
do  punto  menos  que  imposible  de  restituir. 
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PARA  el  observador  extranjero  no  hay  problema  norteamericano  más 
difícil  probablemente  que  el  de  los  partidos  políticos*  Acostumbra¬ 
do  si  es  europeo  a  los  partidos  de  «tendencia»  a  la  izquierda  y  a  la 
derecha ,  espera  encontrar  en  la  vida  política  estadounidense  un  remedo 
de  la  situación  continental  o  por  lo  menos  la  inglesa.  Para  un  norteame¬ 
ricano  el  definir  la  posición  ideológica  del  partido  republicano  o  el  par¬ 
tido  demócrata  es  una  tarea  punto  menos  que  imposible.  El  elector  co¬ 
mún  y  corriente  rara  vez  lee  el  programa  oficial  del  partido  a  que  per¬ 
tenece.  La  manifestación  externa  de  principios  es  generalmente  un  fácil 
trampolín  que  conduce  a  la  conquista  de  un  número  máximo  de  votos* 
Sin  embargo,  la  realidad  de  los  partidos  políticos  es  una  de  las  mayores 
en  la  historia  política  de  los  Estados  Unidos.  Hay  varias  afirmaciones 
fundamentales  que  es  preciso  tener  en  mente  al  analizar  este  intrincado 
y  complejo  problema: 

1 — La  constitución  federal  no  dice  una  palabra  sobre  los  partidos 
políticos. . 

2 — Los  partidos  políticos  surgieron  y  se  desarrollaron  al  margen  de 
la  teoría  política  de  la  nación* 

3 — Estados  Unidos  nunca  han  sido  un  país  donde  una  multiplicidad 
de  partidos  haya  podido  prosperar. 

4 — Los  grandes  partidos  tradicionales  no  se  han  distinguido  por  pro¬ 
fundas  discrepancias  ideológicas,  sino  por  diferencias  de  carácter  do¬ 
méstico.  • 

La  constitución  norteamericana  no  dice  una  sola  palabra  sobre  la 
existencia  y  menos  todavía  sobre  la  necesidad  de  los  partidos  políticos 
Este  extraño  silencio  hace  comprender  al  estudioso  que  los  Padres  de  la 
patria  no  pensaban  en  estas  divisiones  políticas,  sino  en  otra  forma  de  la 
manifestación  de  la  voluntad  popular*  Sin  embargo,  los  partidos  comen¬ 
zaron  a  dar  señales  de  vida  apenas  echados  los  primeros  cimientos  de  la 
nación  incipiente  y  hasta  la  fecha  nadie  ha  concebido  la  vida  nacional  sin 
sus  campañas  políticas,  su  propaganda  electoral,  y  la  aparatosidad  que  sue¬ 
le  acompañar  a  las  manifestaciones  políticas. 

Las  disposiciones  constitucionales  sobre  elecciones  presuponen  una 
curiosa  unanimidad  de  opiniones;  casi  tan  extraña  y  curiosa  como  la  que 
se  dice  constituye  la  base  de  las  Naciones  Unidas.  Las  elecciones  indirec¬ 
tas,  por  ejemplo,  para  presidente  y  vicepresidente  de  la  nación,  no  permi¬ 
tían  que  los  electores  interviniesen  directamente  en  la  delicada  obra  de 
escoger  el  primer  mandatario*  Más  aun,  la  vicepresidencia  fue  concebida 
como  el  puesto  que  ocuparía  el  candidato  derrotado,  o  sea,  el  que  saliese 
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segundo  en  el  escrutinio  realizado  por  el  colegio  electoral.  A  los  que  for¬ 
mularon  estas  bases  fundamentales  les  parecía  perfectamente  lógico  que 
el  candidato  que  mayor  número  de  votos  obtuviese  fuese  presidente;  el 
que  le  siguiese  en  popularidad,  fuese  vicepresidente.  Así,  todo  el  mundo 
quedaba  satisfecho.  Sería  difícil  imaginar  un  gobierno  en  que  Franklin  D. 
Roosevelt  fuese  el  primero  y  Thomas  Dewey  el  vicepresidente*  El  co¬ 
legio  electoral  de  suyo  fue  constituido  con  el  propósito  de  alejar  la  se¬ 
lección  de  presidente  del  apasionamiento  popular.  Actualmente  en  muchos 
estados  el  elector  no  encuentra  en  su  papeleta  ni  el  nombre  del  candidato 
a  la  presidencia.  Solamente  halla  una  lista  de  electores  y  al  votar  por 
ellos,  manifiesta  indirectamente  su  preferencia  por  los  candidatos  que 
ellos  representan  en  nombre  del  partido*  Técnicamente  no  hay  nada  que 
obligue  a  un  elector  demócrata  a  dar  su  voto  en  enero  en  Washington  al 
candidato  que  ha  sido  postulado  por  su  partido.  Según  la  intención  de  la 
constitución,  el  pueblo  ha  votado  por  él,  el  elector,  y  ha  depositado  un 
grado  tal  de  confianza  en  su  criterio  y  buen  juicio,  que  le  permite  ir  a  la 
capital  federal  a  escoger  junto  con  los  demás  electores  el  presidente.  La 
realidad  dista  muchísimo  de  esto*  Los  nombres  de  los  electores  no  sig¬ 
nifican  nada  en  absoluto.  Son  individuos  que  formalizarán  la  elección 
cuando  ya  todo  el  mundo  sabe  el  resultado.  Perdieron  hace  muchas  déca¬ 
das  toda  libertad  de  acción  y  toda  independencia  de  criterio.  Sin  embargo, 
persiste  la  ficción  y  constituye  todavía  una  de  las  profundas  contradiccio¬ 
nes  de  la  vida  norteamericana.  Puede  darse,  como  efectivamente  se  dio 
el  caso  de  que  un  candidato  presidencial  salga  electo  aunque  tenga  una 
minoría  de  votos  populares,  contando  con  una  mayoría  en  el  colegio 
electoral. 

Nada  hay  previsto  en  toda  esta  maquinaria  para  los  partidos  polí¬ 
ticos.  Si  el  estudioso  hojea  cuidadosamente  la  constitución  federal,  exa¬ 
mina  los  documentos  en  torno  a  la  convención  constitucional  de  Filadel- 
fia,  y  escudriña  con  especial  atención  los  tomos  que  contienen  los  deba¬ 
tes  en  la  célebre  convención,  sacará  en  limpio  la  impresión  de  que  el  pue¬ 
blo  norteamericano  se  lanzaba  a  la  vida  independiente  sin  que  hubiese  un 
solo  ciudadano  que  discrepara  de  todos  sus  compatriotas. 

La  constitución  misma  fue  el  motivo  que  hizo  que  surgiesen  los  pri¬ 
meros  partidos  políticos*  Los  llamados  federalistas  o  sean,  los  defensores 
de  la  constitución,  constituyeron  un  grupo  que  poco  a  poco  durante  los 
primeros  diez  años  aciagos  de  la  vida  nacional  se  fue  forjando  en  un 
poderoso  instrumento  de  expresión  política.  Es  preciso  observar  que  en 
estos  remotos  tiempos  del  comienzo  de  la  república,  los  partidos  políticos 
en  ciernes,  aparecieron  por  razones  de  geografía;  por  motivos  de  regio¬ 
nalismo.  Alejandro  Hamilton,  el  sagaz  y  brillante  ministro  de  hacienda; 
el  aristócrata  neoyorkino  que  despreciaba  el  Oeste  y  la  rudeza  de  la 
frontera,  creó  un  partido  que  reflejaba  esta  actitud  social.  Los  pioneros 
o  sean  los  habitantes  de  la  zona  fronteriza,  los  aventureros  y  explotadores, 
los  fundadores  de  nuevos  estados  y  los  iniciadores  del  gran  movimiento 
de  población  hacia  el  Oeste,  nada  tenían  que  ver  esencialmente  con  los 
elegantes  caballeros  del  Este*  Los  federalistas,  por  curioso  que  parezca, 
tenían  una  devoción  singular  por  la  metrópoli  recién  derrotada:  la  Gran 
Bretaña.  Los  anti-federalistas,  conscientes  de  su  pujante  democracia,  veían 
en  la  .  Francia  revolucionaria  el  espejo  de  todas  las  virtudes  cívicas.  No 
solamente  las  ideas  sino  la  indumentaria  y  el  vocabulario  jacobino  pasa- 
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ron  a  enriquecer  la  vida  política  norteamericana.  El  choque  entre  Fí  ancia 
e  Inglaterra  sirvió  para  establecer  un  mayor  abismo  entre  los  dos  partidos 
en  los  Estados  Unidos* 

Tomás  Jefferson  puede  llamarse  el  verdadero  fundador  de  un  par¬ 
tido  político.  Este  hacendado  genial,  entregado  a  las  reflexiones  filosófi¬ 
cas  y  a  la  horticultura  en  su  estancia  de  Virginia,  representaba  casi  una 
síntesis  viviente  del  pensamiento  político  de  su  época.  Culto,  agnóstico, 
fuertemente  influido  por  lo  francés,  compartía  el  escepticismo  elegante 
de  la  ilustración.  Fue  en  los  primeros  años  del  siglo  pasado  un  izquier¬ 
dista  sin  estridencias,  sin  dogmatismos  cerrados  y  sin  las  contorsiones  in¬ 
telectuales  que  son  señal  de  nuestros  extremistas  contemporáneos*  Jeffer¬ 
son  hizo  lo  que  muchos  jefes  políticos  norteamericanos  han  hecho;  se 
sirvió  de  los  intereses  locales  para  destacarse  y  poco  a  poco  ir  forjando 
un  prestigio  nacional.  Uno  de  los  fenómenos  más  claro  en  la  política  de 
Estados  Unidos  es  que  los  hombres  que  han  llegado  a  los  más  elevados 
sitiales  en  la  esfera  nacional  han  comenzado  como  regionalistas  decididos; 
como  portavoces  de  los  intereses  de  parte  del  país,  no  infrecuentemente 
contra  los  intereses  de  la  nación  en  general. 

La  expresión  «democracia  jefíersoniana»  ha  pasado  al  léxico  político 
estadounidense  como  una  palabra  mágica.  El  partido  demócrata  actual, 
en  sus  banquetes  de  rigor  y  en  sus  grandes  manifestaciones  partidistas 
evoca  invariablemente  las  glorias  de  Jefferson*  Muy  a  pesar  de  que  los 
jeffersonianos  se  llamaban  republicanos .  Cada  partido  americano  ha  sur¬ 
gido  como  una  protesta  contra  algo.  Los  anti-federalistas  se  convirtieron 
en  I09  republicanos  jeffersonianos;  los  enemigos  del  presidente  Adams 
llegaron  a  ser  los  demócratas  de  Jackson;  los  que  discrepaban  del  autori¬ 
tarismo  jacksoniano,  pasaron  a  llamarse  los  Whigs  y  los  que  no  toleraban 
la  extensión  de  la  esclavitud  en  territorio  de  Nebraska,  formaron  el  par¬ 
tido  republicano  moderno. 

Lo  que  conviene  reconocer  en  el  caso  de  Estados  Unidos  es  que  los 
dos  partidos  actuales:  el  demócrata  y  el  republicano,  han  evolucionado 
de  tal  manera  que  sus  partidarios  actualmente  difícilmente  reconocerían  sus 
orígenes.  El  partido  demócrata  de  Roosevelt  y  el  partido  de  Jefferson  no 
guardan  la  menor  semejanza.  Jefferson  era  enemigo  acérrimo  de  todo  inter¬ 
vencionismo  del  estado.  Propugnaba  un  sistema  de  autoridad  local  por 
excelencia.  Acuñó  para  su  pueblo  la  clásica  frase  de  que  el  mejor  gobier¬ 
no  es  el  menor  gobierno*  Era  el  prototipo  del  estadista  que  quena  para 
su  patria  una  continuación  de  su  régimen  agrario,  localista,  sin  un  go¬ 
bierno  fuerte  y  vigoroso  en  la  capital;  con  amplias  garantías  para  el  pleno 
desarrollo  de  la  autonomía  de  los  estados.  Contrástese  esto  con  el.  inter¬ 
vencionismo  en  inmensa  escala  de  Roosevelt;  con  la  extensión  vertiginosa 
de  la  autoridad  federal;  con  la  creciente  desaparición  de  la  autonomía  de 
los  estados  y  con  el  prestigio  casi  omnipotente  que  ha  gozado  la  presidencia 
en  ciertos  momentos  álgidos,  después  de  1933.  Lo  mismo  ha  sucedido  al 
partido  republicano.  Organizado  como  una  protesta  contra  la  apatía  de 
los  partidos  entonces  en  existencia,  surgió  a  la  vida  nacional  en  1854*  Fue 
un  partido  de  fuertes  emociones;  de  violencia  y  de  pasión..  Fue  la 
agrupación  enemiga  por  excelencia  de  la  extensión  de  la  esclavitud.  Este 
mismo  partido,  concebido  en  el  fragor  de  la  lucha  anti-esclavista,  se  con¬ 
virtió  después  de  la  guerra  civil  en  el  partido  plutócrata  por  excelencia. 
Partido  de  los  ricos,  de  los  industriales,  de  los  potentes  de  la  tierra,  el 
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republicanismo  llegó  a  ser  casi  sinónimo  de  intereses  creados  y  de  indus¬ 
trialismo  desenfrenado.  Su  conservatismo  fue  una  remora  en  el  progreso 
de  la  nación*  Su  complacencia  ante  los  males  que  aquejaban  a  la  sociedad 
era  tal.  que  un  tíerbert  Hoover,  podía  asegurar  a  sus  conciudadanos  que 
la  tei  2  ible  depresión  de  1929-33  no  era  otra  cosa  que  un  estado  de  ánimo 
y  que  pasaría  en  pocas  semanas* 


Estados  Unidos  no  han  sido  nunca  un  país  de  una  multiplicidad  de 
partidos.  No  se  ha  producido  jamás  el  caso  de  Francia,  Italia  o  España 
con  veinte  o  treinta  partidos,  donde  cualquier  gobierno  depende  forzo¬ 
samente  de  una  coalición.  En  Estados  Unidos  dos  partidos  han  dominado 
invariablemente*  No  quiere  decir  que  partidos  de  menos  pujanza  no  exis¬ 
tan.  Ha  habido  toda  suerte  de  agrupación  política,  inevitable  en  un  país 
tan  propenso  a  la  organización.  El  partido  laborista,  partido  socialista,  par¬ 
tido  comunista,  partido  prohibicionista,  partido  progresista,  he  aquí  algu¬ 
nos  de  los.  que  funcionan  en  la  actualidad.  En  el  pasado  siempre  ha  habi¬ 
do  movimientos  de  minorías,  o  a  lo  sumo  de  un  estado,  que  han  figurado 
en  la  yida.de!  país  efímeramente  para  entonces  desaparecer  o  llevar  una 
vida  lánguida*  El  partido  socialista,  por  ejemplo,  aun  en  los  momentos  de 
mayor  angustia  económica  nunca  ha  podido  llegar  a  tener  más  de  uno 
o  dos  representantes  en  el  congreso  nacional,  y  difícilmente  más  de  un 
millón  de  votos.  Durante  los  anos  en  que  Eugene  V.  Debs  dirigía  el  movi¬ 
miento  socialista,  el  partido  logró  cierta  fuerza  y  arraigo  en  la  conciencia 
nacional.  Este,  batallador,  especialmente  cuando  se  hallaba  en  la  prisión, 
hirió  la  imaginación  del  pueblo  norteamericano*  En  un  momento  dado 
el  partido  podía  ufanarse  de  haber  llegado  a  un  millón  de  sufragios.  Este 
numero  no  representa  mas  que  una  minoría  exigua,  si  tomamos  en  cuenta 
que  el  electorado  norteamericano  llega  a  unos  cincuenta  millones  de  per¬ 
sonas.  El  partido  comunista  ha  tenido  una  historia  aún  más  triste.  Nunca 
ha  logrado  elegir  un  solo  diputado  y  menos  todavía  un  senador*  Su  voto 
popular  llega  tal  vez  a  100.000  en  circunstancias  excepcionalmente  favora- 
bles.  Debido  al  hecho  de  que  cada  partido  tiene  que  aparecer  en  las  listas 
de  cada  estado,  y  para  ello,  es  preciso  contar  con  cierto  número  de  electo¬ 
res,  el  partido  comunista  muy  frecuentemente  no  logra  siquiera  inscribirse 
en  muchos  estados  de  la  Unión.  Su  fuerza,  no  es  electoral,  sino  intelec¬ 
tual.  til  comunismo  en  Estados  Unidos  no  da  la  menor  señal  de  ser  otra 
cosa  que  una  minoría  de  ilusos,  que  proclaman  una  doctrina  que  deja 
indiferente  a  la  mayoría  abrumadora.  Pero  en  círculos  limitados,  entre 
los  intelectuales  o  los  seudo-intelectuales,  ha  cundido  como  postura  inte¬ 
resante  y  muy  siglo  veinte,  seguir  la  línea  del  partido,  lo  cual  plantea  ya 
otro  problema  que  no  es  el  comunismo  como  fuerza  electoral  organizada. 

Los  partidos  políticos  norteamericanos  han  nacido  al  calor  de  cues- 
tiones  domesticas.  El  partido  republicano  originalmente  no  contaba  con 
fuerza  alguna  en  el  sur  de  los  Estados  Unidos.  El  partido  demócrata  contra 
su  propia  voluntad  se  convirtió  en  el  partido  sureño  por  antonomasia  y 
ha  tenido  que  llevar  ese  lastre  hasta  nuestros  días.  El  regionalismo  polí¬ 
tico  en  Estados  Unidos  es  tremendamente  marcado.  Estados  hay  donde 
las  elecciones  no  son  más  que  una  forma  externa,  pues  de  antemano  se 
sabe  el  resultado.  En  Georgia,  Misisípí,  Alabama  y  todos  los  estados  del 
sur,  el  partido  demócrata  triunfa  tan  matemáticamente  que  los  republica¬ 
nos  comprenden  que  el  postular  candidatos  es  un  gesto  vacío.  En  Ver- 
mont,  en  la  Nueva  Inglaterra,  el  partido  republicano  obtiene  año  tras 
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año  un  triunfo  tan  avasallador  que  los  demócratas  para  los  efectos,  mejor 
se  quedarían  en  sus  casas. 

Los  dos  partidos  principales  hoy  en  día  representan  una  combinación 
ilógica  de  elementos  y  de  ideas.  Precisamente  por  esta  confusión  es  difí¬ 
cil  justificar  lo  que  pasa  con  los  partidos  norteamericanos.  Tomemos  prime¬ 
ro,  el  partido  de  la  mayoría,  el  demócrata,  hoy  en  el  poder*  La  fuerza  del 
partido  demócrata  procede  de  dos  fuentes:  el  sur  y  los  grandes  centros 
urbanos.  He  aquí  una  contradicción  absoluta.  El  sur  ha  sido  la  región 
más  rural  j  menos  industrializada  y  de  escasa  pujanza  económica.  Su  de¬ 
presión  data  de  la  desastrosa  guerra  del  1861  a  1865*  Su  devoción  al  par¬ 
tido  demócrata  es  ciega,  apasionada  e  inalterable.  En  el  sur  el  partido 
demócrata  representa  la  supremacía  blanca,  el  provincialismo  absoluto, 
el  odio  al  negro.  Durante  el  siglo  pasado,  al  llegar  a  los  Estados  Unidos 
grandes  núcleos  de  población  europea,  las  ciudades  del  norte  se  convir¬ 
tieron  en  centros  urbanos  de  proporciones  desmedidas.  Esta  población 
polaca,  alemana,  italiana  e  irlandesa  se  hizo  proletaria*  Ingresaron  estos 
trabajadores  en  el  partido  demócrata,  que  en  el  norte,  era  el  partido  menos 
privilegiado.  El  republicanismo  representaba  el  capital,  la  aristocracia, 
mientras  que  el  partido  demócrata  hacía  alarde  de  su  defensa  de  los  menos 
privilegiados.  Hoy  en  día,  la  masa  obrera  de  los  centros  industriales  tien¬ 
den  a  formar  parte  del  partido  demócrata.  Y  es  el  mismísimo  partido 
que  en  el  sur,  representa  lo  contrario.  Así  se  explica  que  dentro  de  este 
partido  haya  habido  un  William  Jennings  Bryan,  prohibicionista  militante, 
y  Alfred  E.  Smith,  ex-gobernador  de  Nueva  York,  anti-prohibicionista 
igualmente  activo.  Así  se  explica  que  uno  de  los  senadores  por  Misisipi 
en  el  congreso  actual  sea  Theodore  Bilbo,  que  predica  el  odio  al  negro, 
al  extranjero,  al  norte,  y  a  todo  lo  que  amenace  la  supremacía  indiscutible 
de  la  minoría  blanca  en  su  estado.  Hombre  más  cavernario  rara  vez  se 
ha  dado*  Sin  embargo,  pertenecía  al  mismo  partido  que  Franklin  D.  Roose- 
velt  que  hizo  lo  que  ningún  presidente  demócrata  jamas  había  hecho: 
atraerse  al  electorado  negro,  que  tradicionalmente  había  pertenecido  al 
partido  demócrata. 

Dentro  del  republicanismo  existe  algo  muy  parecido.  El  partido  vigo¬ 
roso,  y  militante  con  pujos  imperialistas  de  Theodore  Roosevelt,  degenero 
en  la  agrupación  fofa  y  fosilizada  de  Coolidge  y  Hoover.  La  reacción  se 
adueñó  de  tal  manera  del  partido  que  su  programa  era  una  estéril  repeti¬ 
ción  de  lugares  comunes  contra  la  política  de  Roosevelt*  El  republicanis¬ 
mo  se  refugió  en  un  anti-Rooseveltismo  cerrado.  El  pueblo  norteameri¬ 
cano  respondió  cuatro  veces  condenándolo  a  la  derrota  mas  ignominiosa. 
Pero  elementos  hay  en  el  partido  republicano  que  pugnan  por  remozá- 
miento.  Wendell  Willkie  fue  el  portaestandarte  de  ideas  nuevas.  Harold 
Stassen  es  otro  que  ha  roto  con  este  tradicionalismo  infructuoso  para  pedir 
que  el  partido  se  ponga  al  día  con  vigor  y  sinceridad. 

El  partido  que  encabeza  Harry  Truman  anda  cojo  en  extremo.  El 
partido  demócrata  sufre  en  la  actualidd  averias  gravísimas  en  su  mecanis¬ 
mo  interno*  Hay  dos  alas  claramente  visibles  en  el  partido  j  la  que  repre¬ 
senta  el  secretario  de  comercio,  Henry  Wallace,  y  la  que  representa  el 
sector  que  podríamos  llamar  conservador,  especialmente  el  sur.  Wallace 
anda  unido  con  la  cío  y  el  Comité  de  Acción  Política  que  es  el  instrumento 
político  del  cío.  Wallace  se  define  más  y  más  cada  día  como  portavoz  del 
izquierdismo,  de  la  rusofilia  y  del  Nuevo  Trato  rooseveltiano  llevado  al 
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extremo.  La  reacción  en  el  partido  quiere  acabar  con  esta  nota  de  expe¬ 
rimentación  y  de  audacia,  y  proponer  al  electorado  un  programa  que  cua¬ 
dre  mejor  con  sus  tradiciones.  El  presidente  Truman  se  halla  entre  estas 
dos  tendencias,  sin  definirse  aún.  Desde  que  tomó  posesión  de  la  presi¬ 
dencia  se  ha  especulado  en  cuanto  a  si  Truman  es  de  derecha  o  de  izquier¬ 
da.  Hasta  la  fecha  nadie  ha  podido  dar  una  respuesta  categórica.  El  pre¬ 
sidente  Truman  no  ha  inclinado  el  delicado  balance  del  partido  en  ninguna 
dirección.  La  razón  estriba  en  las  elecciones  venideras  del  otoño;  momen¬ 
to  sumamente  crítico  para  la  administración.  Un  congreso  republicano 
entorpecería  la  obra  de  Truman  durante  los  próximos  dos  años.  Un  triun¬ 
fo  demócrata  podría  asegurarle  la  reelección  en  1948. 


Crónica  política  de  Europa 

( Servicio  exclusivo  de  la  I.  N .  S.) 

por  Fierre  J.  Hass 

TODA  controversia  sobre  la  existencia  de  la  «cortina  de  hierro»  cesa 
en  el  mismo  instante  en  que  se  cruza  cualquier  punto  del  continente 
europeo  y  se  llega  a  territorio  ocupado  por  el  ejército  rojo  o  que  está 
dentro  de  la  esfera  de  influencia  de  Moscú. 

La  «cortina  de  hierro»  existe  en  el  ferrocarril  de  Austria  y  en  el  aero¬ 
puerto  a  donde  se  llega,  cuando  se  ve  uno  de  repente  frente  a  los  soldados 
rusos  perfectamente  armados.  Estos  soldados  rusos  revisan  todos  los  pa¬ 
peles  y  ven  con  sospecha  a  cualquier  persona  que  llega  a  esos  lugares. 

El  pasaporte  mágico  lo  representa  un  papel  que  contiene  la  autoriza¬ 
ción  de  las  autoridades  rusas  para  viajar  a  un  punto  determinado  por 
aire,  por  automóvil  o  por  tren. 

Generalmente  se  requieren  cinco  meses  para  obtener  ese  permiso  de 
parte  de  los  rusos,  siquiera  para  llegar  a  Bucarest.  Inmediatamente  que 
llega  uno  a  cualquier  lugar  tras  de  esta  cortina  de  dominio  ruso,  hay  que 
hacer  inmediatamente  la  solicitud  para  poder  salir,  con  el  fin  de  no  perder 
tanto  tiempo. 

Cualquier  desviación  de  la  ruta  prescrita  de  entrada,  o  cualquier  cam¬ 
bio  en  los  medios  de  trasportación,  representa  un  peligro,  con  un  arresto 
probable  de  parte  de  los  rusos. 

Los  guardias  rusos  son  atentos  y  casi  nunca  hablan  en  otro  idioma 
que  no  sea  el  ruso.  Rechazan  todas  las  protestas  o  reclamaciones,  contes¬ 
tando  que  sus  órdenes  son  absolutas.  Si  existe  la  menor  desviación  del 
permiso,  si  el  automóvil  es  negro  en  vez  de  amarillo,  o  si  van  a  bordo 
tres  pasajeros  en  vez  de  cuatro  o  vice-versa,  habrá  detención  y  retrasos. 

Los  yugoeslavos  mismos  mantienen  su  parte  pequeña  de  «cortina  de 
hierro». 

Para  entrar  o  salir  de  Yugoeslavia  hay  necesidad  de  repetir  el  pro¬ 
cedimiento  anterior,  con  la  excepción  de  que  los  oficiales  son  yugoeslavos 
y  los  pases  son  en  ese  idioma. 
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Una  vez  tras  de  esa  cortina  de  hierro,  todas  las  vicisitudes  de  una 
dictadura  absoluta  imponen  al  visitante  occidental  una  sensación  de  aisla¬ 
miento,  de  estar  lejos  del  mundo* 

Los  periódicos  disponibles,  si  es  que  puede  uno  leerlos,  están  dedi¬ 
cados  completamente  a  propaganda,  elogiando  la  política  del  régimen.  Exis¬ 
ten  las  frases  políticas  y  las  fotografías  del  mismo  hombre  y  de  las  mismas 
cosas  en  todas  partes. 

Viviendo  así  no  puede  uno  menos  de  sentir  una  sensación  igual  a  la 
experimentada  en  la  Alemania  de  Hitler.  La  policía  secreta  parece  estar 
por  todas  partes  y  los  amigos  que  lo  visitan  a  uno  entran  al  cuarto  del 
hotel  conversando  en  voz  baja  y  mirando  a  todos  lados,  tratando  de  des¬ 
cubrir  micrófonos  ocultos* 

En  cuanto  a  los  corresponsales  extranjeros,  existe  el  control  más  es- 
tricto  sobre  cualquier  información,  así  como  una  censura  directa  e  indi¬ 
recta. 

En  Bulgaria,  Rumania  y  Hungría,  el  censor  ruso  corrige  los  despa¬ 
chos  algunas  veces  durante  varios  días,  corrigiendo  y  suprimiendo  cual¬ 
quier  párrafo  «que  tío  es  apropiado»,  o  suprimiendo  el  artículo  comple¬ 
tamente* 

En  Yugoeslavia,  cuando  menos  durante  el  juicio  de  Mikhailovitch,  el 
gobierno  abandonó  la  censura,  adoptando  el  antiguo  sistema  nazi  de  per¬ 
mitir  la  entrada  de  todos  y  después  hacer  que  las  embajadas  yugoeslavas 
respectivas  enviaran  copias  de  historias  desagradables,  de  tal  modo  que 
se  pudiera  tomar  acción  directa  o  indirecta  contra  el  corresponsal. 

I  —  POLICIA  SECRETA 

UN  viaje  tras  la  cortina  de  hierro  es  como  regresar  a  los  días  de  la  Ges¬ 
tapo  y  a  los  campos  de  concentración  en  la  Alemania  nazi.  La  poli¬ 
cía  secreta  y  la  Stooge  están  presentes  en  todas  partes,  siguiendo  las  acti¬ 
vidades  diarias  de  uno  y  evitando  la  libertad  de  movimiento. 

En  Belgrado,  el  dominio  de  la  policía  secreta  sobre  el  individuo  es 
tan  pronunciado  como  era  el  control  de  la  Gestapo  sobre  los  germanos. 
La  palabra  Ostia,  odiada  y  temida,  se  le  presenta  a  uno  en  todas  partes  y 
a  cada  momento. 

Durante  las  dos  semanas  que  pasé  en  la  capital  yugoeslava,  supe  dia¬ 
riamente  acerca  de  diferentes  arrestos* 

Aun  aquellos  yugoeslavos  que  trabajaban  en  la  unrra  y  en  la  emba¬ 
jada  norteamericana  eran  arrestados  por  la  policía  secreta,  uno  por  uno. 
La  cosa  ha  llegado  a  tal  grado  que  los  yugoeslavos  están  temerosos  de 
ser  vistos  conversando  con  extranjeros  occidentales,  sobre  todo  con  nor¬ 
teamericanos  o  británicos. 

La  ostia  es  tai  vez  la  más  efectiva  de  todas  las  policías  secretas  bal¬ 
cánicas,  junto  con  la  de  Bulgaria.  Las  dos  han  sido  organizadas  por  exper¬ 
tos  seleccionados  por  la  NKVD,  de  iVíoscu  y  están  supervisadas  poi  los 
comunistas*  Gomo  sucedía  en  Berlín  durante  los  meses  que  precedieron 
a  la  entrada  de  Estados  Unidos  en  la  guerra,  en  1941,  el  visitante  proce¬ 
dente  del  occidente  es  seguido  a  todas  partes  por  un  hombre  de  la  ostia . 

En  Budapest,  la  policía  secreta  funciona  también  bajo  la  dirección  de 
los  soviéticos,  teniendo  estos  su  oficina  general  en  una  villa  espaciosa,  en 
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los  distritos  residenciales  de  la  ciudad.  Las  actividades  de  este  grupo  están 
menos  relacionada  con  los  extranjeros  que  en  Belgrado,  a  menos  de  que 
alguna  persona  se  haga  políticamente  conspicua. 

El  sistema  en  Bucarest,  ciudad  de  cabarets  y  de  casinos,  consiste  en 
intimidar  a  las  muchachas  que  salen  a  pasear  con  cualquier  extranjero 
occidental  y  obligarlas  a  hacer  un  informe  de  lo  que  se  dijo. 

Este  sistema  lleva  consigo  el  mal  usual  de  las  denunciaciones  por  medio 
de  los  espías  y  de  todos  aquellos  con  cualquier  rencor.  En  total,  puedo 
afirmar  que  tras  la  «cortina  de  hierro»  encontré  una  similaridad  pasmosa 
al  método  nazi  de  obtener  los  favores  de  las  autoridades  superiores  de¬ 
nunciando  a  los  amigos  o  vecinos. 

Más  aún,  todos  esos  países  han  adoptado  el  sistema  comunista  de  ins¬ 
talar  en  cada  unidad  del  ejército  un  comisario  político.  Este  hombre  vigila 
a  los  oficiales  del  ejército,  así  como  a  los  soldados,  siendo  su  poder  supe¬ 
rior  al  de  cualquier  oficial  y  su  reporte  tiene  una  naturaleza  decisiva. 

II  —  LA  OPOSICION 

RAS  la  cortina  de  hierro  en  los  Balcanes,  una  oposición  perseguida  con¬ 
tinúa  oponiéndose  al  control  de  las  facciones  comunistas,  aun  cuando 
la  policía  secreta  tiene  el  control  de  la  situación. 

La  oposición  parlamentaria  es  aún  real  en  Hungría,  pero  sólo  una 
farsa  burda  en  Yugoeslavia  y  Bulgaria.  La  oposición  subterránea  está  ex¬ 
tendiéndose  por  todas  esas  tierras,  aun  cuando  no  ha  llegado  a  tener  la 
violencia  combativa  que  existe  en  Polonia. 

En  los  países  como  Yugoeslavia,  tradicionalmente  fogosos,  donde  los 
servios,  los  macedonios,  montenegrinos  y  los  croatas,  junto  con  los  fieros 
ustaquios,  han  blandido  el  puñal  y  la  pistola  durante  generaciones  uno 
contra  otro,  los  asesinos  se  esconden  en  cada  esquina,  para  eliminar  al 
gobernante  tirano. 

En  Belgrado,  los  rumores  en  los  cafés  indican  que  hay  un  posible 
asesino  en  cada  esquina  de  la  ciudad. 

Tito,  consecuentemente,  es  protegido  con  más  intensidad  que  lo  era 
mismo  Hitler,  tomando  toda  clase  de  precauciones  y  presentándose  en 
público  solo  en  ciertas  ocasiones,  en  áreas  cuidadosamente  «purgadas»  de 
la  ciudad  o  del  campo. 

En  Belgrado  y  en  Sofía  hay  todavía  cuerpos  parlamentarios  incluidos 
en  los  gobiernos;  pero  su  función  es  una  pantomima  y,  como  en  el  Reichs- 
tag  de  Adolfo  Hitler,  actúan  únicamente  como  monigotes.  El  parlamento 
en  Belgrado  se  reúne  en  un  edificio  terminado  durante  el  reinado  del  rey 
Alejandro,  asesinado  por  un  croata. 

La  oposición  política  en  Yugoeslavia  y  en  Bulgaria  la  forman  grupos 
sin  organización  ni  libertad.  No  pueden  celebrar  reuniones  públicas  ni 
expresar  sus  ideas.  Existen,  pero  bajo  la  vigilancia  constante  de  la  policía 
secreta,  aun  cuando  Tito  y  Dimitrov  gustan  de  referirse  a  estos  movimien¬ 
tos  como  «oposicionistas». 

En  Rumania,  Maniú,  el  antiguo  líder  campesino,  logra  dar  dolores 
de  cabeza  al  gobierno  impuesto  y  controlado  por  los  comunistas  de  Moscú, 
ya  que  es  difícil  de  someterse  a  un  control  político. 

La  ventaja  de  los  rumanos  oonsiste  en  su  habilidad  para  gozar  de  la 
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vida  a  pesar  de  cualquier  forma  de  dictadura.  Los  rusos  se  desesperan  e 
Ilya  Ehrenberg,  el  escritor  ruso,  a!  pasar  por  Belgrado  procedente  de  Es¬ 
tados  Unidos,  declaró  que  todo  en  Rumania  «es  una  farsa». 

La  oposición  más  sólida  y  efectiva  a  la  dictadura  soviética  está  en 
Hungría.  En  ese  país  la  elección  reciente  dio  al  partido  agrario  de  peque¬ 
ños  propietarios  (anti-comunista)  una  mayoría  de  57  por  ciento.  Los  co¬ 
munistas,  con  todo  y  su  apoyo  de  Moscú  y  la  maquinaria  política  de  que 
disponen,  recibieron  solo  el  15  %  de  los  votos  y  las  predicciones  son  e» 
el  sentido  de  que  para  fines  de  este  año,  si  es  que  llegara  a  haber  eleccio¬ 
nes  libres,  los  comunistas  obtendrían  solo  una  votación  de  un  5  por  ciento 
en  su  favor. 

De  este  modo,  por  medio  de  una  serie  de  circunstancias,  Hungría 
cuando  menos  tiene  una  oposición  podérosa.  a  los  deseos  e  intenciones  de 
Moscú.  El  partido  de  pequeños  propietarios  se  afianza  tenazmente  a  sus 
derechos  y  privilegios  en  el  parlamento,  evitando  siempre  las  combinacio¬ 
nes  marxistas.  Sin  embargo,  como  es  de  esperarse  bajo  esas  circunstan¬ 
cias,  la  combinación  comunista  no  acepta  esa  derrota  tranquilamente.  Se 
está  .llevando  a  cabo  una  campaña  cruel  y  sin  misericordia,  con  la  ayuda 
de  la  policía  secreta  rusa  y  todas  las  formas  imaginables  de  coersión,  para 
desbaratar  esta  mayoría  y  convertir  a  Hungría  en  un  régimen  completa¬ 
mente  comunista. 

Nadie  puede  saber  cuánto  tiempo  pasará  antes  de  que  se  complete  la 
eliminación  y  liquidación  de  esta  oposición  organizada  en  Hungría.  La 
inflación  y  el  caos  consecuente,  la  desaparición  de  los  parlamentarios  a 
intelectuales,  lo  mismo  que  el  robo  de  la  ganadería  y  la  monopolización  de 
la  industria,  son  armas  muy  poderosas  cuando  están  en  -manos  de  indi¬ 
viduos  sin  corazón  y  sin  principios. 


III  —  EL  EJERCITO  ROJO 


Aun  cuando  el  ejército  rojo  es  la  fuerza  potencial  y  dominante  tras 
«la  cortina  de  hierro»,  su  fuerza  numérica  está  disminuyendo  y  el 
soldado  soviético  está  retirándose. 

La  reducción  y  retiro  parcial  de  las  unidades  del  ejército  rojo  repre¬ 
senta  un  proceso  bien  calculado,  designado  a  evitar  el  factor  de  fricción 
,  y  de  este  modo  dando  a  las  fuerzas  políticas  comunistas  de  la  región  una 
oportunidad  para  recobrar  el  prestigio  perdido  entre  esas  poblaciones. 

Se  calcula  que  hace  un  año  había  cerca  de  600.000  soldados  soviéti¬ 
cos  estacionados  en  Yugoeslavia,  pero  todos  los  observadores  residentes 
en  ese  país  están  de  acuerdo  en  que  ya  no  hay  ahí  ese  número  de  tropas 
rusas.  No  son  ya  necesarias,  puesto  que  Tito  tiene  bien  controlada  la 
situación. 

El  ejército  yugoeslavo  llega  a  cerca  de  250.000  hombres  y  esta  su¬ 
pervisado  por  comisarios  políticos  especialmente  seleccionados.  En  caso 
de  cualquier  emergencia,  pueden  llevarse  basta  ahí  unidades  del  ejercito 
rojo  estacionadas  en  tierras  cercanas,  en  el  trascurso  de  unos  cuantos  días. 

Todavía  se  ven  en  Belgrado  oficiales  rusos;  pero  se  suponen  estar 
ahí  como  parte  de  la  llamada  «misión  militar».  Tito  mismo  está  obligado 
a  rendir  informes  periódicos  de  su  actuación  al  Kremlin  y  con  frecuencia 
hace  viajes  hasta  Moscú,  para  recibir  instrucciones  y  cuando  se  avecinan 
decisiones  importantes. 
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En  Bulgaria  se  ha  anunciado  que  el  sistema  de  comisarios  políticos 
ha  sido  establecido  completamente  dentro  del  ejército,  con  las  oficinas  de 
la  nkvd  (policía  secreta  rusa)  en  Sofía  guiando  y  controlando  a  la  policía 
secreta  búlgara. 

El  ejército  rojo  todavía  vigila  fuertemente  el  país  y  la  posición  estra¬ 
tégica  que  tiene  permaneciendo  ahí,  en  relación  a  Grecia  y  Turquía,  se 
considera  como  razón  suficiente. 

En  Hungría,  el  dominio  comunista  político  sobre  el  país  todavía  no 
es  lo  suficientemente  firme  para  que  Moscú  pueda  estar  tranquilo* 

El  partido  comunista,  encabezado  por  Mattias  Rakosi,  está  ansioso  de 
que  el  ejército  rojo  permanezca  en  el  país  hasta  que  toda  la  oposición  haya 
sido  eliminada. 

Sin  embargo,  ha  tenido  lugar  recientemente,  una  reducción  en  el  me¬ 
dio  millón  de  tropas  soviéticas  que  había  en  el  país. 

En  un  recorrido  a  través  de  las  aldeas  y  regiones  antiguamente  aba¬ 
rrotadas  de  tropas  soviéticas,  puede  uno  observar  numerosas  barracas  y 
casas,  desocupadas  al  regresar  a  Rusia  esos  soldados. 

Sin  embargo,  no  se  crea  que  Stalín  se  está  exponiendo  mucho  en 
Hungría,  puesto  que  en  caso  de  una  emergencia  los  refuerzos  comunis¬ 
tas  pueden  llegar  en  avión  a  Hungría  en  veinte  minutos*  Un  trasportador 
-  de  municiones,  viajando  a  una  velocidad  normal,  hace  ese  recorrido  en 
cinco  horas. 

En  Rumania,  el  ejército  rojo  permanece  sólidamente  atrincherado* 
Sin  embargo,  hay  un  odio  marcado  hacia  los  rusos  por  parte  de  todos  los 
rumanos,  y  para  mitigar  los  resultados  desfavorables,  los  soldados  sovié¬ 
ticos  no  tienen  autorización  para  presentarse  con  mucha  frecuencia  en 
las  ciudades  y  en  los  pueblos.  Sin  embargo,  la  presencia  de  un  enorme 
ejército  rojo  es  sentida  por  todas  partes,  especialmente  cerca  de  los  pozos 
petroleros  y  se  cree  que  esa  condición  continuará  durante  mucho  tiempo* 

IV  —  COMO  HITLER 

I  1  NA  marca  común  de  existencia  tras  de  «la  cortina  de  hierro»  es  que 
las  actividades  están  regimentadas  dentro  de  dos  organizaciones  con¬ 
troladas  por  los  comunistas.  Todo  lo  demás  es  considerado  como  «reac¬ 
cionario»  o  declarado  inmediatamente  fuera  de  la  ley* 

Desde  Belgrado  hasta  Sofía,  por  ejemplo,  los  dictadores  preparan 
programas  y  campañas  políticas  de  prensa  de  una  naturaleza  idéntica  y 
favorable  solo  al  partido  comunista.  Desde  Budapest  hasta  Bucarest,  sin 
embargo,  se  nota  cierta  oposición  de  los  partidos  políticos. 

Podría  dar  un  paseo  por  las  calles  de  Belgrado  e  imaginarme  fácil¬ 
mente  en  las  avenidas  de  Berlín  en  la  cúspide  del  régimen  de  Hitler. 

Solo  hay  una  diferencia :  Tifo. 

Gomo  en  Berlín,  el  es  el  Fuehrer,  cuya  palabra  es  ley  absoluta  y  cuyo 
liderato  debe  ser  aceptado* 

Los  adornos  en  las  ventanas,  las  decoraciones  exteriores  y  la  letra 
de  las  canciones  de  los  grupos  infantiles,  así  como  de  los  adultos,  todo 
muestra  la  fotografía  y  el  nombre  de  Tito,  realizándose  también,  como 
en  Alemania,  gran  cantidad  de  desfiles  públicos. 
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La  única  diferencia  en  Sofía  es  que  el  nombre  de  ese  líder  es  George 
Dimitrov. 

En  Budapest  y  Bucarest  la  maquinaria  política  no  lia  producido  aún 
una  dictadura  tan  completa,  ni  un  líder  tan  notable,  así  que  se  ensalza 
solo  a  Stalin  y  al  ejército  rojo. 

Los  periódicos  yugoeslavos  y  búlgaros  publican  la  misma  monotonía 
en  todas  sus  páginas,  sin  ninguna  variedad,  debido  a  que  el  gobierno  ex¬ 
pide  diariamente  una  serie  de  instrucciones  acerca  de  lo  que  desea  se 
publique. 

El  «reportero»  para  todas  las  publicaciones,  periódicos,  revistas  o 
radio,  es  el  jefe  del  ministerio  de  información. 

En  Hungría  y  en  Rumania,  la  voz  de  la  prensa  oposicionista  algunas 
veces  sale  a  la  superficie,  pero  eso  es  un  negocio  de  poca  existencia  y  muy 
peligroso. 

Hay  también  una  similaridad  notable  con  la  Alemania  de  Hitler.  En 
todas  las  tierras  tras  la  «cortina  de  hierro»,  la  juventud  representa  el  ob¬ 
jetivo  especial  de  los  poderes  políticos  y  la  mayor  parte  marcha  ya  por 
un  camino  encausado  hacia  el  marxismo. 

Las  preguntas  que  hice  a  los  padres  de  familia  en  todos  los  países  que 
visité  me  indicaron  rápidamente  que  todos  los  trucos  de  la  regimentaeióm 
a  la  juventud  nazi  y  las  tendencias  pagamsticas,  están  siendo  usadas  pai  a 
moldear  la  juventud  a  la  voluntad  y  enseñanzas  del  «partido». 

El  muchacho  o  muchacha  que  no  asistió  a  la  excursión  campestre 
del  domingo,  ya  que  tienen  que  asistir  también  los^  domingos,  es  castigado 
inmediatamente  y  la  policía  secreta  encuentra  algún  motivo  para  ir  a  vi¬ 
sitar  a  la  familia. 

El  himno  de  marcha  debe  aprenderse  antes  que  la  Biblia  y  las  ense¬ 
ñanzas  normales  en  la  escuela  deben  ser  aprendidas  después  de  que  han 
sido  enseñadas  las  teorías  del  partido. 

De  este  modo,  la  vida  en  muchos  sentidos  es  actualmente  en  los 
Balcanes  exactamente  lo  mismo  que  en  el  Tercer  Reich  durante  e  ré¬ 
gimen  de  la  swástica. 


V  —  PROBLEMA  ECONOMICO 


El  mercado  negro  está  desapareciendo  tras  las  cortina  de  hierro  en  los 
Balcanes  y  el  dólar  está  perdiendo  paulatinamente  su  poder  mágico 

de  adquisición. 

Hasta  hace  algunos  meses,  cualquier  norteamericano  con  dolares  en 
efectivo  podía  enriquecerse  adquiriendo  joyas  u  objetos  de  valor  poi 
una  tercera  parte  de  su  costo  real.  * 

Eso  está  terminando  rápidamente,  aun  en  Bucarest  o  Budapest  y  los 
dólares  probablemente  andarán  de  hoy  en  adelante  buscando  cl.entes  que 


vendan  productos. 

En  Yugoeslavia,  la  política  y  el  sistema  económico,  organizado  por 
el  mariscal.  Tito  a  lo  largo  de  las  líneas  soviéticas,  exige  un  control  inten¬ 
so  de  todos  los  productos  negociables  y  las  operaciones  comerciales,  con 
la  mira  de  aislar  al  diñar  de  los  precios  y  sistemas  económicos  de  otros 


países. 

Esto  fue  logrado  fijando  el  precio  del  diñar  a  dos  centavos  por  dolai 
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un  valor  artificial  completamente  ridículo,  en  comparación  a  su  alcance 
internacional  anterior,  que  era  de  300  diñar s  por  dólar* 

Guando  algunos  de  los  comerciantes  del  mercado  negro,  que  vendían 
dinars  fuera  de  la  ley,  fueron  fusilados  sumariamente,  los  negociantes  en 
dólares  y  libras  esterlinas  abandonaron  el  negocio  y  terminaron  todas 
las  actividades  en  este  sentido. 

Un  procedimiento  similar  ha  sido  implantado  en  Sofía,  con  un  re¬ 
sultado  idéntico.  La  consecuencia  para  los  extranjeros  que  visitan  esos 
países  es  que  los  precios  son  exhorbitantes,  puesto  que  están  basados  en  el 
antiguo  tipo  de  cambio  con  relación  al  diñar. 

Del  mismo  modo,  se  ha  establecido  un  control  estricto  en  Yugoesla- 
via  y  Bulgaria  sobre  los  precios  y  los  salarios,  dando  las  cortes  castigos 
severos  a  quienes  violen  estas  disposiciones. 

Los  precios  de  los  alimentos  en  algunos  casos  han  sido  consecuente¬ 
mente  forzados  a  bajar,  pero  el  trabajador  todavía  tiene  muchas  dificul¬ 
tades  en  obtener  suficiente  cantidad  de  dinero  para  cubrir  las  necesidades 
esenciales  de  la  vida.  La  tarjeta  de  racionamiento  es  la  ley  y  cualquier 
cantidad  superior  a  la  especificada  es  difícil  de  obtener. 

En  Yugoeslavia,  cuando  menos,  aquellos  que  disponen  de  algunos 
dinars  extras  pueden  ir  a  cualquier  tienda  gubernamental  y  adquirir  pro¬ 
ductos  de  la  unrra  a  25  dinars  la  caja  o  a  500  dinars  por  una  variedad 
especial.  El  gobierno  se  ha  obligado  a  usar  este  dinero  en  trabajos  de 
«reconstrucción  vy  rehabilitación»*  El  régimen  de  Tito  ha  sido  acusado  de 
usar  una  gran  proporción  de  esos  fondos  a  fines  militares. 

En  Budapest,  la  inflación  extraordinaria  cortó  las  relaciones  econó¬ 
micas  y  comerciales. 

Cuando  todo  el  valor  monetario  del  Pengo  se  esfumó  después  de 
haber  alcanzado  alturas  astronómicas,  el  país  en  total  se  dedicó  al  cam¬ 
bio  de  productos. 

El  carnicero  daba  carne  en  lugar  de  harina  y  el  panadero  cambiaba 
su  harina  por  papas. 

Las  comidas  ocuparon  el  lugar  de  los  sueldos  y  aun  los  juguetes  de 
los  niños  fueron  cambiados  por  alimentos  cuando  las  personas  necesita¬ 
ron  algo  qué  comer* 

Esta  necesidad  de  recurrir  al  cambio  o  trueque  de  productos  trans¬ 
formó  el  mercado  negro,  en  el  sentido  de  que  solo  los  objetos  de  valor 
podían  adquirir  alimentos  y  las  piedras  preciosas  eran  cambiadas  por 
productos,  en  vez  de  dólares.  El  resultado  fue  que  el  comercio  de  dóla¬ 
res  en  el  mercado  negro  de  Budapest  tuvo  un  descenso  muy  marcado  y 
solo  aquellos  interesados  en  correr  un  albur  para  el  futuro  continuaron 
comprándolos. 

El  mercado  negro  en  Bucarest  continúa  en  forma  limitada,  particu¬ 
larmente  debido  al  odio  que  profesan  los  rumanos  a  los  rusos,  odio  que 
no  tratan  de  ocultar. 

Los  campesinos  ocultan  todos  los  productos  que  pueden  a  los  agentes 
rusos.  Esos  mismos  campesinos  venderán  por  dólares  cualquier  cosa  a 
otros  extranjeros,  debido  a  que  siempre  hay  alguien  que  esté  planeando 
ir  a  los  Estados  Unidos  y  necesitan  dinero  en  efectivo*  El  dólar,  por  lo 
tanto,  se  ha  mantenido  alrededor  de  40.000  leis  en  Bucarest. 
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BIOGRAFIA 

■  Dudon,  s.  j.,  Pablo.  San  Ignacio  de  Loyo- 
la.  (Traducción  castellana  de  la  3*  edición 
francesa  por  el  P.  Joaquín  Cardoso,  S.  J. 
En  89,  570  págs.,  Buena  Prensa.  México). 
En  buena  hora  editó  la  Buena  Prensa  de 
México  la  gran  obra  del  P.  Dudón  sobre  San 
Ignacio,  pues  ella  es  sin  género  de  duda  la 
mejor  biografía  moderna  de  San  Ignacio  y 
un  libro  de  extraordinarias  cualidades  lite¬ 
rarias,  críticas  y  hagiográficas.  No  creemos 
que  ningún  otro  libro  pueda  dar  una  idea 
más  clara  y  más  precisa  de  San  Ignacio  que 
este;  ni  siquiera  la  admirable  biografía  del 
P.  Ribadeneira,  el  clási'co  biógrafo  de  San 
Ignacio.  La  razón  es  muy  sencilla:  el  P. 
Dudon  ha  tenido  ante  sus  ojos,  consultado 
pacientemente  y  aprovechado  con  fruto  una 
inmensa  bibliografía.  Pero  no  es  la  erudi¬ 
ción,  aunque  muy  notable,  lo  que  más  vale 
en  el  libro,  ya  célebre  del  jesuíta  francés. 
Lo  que  más  se  admira  en  él  es  la  inter¬ 
pretación  tan  admirable  del  espíritu  del  fun¬ 
dador  de  los  jesuítas.  Espíritu  verdadera¬ 
mente  gigantesco  necesita  almas  de  eleva¬ 
ción  y  de  selección  para  poderlo  comprender 
a  cabalidad.  El  P,  Dudon  no  se  queda  en  la 
superficie,  en  lo  que  brilla,  en  lo  que  llama 
la  atención  al  profano :  la  influencia  con 
los  príncipes  y  los  Papas,  la  rápida  difusión 
de  la  obra  apostólica,  el  dominio  de  la  si¬ 
cología,  el  talento  organizador  etc.  sino  que 
va  al  fondo  mismo  del  alma  e  interpreta, 
a  la  luz  de  documentos  fidedignos,  las  inti¬ 
midades  mismas  de  esta  alma  mística,  soña¬ 
dora,  fuerte,  emprendedora,  apostólica.  Al¬ 
gunos  puntos  de  vista  han  sido  discutidos 
por  notables  escritores,  pero  el  conjunto  de 
la  obra  es  algo  definitivo  y  que  perdurará. 
Es  un  libro  verdaderamente  docto,  pero  a 
la  vez  ameno  y  que  se  llega  a  leer  con  en¬ 
tusiasmo.  Sabe  enmarcar  muy  bien  la  figura 
de  San  Ignacio  en  los  acontecimientos  de 
su  siglo  dándole  así  una  amplitud  muy  gran¬ 
de  al  panorama  histórico  y  con-esto  un  gran 
atractivo  para  la  lectura.  No  podemos  me¬ 
nos  de  elogiar  también  cumplidamente  a  la 
editorial  Buena  Prensa  de  México  por  la 
exquisita  presentación  del  libro.  Es  una  vo¬ 
luminosa  obra  de  570  páginas  en  89.  Sería  de 
desear  para  otras  ediciones  el  que  intercala¬ 
ra  en  el  texto  algunos  de  los  mejores  cua¬ 
dros  relacionados  con  San  Ignacio.  La  ico¬ 
nografía  del  Santo  es  numerosa  y  tendría 
así  un  atractivo  más  para  los  lectores. 

J,  Santa  E. 


©  Bourke,  Vernon  J.  Ph.  D.  Thomistic 
Bibliograpky  (1920-1940).  (En  8?,  312  págs. 
The  modera  Schoolman,  St.  Louis,  Mis., 
1945) — Como  una  continuación  de  la  Biblio - 
graphie  thomiste  publicada  en  1921  por  los 
PP.  Mandonnet  y  Destrez  O.  P.,  se  presenta 
esta  importante  obra  del  Dr.  Bourke.  Abar¬ 
ca  la  bibliografía  de  los  estudios  tomísticos 
publicados  de  1920  a  1940.  Está  dividida  en 
las  siguientes  secciones:  Vida  y  personali¬ 
dad  de  Santo  Tomás,  obras  de  Santo  Tomás 
(ediciones),  doctrinas  filosóficas,  doctrinas 
t  teológicas,  relaciones  doctrinales  e  históri¬ 
cas.  Cerca  de  7.000  estudios,  en  diferentes 
lenguas,  están  allí  anotados.  Más  de  350 
revistas  se  encuentran  citadas.  Esta  obra  ee 
pues  indispensable  para  todo  aquel  que  quie¬ 
ra  hacer  un  estudio  serio  sobre  la  filosofía 
tomista. 

HISTORIA 

B  Del  Arco  Ricardo.  Sepulcros  de  la  casa 
real  de  Aragón.  (En  49,  702  págs.,  xxxiv  lá¬ 
minas.  Consejo  Superior  de  Investigaciones 
científicas.  Instituto  Jerónimo  Zurita,  Ma¬ 
drid,  1945) — El  señor  Ricardo  del  Arco  es 
una  autoridad  en  arqueología  e  historia  de 
Aragón  y  no  son  pocos  los  estudios  que  ha 
consagrado  a  estos  temas.  Ahora  nos  pre¬ 
senta  esta  monum|énal  monografía  Sobre 
los  sepulcros  de  la  casa  real  de  Aragón, 
obra  que  no  solo  interesa  al  artista  sino  al 
historiador  pues  en  ella  recoge  importantes 
noticias  sobre  el  matrimonio,  descendencia 
y  defunción  de  los  reyes  aragonés,  rectifi¬ 
cando  en  ocasiones  a  los  historiadores  ante¬ 
riores.  Al  final  de  la  obra  publica  dos  im¬ 
portantes  manuscritos  inéditos,  de  los  siglos 
xvi  y  xvii,  relativos  a  los  sepulcros  del  cé¬ 
lebre  monasterio  de  Poblet,  panteón  prin¬ 
cipal  de  los  reyes.  Treinta  y  cuatro  magní¬ 
ficas  láminas  fotográficas  ilustran  la  obra. 

J.  M.  P. 

■  Almagro  Basch,  Martin;  Serra  R.  José 
del  C. ;  Golominas  Roca  José.  Carta  arqueo - 
lógica  de  España.  Barcelona  (En  49,  252 
págs.  xv  láminas.  Conseja  Superior  de  In¬ 
vestigaciones  científicas.  Instituto  Diego 
Velásquez,  Madrid,  1944) — El  Consejo  Su¬ 
perior  de  Investigaciones  científicas  ha  en¬ 
viado  a  la  redacción  de  la  Revista  Javeria- 
na  este  interesante  libro  que  es  una  prueba 
más  del  movimiento  cultural  español.  En 
él  después  de  una  introducción  geográfica 
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y  arqueológica  se  publica  el  catálogo  de  los 
sitios  importantes  de  la  provincia  de  Bar¬ 
celona  por  sus  hallazgos  arqueológicos.  Allí 
pnede  el  lector  seguir  la  descripción  detalla¬ 
da  de  esos  monumentos  desde  las  cuevas 
paleolíticas  de  Capellades  hasta  los  templos 
y  termas  romanas  de  Barcelona,  Caldas  de 
Montbuy,  Vich  y  las  iglesias  visigóticas  de 
Tarrasa  y  Cornelia.  La  obra  está  avalorada 
©on  numerosas  ilustraciones  y  con  útiles  ín¬ 
dices  alfabético  y  metódico. 

LIBROS  PARA  JOVENES 

■  Toranzo  vda.  de  Vi  lloro.  María  Luisa. 
Azahares,  espinas  y... rosas.  (En  8®,  294 
págs.,  Edición  particular,  México,  1944). 
Aunque  advierte  en  el  prólogo  la  autora 
que  este  libro  está  escrito  única  y  exclusi¬ 
vamente  para  su  hija,  sus  páginas,  no  du¬ 
damos,  que  son  de  provecho  para  muchas  jó¬ 
venes.  Son  los  consejos  de  una  madre,  con¬ 
sejos  saturados  de  espíritu  cristiano  y  de 
una  amplia  comprensión,  sobre  la  vida  ma¬ 
trimonial.  En  estilo  familiar,  pero  ameno  y 
práctico,  va  enseñando  a  su  hija  lo  que  debe 
saber  para  ser  una  buena  esposa  y  una  bue¬ 
na  madre.  Por  esas  páginas  desfilan  las 
penas  y  las  alegrías  del  hogar;  los  obstácu¬ 
los  para  la  armonía  como  los  celos,  el  mal 
humor,  las  necedades,  etc.;  las  personas 
que  lo  rodean:  parientes  y  amigos;  su  glo¬ 
ria,  los  hijos.  Bello  libro  que  deberían  las 
madres  poner  en  manos  de  la  joven  des¬ 
posada. 

5.  V.  T. 

■  Kirscht,  Humberto  m.  s.  c.,  Andresito. 
(En  8®,  120,  págs.  Editorial  Difusión,  Bue¬ 
nos  Aires) — La  colección  A  la  conquista  del 
mundo  que  viene  publicando  la  Editorial 
Difusión,  y  en  la  que  ha  reeditado  las  co¬ 
nocidas  y  atrayentes  narraciones  misionales 
de  la  serie  Desde  lejanas  tierras ,  se  enrique¬ 
ce  ahora  con  Andresito,  la  historia  de  un 
niño  de  seis  años  que  lucha  denodadamen¬ 
te  para  hacer  su  primera  comunión.  No  du¬ 
damos  que  en  el  mundo  infantil  Andresito 
será  tan  bien  recibido  como  lo  han  sido 
los  héroes  de  toda  esa  bella  colección. 

S.  Y.  T. 


RELIGION 

B  Una  bella  colección  de  textos  de  reli¬ 
gión  es  la  publicada  en  Lima  por  los  Pa¬ 
dres  Misioneros  del  Sagrado  Corazón.  El 
primero  titulado  Luz  del  mundo  y  escrito 
por  el  P.  Federico  Kaiser  comprende  la  ex¬ 
plicación  del  credo  y  la  vida  de  Jesucristo. 
El  segundo  El  camino  a  la  vida  por  el  mis¬ 
mo  autor  explica  los  mandamientos.  Noble * 
za  cristiana  es  el  título  del  tercero,  obra  del 
P.  Bernardo  Siebbrs,  sobre  la  gracia  y  lo® 
sacramentos,  El  último  es  un  breve  tratado 
de  apologética.  El  orden,  la  claridad  y  la 
meditada  distribución  tipográfica  son  cua¬ 
lidades  que  dan  gran  valor  pedagógico  a  es¬ 
tos  textos. 

B  Vercruysse,  Bruno  s.  j.  Nuevas  medí - 
taciones  prácticas.  (Dos  volúmenes.  En  8®, 
614  y  626  págs.,  Editorial  Difusión,  Buenos 
Aires) — La  Editorial  Difusión  ha  editado 
de  nuevo  estas  conocidas  meditaciones  del 
P.  Vercruysse.  En  puntos  breves  y  claros  re¬ 
corre  el  autor  toda  la  vida  de  Jesucristo, 
siguiendo  muy  cerca  los  Evangelios.  Inter¬ 
cala  en  ocasiones  algunas  meditaciones  sobre 
las  virtudes  morales  y  las  principales  fies¬ 
tas  del  año.  El  mejor  elogio  de  estas  medi¬ 
taciones  es  la  aceptación  que  han  tenido  en 
numerosas  comunidades  religiosas. 

B  Cristiani,  L.  Jesucristo  hijo  de  Míos 
Salvador.  (Traducción  de  la  cuarta  edición 
francesa  por  J.  Goenaga,  S.  J.,  En  4®,  732 
págs.,  El  Mensajero  del  Corazón  de  Jesús, 
Bilbao,  1944)— «La  vida  de  Jesús,  nos  dice 
el  autor,  ha  sido  escrita  muchas  veces;  pa¬ 
rece  que  todo  está  dicho...  Pero  siempre 
queda  terreno  donde  ahondar.  Aunque  no 
digamos  nada  nuevo,  podemos  decirlo  en 
otra  forma.  Las  páginas  que  siguen  son  fruto 
de  más  de  treinta  años  de  meditaciones  asi¬ 
duas».  La  intención  del  antor  ha  sido  poner 
en  manos  del  gran  público  una  vida  de  Je¬ 
sucristo,  sin  discusiones  ni  tecnicismos,  pero 
sí  basada  en  los  progresos  de  la  interpre¬ 
tación  exegética.  Aprovecha  en  ella  los  ma¬ 
gistrales  estudios  de  los  últimos  escritura¬ 
rios  católicos  especialmente  los  del  domini¬ 
co  P.  Lagrange.  Del  éxito  de  esta  obra  ha¬ 
blan  bien  claro  las  repetidas  ediciones  fran¬ 
cesas  y  las  varias  traducciones  extranjeras. 


A  nuestros  amigos 


►  ►►  Queridos  amigos  de  Revista 
Javeriana:  Don  Julián  de  Balles¬ 
teros  es  el  notti  de  plume  de  un  li¬ 
terato  de  Chile  asiduo  colaborador 
de  esta  Revista.  En  este  número 
continúa  la  pequeña  monografía 
sobre  Genaro  Prieto,  el  humorista 
genial  fallecido  hace  poco.  Pero  des¬ 
tacamos  este  artículo  más  que  to¬ 
do  por  el  estudio  sobre  la  poesía 
de  vanguardia  y  por  la  reproduc¬ 
ción  de  parodias  originales  de  Prie¬ 
to  poco  conocidas  en  nuestros  me¬ 
dios  hispanoamericanos. 

►►►  Wenceslao  Cabrera,  tiene  ya 
títulos  bien  ganados  en  el  campo 
de  la  geografía  colombiana.  Su  es¬ 
tudio  sobre  la  laguna  de  Tota,  una 
de  las  bellezas  naturales  más  atra¬ 
yentes  de  nuestro  país,  es  un  triun¬ 
fo  más  que  en  el  campo  de  su  espe- 
cialización  se  apunta  el  joven  es¬ 
tudiante  jesuíta. 

►►►  Aurelio  Martínez  Mutis  nos 
ha  mandado  el  discurso  original 
que  acaba  de  pronunciar  en  la  tí¬ 
pica  fiesta  antioqueña  de  la  coro¬ 
nación  de  la  reina  del  maíz  en  la 
ciudad  de  Sonsón.  Como  en  los  me¬ 
jores  momentos  del  ilustre  poeta 
laureado  dentro  y  fuéra  del  país, 
alienta  en  estas  páginas  un  hondo 
y  medular  colombianismo. 

No  pocos  de  nuestros  amigos 
se  quedarán  un  tanto  suspensos  al 
ver  estampados  en  nuestra  orto¬ 
doxa  revista  los  elogios  que  a  Re¬ 
nán  tributa  el  comandante  Jean-Ga- 
briel  Revault  D'Allones.  Adverti¬ 
mos  que  nuestro  distinguido  y  oca¬ 
sional  colaborador,  actual  attaché 
militar  de  la  embajada  francesa  en 
Bogotá,  es  biznieto  del  autor  de  la 


Vida  de  .Jesús,  y  sobrino  del  gran 
Ernesto  Psichari,  sobre  cuya  ma¬ 
ravillosa  personalidad  versa  sustan¬ 
cialmente  la  bella  conferencia  que 
publicamos.  La  evocación  feliz  del 
tío,  soldado  de  la  vida  y  de  Cristo, 
como  Don  Quijote,  tiene  toda  la 
finura  literaria  que  se  estila  en  la 
douce  F ranee. 

►  ►►  Aparecen  en  esta  entrega  de 
Javeriana  sendas  crónicas  sobre  la 
situación  europea  tras  la  cortina  de 
hierro,  y  sobre  los  partidos  políti¬ 
cos  en  Estados  Unidos.  Ambas  in¬ 
formaciones  vienen  a  satisfacer  una 
curiosidad  muy  justa  de  todo  inte¬ 
lectual,  y  a  llenar  un  vacío  con  ob¬ 
jetiva  y  amplia  visión  periodística. 
Son  ellas  dos  servicios  nuevos  que 
mes  por  mes  nos  seguirán  propor¬ 
cionando  el  profesor  Pattée  de 
Wáshington  y  la  agencia  informa¬ 
tiva  International  News  Service . 

►►►  En  Jamaica  se  está  realizan¬ 
do  un  experimento  cooperativista 
que  es  una  respuesta  elocuente  a 
los  interrogantes  que  planteamos 
en  las  Orientaciones  de  este  mismo 
número  acerca  de  la  actuación  ca¬ 
tólica  en  el  campo  social. 

!►>*>  Llamamos  la  atención  a  las 
crónicas  de  los  países  centroame¬ 
ricanos.  En  esta  ocasión  pasan  a 
nuestros  ojos  los  hechos  más  re¬ 
cientes  de  Guatemala,  Nicaragua, 
El  Salvador  y  Costa  Rica.  Revista 
Javeriana  quiere  ser  mirador  de  la 
vida  cultural  y  católica  del  Con¬ 
tinente. 

Atentamente, 

La  Dirección 
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Crónica  teatral 


por  Artús 


El  tema  teatral  puede  ser  inago¬ 
table,  pero  ante  la  monotonía  de  los 
espectáculos,  cualquiera  se  rinde. 
Si  hay  variedad  — perogrullada  de 
marca  mayor —  el  comentarista 
puede  batirse  en  campo  abierto  y 
con  desenvoltura.  Pero  mientras 
una  compañía  de  bailes  españoles, 
se  suceda  a  otra,  sin  solución  de 
continuidad,  por  más  imaginación 
que  el  redactor  derroche,  termina 
literalmente  exhausto.  Quizá  la 
excusa,  o  la  opinión,  o  la  disculpa 
si  se  quiere  sea  vulnerable.  Pero  es 
el  caso  de  esta  crónica.  Pruebas  al 
canto:  Los  actuales  espectáculos  de 
teatro  en  Bogotá  no  pueden  ser  más 
rutinarios.  El  Teatro  Municipal, 
abrió  sus  puertas  por  centésima  vez 
a  la  compañía  de  Luis  Enrique  Oso- 
río,  «comediógrafo»  que  dio  a  cono¬ 
cer  en  esta  temporada  dos  obras 
de  su  «ingenio»:  Préstame  a  tu  ma¬ 
rido  y  Rancho  Ardiendo.  Sobre  la 
primera  de  estas  producciones,  fui¬ 
mos  bastante  explícitos  en  comen¬ 
tario  publicado  oportunamente.  Di¬ 
jimos  — e  insistimos  hoy —  que  es 
una  pieza  barata,  pornográfica,  imi¬ 
tación  lamentable  de  lo  que  se  ha 
dado  en  llamar  teatro  argentino  etc., 
de  Rancho  Ardiendo  tenemos  el 
gusto  de  repetir  idéntico  parecer, 
con  algunas  variantes.  No  habien¬ 
do  críticos  en  Colombia  con  sufi¬ 
ciente  independencia  para  decir 
la  verdad;  no  habiendo,  más  aún, 
juntas  de  censura  responsables,  co¬ 
mo  que  están  constituidas  por  gen¬ 
tes  desprovistas  del  sentido  de  la 


responsabilidad;  y  siendo,  infortu- 
damente,  nuestro  público  ajeno  a 
la  auténtica  cultura  teatral,  estos 
atentados  artísticos  tienen  que  pro¬ 
ducirse  con  lamentable  frecuencia. 

Inúltimente,  y  con  una  porfía  que 
'  raya  en  la  terquedad  se  ha  clamado 
desde  esta  sección  por  un  teatro  no¬ 
ble,  decoroso,  que  garantice  y  res¬ 
palde  nuestra  «fama  de  pueblo  cul¬ 
to»  como  se  dice  en  los  periódicos. 
Desde  luego  el  clamor  ha  sido  com¬ 
pletamente  ineficaz,  y  no  conser¬ 
vamos  la  más  remota  esperanza  de 
un  viraje  en  esta  materia. 

Hablando  al  respecto  con  el  maes¬ 
tro  Alvarez  Lleras,  manifestaba  al 
cronista  el  insigne  autor  colombia¬ 
no:  «Yo  me  he  convencido  de  que 
el  público  de  hoy  no  tolera  sino  el 
teatro  ligero  y  picaresco;  creo  que 
Osorio  ha  dado  en  el  clavo;  por  mi 
parte  yo  estoy  resuelto  a  inclinar¬ 
me  ante  la  realidad». 

No.  Hay  que  disentir  respetuosa, 
pero  firmemente  del  concepto  de 
nuestro  admirado  amigo  Alvarez 
Lleras.  No  podemos  inclinarnos  an¬ 
te  esta  realidad  y  hay  que  tratar  de 
iniciar  una  contra-ofensiva  en  fa¬ 
vor  del  buen  teatro,  y  del  prestigio 
— poco  o  mucho —  del  arte  en  Co¬ 
lombia. 

En  el  caso  de  la  monotonía  del 

repertorio  debe  hacerse  una  ob¬ 
servación  de  fondo  a  las  carteleras 
del  Colón.  Tres  compañías  segui¬ 
das  de  bailes  españoles.  Somos  los 
primeros  y  los  más  ardientes  di- 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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4  nuesÉrvs  suscriicres 


Ponemos  en  conocimiento  de  nuestros  suscritores  que  a  partir 
de  enero  de  1947  se  aumentará  en  $  1,00  el  valor  de  la  suscrición 
anual  de  la  Revista  Javeriana.  Nos  hemos  visto  obligados  a  de¬ 
cretar  este  aumento  obedeciendo  al  alto  costo  actual  de  los  ele¬ 
mentos  necesarios  para  la  edición  y  sostenimiento  de  la  Revista. 

Año  de  1947 — Suscrición  anual  para  Colombia . $  5,00 

Suscrición  anual  para  el  exterior  ...  $  US.  4,00 
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• 

A  nuestros  suscritores  morosos 

De  la  manera  más  atenta  nos  permitimos  llamar  la  atención 
a  todos  los  suscritores  morosos  a  la  Revista  Javeriana,  a  fin  de 
que  cancelen  sus  cuentas  en  el  curso  de  los  meses  de  octubre  y 
noviembre  del  presente  año.  De  lo  contrario  nos  venamos  en  la 
penosa  necesidad  de  suspenderles  el  envío  de  la  Revista. 

|y 
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vulgadores  de  todo  lo  español.  La 
raza  está  bellamente  caracterizada 
en  sus  expresiones  populares  y  ar¬ 
tísticas.  La  sangre,  la  fe  y  el  idio¬ 
ma,  nos  unen  hasta  con  las  tonadi¬ 
llas  y  los  «bailaores».  Pero  ¿cómo 
someter  al  público  a  una  sucesión 
de  programes,  durante  3  o  4  meses, 
de  programas,  durante  3  o  4  meses, 
programas  ? 

Y  se  dio  un  caso  típico  de  la  in¬ 
genuidad  y  abnegación  del  público 
bogotano.  Por  segunda  vez  apare¬ 
ció  en  el  tablado  del  Colón  el  con¬ 
junto  de  María  Antinea.  Supimos 
a  su  tiempo  señalarle  sus  cualida¬ 
des  artísticas  y  sus  habilidades  es¬ 
cénicas.  También  se  registró  en  es¬ 
ta  crónica,  que  la  estrella  de  la  An¬ 
tinea  había  palidecido  en  España. 
Esta  opinión  fue  expresada  cuando 
vino  por  primera  vez  a  Bogotá.  Y 
aquí  viene  lo  de  la  ingenuidad  y 
abnegación:  En  su  primera  tempo¬ 
rada,  doña  María  Antinea  tuvo  un 
éxito  muy  parecido  al  fracaso,  con 
localidades  a  precios  honorables. 
Vino  por  segunda  vez,  y  las  locali¬ 
dades  subieron  sin  contemplacio¬ 
nes,  y  el  público  colmó  la  sala;  ino¬ 
pinadamente,  bajó  el  valor  de  la  lu- 

Notas  de 


Rosa  de  América 

Una  bella  película  que  demues¬ 
tra  que  no  hay  que  recurrir  a  tra¬ 
mas  truculentas  e  inmorales  cuan¬ 
do  se  quiere  hacer  algo  interesante. 
Una  realización  escénica  insupera¬ 
ble  y  unos  enfoques  de  cámara  muy 
bien  logrados  del  Lima  colonial  en 
que  trascurre  la  trama.  En  cuanto 
a  los  personajes  en  general  todos 
están  bien  en  su  papel,  sobresalien¬ 
do  como  siempre,  la  talentosa  De¬ 
lia  Garcés  en  su  papel  de  Santa 
Rosa,  papel  que  exige  no  pocas  ap¬ 
titudes  ya  que  tiene  que  encarnar 


neta  en  forma  vertical  a  $  1,50  en 
temporada  de  mes  y  medio,  sin  que 
se  justificara  por  consiguiente,  el 
precio  anterior.  No  hay  proporción, 
no  hay  lógica,  mejor  dicho  en  es|as 
altas  y  bajas  sorpresivas,  en  estos 
atracos  al  público. 

Posteriormente  a  María  Antinea, 
«Cabalgata» ;  «bailaores»  semejan¬ 
tes;  tonadilleras  y  tonadilleros,  se¬ 
mejantes.  Muy  agradable  espec¬ 
táculo,  sin  ser  maravilla.  Y  después 
de  «Cabalgata»,  doña  Carmen  Ama¬ 
ya,  con  los  mismos  resultados  an¬ 
teriores.  En  próxima  crónica  nos 
ocuparemos  de  esta  compañía. 

No  es  justo  que  se  mantenga  una 
cartelera  con  tanta  rutina.  No  nos 
explicamos  cómo  a  la  dirección  de 
extensión  cultural  del  ministerio 
de  educación  no  se  le  ocurrió  cosa 
distinta.  Seguramente  habrá  trope¬ 
zado  con  obstáculos  insalvables  pa¬ 
ra  ofrecer  a  la  capital,  platos  más 
variados  y  menos  «recalentados». 
Al  nuevo  director  de  extensión  cul¬ 
tural  toca  afrontar  este  problema, 
con  valor  y  con  sentido  artísticos. 
Entre  tanto  esta  crónica  continuará 
su  batalla,  modesta  ciertamente, 
pero  al  fin  batalla. 


la  pantalla 

por  Mario  Juan  Marini 

sin  exageraciones  de^  rostro  ni  de 
poses,  a  una  enamorada  de  Dios 
que  convive  y  actúa  perfectamente 
entre  los  hombres.  La  belleza  apa¬ 
cible  de  Delia  Garcés  y  su  rostro 
de  «niña  buena»  se  prestan  admira¬ 
blemente  para  dar  realce  a  la  per¬ 
sonalidad  de  Rosa  de  Lima.  Delia 
Garcés  sabe  aprovecharse  esas  cua¬ 
lidades.  Los  exteriores  muy  bue¬ 
nos  y  los  éxtras  también,  sobre  to¬ 
do  la  actuación  de  un  actor  que  en¬ 
carna  a  un  fraile  dominico,  confe¬ 
sor  y  director  de  la  Santa.  Por  to¬ 
dos  los  conceptos  no  titubeamos  en 
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ífna  moderna  prenda  efe  vesfir 
elegante  Lj  cómoda 


la  tata  4*  las  Hilar  perfecta*  _0 


El  "slack"  es  «I  vestí 
do  de  la  época  -ele¬ 
gante  y  cómodo  -  pa 
ra  el  campo  y  para 
los  deportes  Nodo 
más  apropiado  paro 
confeccionar  un  "slo 
ck"  que  el  DRIL  NA 
VAL  de  Fabricoto  La 
mercerización  de  sus 
hilos  perfectos  realzo 
los  colores,  los  hoce 
más  brillontes,  más  vi 
vos,  más  apropiados 
pora  el  aire  libre 

Hay  un  color  para  ca 
da  necesidad. 


£1  Mensajero  Colombiano  del  Corazón  de  Jesds 

Revista  mensual,  órgano  del  Apostolado  de  la  Oración. 

La  revista  que  no  debe  faltar  en  ningún  hogar  católico. 
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catalogar  a  esta  película  como  muy 
buena  y  muy  recomendable  de  ver 
para  todos  los  públicos. 

Una  mujer  desaparece 

Vuelve  el  cine  francés  con  sus 
cosas  buenas  y  sus  cosas  malas,  con 
ese  sello  inconfundible  del  talento 
latino  para  dar  «toques»  sentimen¬ 
tales,  tan  en  consonancia  con  nues¬ 
tra  manera  de  ser  y  que  tanto  nos 
agrada. 

En  esta  película,  producida  por 
Jacques  Feyder,  actúa  como  prin¬ 
cipal  artista  la  renombrada  Fran- 
coise  Rosay  quien  encarna  a  una 
famosa  actriz  de  teatro  que,  pre¬ 
sintiendo  su  decadencia,  por  los 
años,  resuelve  desaparecer  a  tiem¬ 
po,  para  que  quede  intacta,  en  la 
memoria  y  el  recuerdo  de  sus  ad¬ 
miradores,  su  figura  de  grande  y 
talentosa  mujer. 

Este  hecho  da  margen  para  que 
se  busque  a  la  mujer  desaparecida 
y  se  presenten  varias  pistas  falsas 
constituyendo  cada  una  de  esas  pis¬ 
tas  una  comedia  separada  dentro 
de  la  trama  general. 

Hay  situaciones  cómicas  muy 
buenas  y  la  Rosay  encarna  a  va¬ 
rios  tipos  de  mujeres  con  una  dua¬ 
lidad  interpretativa  realmente  ad¬ 
mirable. 

La  manera  de  actuar  de  los  fran¬ 
ceses  ante  la  cámara  es  mucho  más 
amanerada  que  la  de  los  yanquis, 
pero,  podríamos  decir  también,  que 
mucho  más  humana  y  también  más 
vital.  Las  situaciones  extremas  lle¬ 
van  a  los  actores  a  hacer  ostentación 
ruidosa  de  cólera  o  de  dolor  como 
quizás  lo  hacían  los  antiguos  acto¬ 
res  del  cine  mudo,  pero  ese  ama¬ 
neramiento  vitaliza  la  actuación  de 
los  personajes.  Es  una  buena  pe¬ 
lícula,  apta  para  toda  clase  de  pú¬ 
blico. 


El  séptimo  velo 

Muy  buena.  Argumento  dentro  de 
la  nueva  modalidad  truculenta  del 
psicoanálisis  y  todas  las  consecuen¬ 
cias  que  un  olvido  total  del  pasado 
puede  crear  én  una  persona.  Qui¬ 
zás  más  humana  y  más  real  que 
Cuéntame  tu  vida,  es  también  me¬ 
jor  realizada  en  su  totalidad  y  cua¬ 
dra  más  dentro  de  lo  posible.  El 
buen  actor  James  Masón  secunda¬ 
do  por  Ann  Todd  logra  personifi¬ 
caciones  muy  acabadas.  Apta  para 
mayores  y  adultos* 

No  basta  ser  charro 

Pero  sí  basta  ser  Jorge  Negrete 
para  saber  de  qué  clase  y  catadura 
artística  es  la  película.  Para  ma¬ 
yores. 

Feliz  y  enamorada 

Sería  bueno  que,  para  Diana 
Durbin,  escribieran  argumentos 
que  escaparan  algo  al  clásico  y  re¬ 
manido  argumento  que  estamos 
acostumbrados  a  ver.  Apta  para 
todos  los  públicos. 

El  teatro  San  Jorge 

Podríamos  llamarlo  el  teatro  de 
las  «petrificaciones»  porque  la  pe¬ 
lícula  que  se  estrena  se  petrifica  en 
la  cartelera  por  meses  y  meses. 

Teatro  Newsreel 

Hacía  falta  en  Bogotá  una  sala 
de  cine  en  que  se  exhibiera,  en  for¬ 
ma  continuada,  películas  de  corto 
metraje,  noticieros  y  dibujitos  y 
amena.  Se  ha  inaugurado  este  en 
los  sótanos  de  la  Avenida  Jimé¬ 
nez  y  aunque  no  hemos  tenido 
oportunidad  de  visitarlo,  tenemos 
referencias  de  que  está  muy  bien 
instalado*  Tan  solo  hace  falta  que 
sepan  mantener  una  constante  va¬ 
riedad  en  el  programa  para  que  el 
éxito  sea  completo. 
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Hcüta  que  Ml  hijo  üioa 
u  ¿e  conÁ&we  éa/ruy  ! 

EXTRACTO'™ 

"BAVARIA" 


Solicite  una  cualquiera 

DE  LAS  SEIS  VARIEDADES  DEL 
MAS  FAMOSO 

RECONSTITUYENTE  VITAMINICO] 


Técnica  y  estilo  para  la  radio 

por  Gaspar  Tato  Cumming 

Director  de  programas  de  Radio  Continental 
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l  -  CONSIDERACIONES  GENERALES  SOBRE  LA  RADIO 

(Continuación) 


Enorme  importancia  de  la  radio 

Francisco  de  Cossio  ha  dicho: 
«Cada  día  se  cree  menos  en  brujas, 
pero  nunca  las  brujas  han  hecho 
una  vida  tan  familiar  con  los  hom¬ 
bres,  Nuestro  tiempo  se  caracteri¬ 
za  por  habernos  hecho  convivir 
con  los  espectros.  El  cine  y  la  ra¬ 
dio  nos  ofrecen  una  humanidad  in¬ 
corpórea,  en  puro  esquema,  y  aun 
en  conserva.  El  cantante  muerto 
continúa  cantando  sus  canciones, 
el  actor  muerto  sigue  haciendo  sus 
gestos  y  contorsiones  en  una  pan¬ 
talla.  Convivimos  con  imágenes  y 
sonidos  remotos  que  entran  en 
nuestra  casa  desde  todas  las  dis¬ 
tancias  del  mundo.  Es  decir,  que 
nos  hemos  habituado  a  convivir 
con  los  espectros.  Esto  engendra 
un  sueño  peligroso;  la  imaginación 
nos  viene  de  fuéra,  prestada,  y  ta¬ 
les  imágenes  y  sonidos  son  para  los 
hombres  de  hoy  un  estupefaciente. 
En  el  mundo  antiguo  el  arte  vivo 
y  real  tenía  mucha  importancia. 
Había  que  ponerse  en  contacto  con 
el  hombre,  que  sentirle,  que  ver¬ 
le.  .  .  Ahora  la  radio  se  ha  conver¬ 
tido  en  pregonera  universal  de  to¬ 
das  las  cosas».  Esta  es  la  realidad 
de  la  radio:  pregonera  universal  de 
todas  las  cosas,  y  he  aquí  su  enor¬ 
me  importancia. 

A  centenares,  a  miles  de  kilóme¬ 
tros  podemos  oír  la  voz  familiar  o 


extraña,  con  el  .milagro  de  un  leve 
movimiento  de  nuestra  mano  so¬ 
bre  el  conmutador  de  la  radio;  y 
entonces  nos  penetra  en  nuestro 
hogar  la  magia  de  las  ondas  difuso- 
ras  de  un  momento  del  mundo,  de 
la  noticia,  del  comentario,  del  me¬ 
jor  concierto  sinfónico,  de  la  ale¬ 
gre  música  de  baile,  la  emocionada 
expresión  de  un  acto  religioso.  .  . 
y  sin  fronteras,  sin  la  atomización 
aduanera.  No  puede  haber  coacción 
contra  ella,  no  existe  censura,  pue¬ 
de  penetrar  hasta  en  aquellos  que 
desconocen  la  letra  impresa ;  nos 
puede  llevar  con  la  imaginación  a 
extraños  y  exóticos  lugares  del 
mundo,  traer  a  nuestro  hogar  la 
película,  la  obra  teatral,  el  concier¬ 
to,  a  la  actriz  de  moda,  al  torero 
triunfador,  al  novelista  de  éxito.  .  . 
De  ahí  el  valor  de  la  plástica  de  la 
palabra  y  del  sonido  de  lo  que  más 
adelante  nos  ocuparemos.  Es  enor¬ 
me,  casi  inconcebible  el  valor,  la 
importancia  que  la  radio  tiene.  Si 
la  prensa  ha  sido  considerada  como 
un  poder,  la  radio  lo  ha  superado,  % 
pues  penetra  sutil  o  abiertamente 
en  todos  los  sitios,  y  lo  que  es  más 
importante  en  este  mundo  breve 
y  rápido:  con  comodidad.  No  se 
puede  leer  mientras  se  almuerza  o 
se  está  en  el  baño  por  ejemplo,  y 
con  la  radio  abierta  recogemos  en 
cualquier  momento  de  nuestra  vida, 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 

de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
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Con  eí  fin  de  intensificar  eí  conocimiento  de 
nuestras  principales  publicaciones  hemos 
acordado  una  notable 

REBAJA  DE  PRECIOS 

en  nuestro  fondo  de  libros.  Véase  la  siguiente  lista: 

P.  Hipólito  Jerez: 

Ternuras  Xgnacianas.  Fan  el  Cantorcito.  Alas  rotas.  La 
Virgen  de  Marfil.  De  Cazador  a  Cartujo.  —  Toda  la 
colección .  ...  .......  $  2,80 

P.  Eduardo  Ospina: 

Páginas  artísticas  (edición  de  lujo) .  1.20 

El  pintor  Santiago  Páramo .  1.50 

Anuario  de  la  Iglesia  en  Colombia . .  .  ...  0,80 

P.  Félix  Restrepo: 

Corporativismo .  0,25 

Réspice  polum . * .  .  0,15 

Jorge  Guitton,  S.  J. 

Escenas  de  la  Gran  Guerra  (Pasta  de  percalina,  sobrecu- 
cubierta  a  todo  color,  lujosa  presentación.  Especial  para 
premiaciones  en  los  colegios).  Ejemplar .  0,50 

P_  Daniel  Restrepo: 

La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia  (460  páginas.  Una  his¬ 
toria  completa  de  la  Compañía  en  Colombia,  sus  obras, 
biografía  de  los  más  ilustres  jesuítas  colombianos).  1,50 

P.  Uldarico  Urrutia: 

Las  Siete  Palabras.  El  pensamiento  de  Cristo  admirable¬ 
mente  interpretado  en  esta  magistral  oración,  por  uno 
de  nuestros  más  destacados  oradores  sagrados.  Be¬ 
llísimas  reproducciones  de  los  más  notables  cuadros 
de  la  Pasión  del  Señor .  0,80 

P.  José  C.  Andrade:  ° 

Virgilio,  poeta  de  Roma .  0,60 

Vida  de  Jesús.  Una  verdadera  primicia  para  nuestros  lectores. 

Acaba  de  aparecer  pulcramente  editada.  Ejemplar,  0,60 

Varios: 

La  Madre  de  Dios  en  la  literatura  colombiana .  1,30 

La  Compañía  de  Jesús  en  su  cuarto  centenario .  0,80 
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sus  mágicas  ondas.  El  mundo  co¬ 
mienza  ahora  a  percatarse  de  su 
inmenso  poder  y  nos  lo  demuestra 
el  hecho  de  que  en  Inglaterra  se 
efectúan  248  emisiones  diarias  en 
cuarenta  y  seis  idiomas,  en  Norte¬ 
américa  noventa  y  seis  emisiones 
diarias  en  veintitrés  idiomas,  y  Ale¬ 
mania  radiaba  diariamente  en 
treinta  y  un  idiomas.  El  presupues¬ 
to  de  la  «B.  B.  C.»  (la  radio  ingle¬ 
sa)  asciende  a  diez  millones  de  li¬ 
bras  anuales.  Estos  datos  son  sufi¬ 
cientes  para  expresar  la  enorme 
importancia  que  hoy  tiene  la  radio. 

Técnica  del  micrófono 

En  sucesivos  y  distintos  capítulos 
iremos  concretando  la  técnica  del 
micrófono  en  cada  caso  particular. 
Bajo  este  epígrafe  recogemos  lo  que 
en  un  sentido  genérico  o  general 
puede  ser  la  técnica  del  micrófono. 
No  es  tan  fácil,  ni  tampoco  tan  difí¬ 
cil  manejar  (no  en  el  sentido  téc¬ 
nico,  pues  en  este  trabajo  no  roza¬ 
mos  siquiera  el  aspecto  técnico  de 
la  radio  del  que  apenas  conocemos 
lo  indispensable)  el  micrófono. 
Existe  una  técnica  del  micrófono, 
como  existe  eso  que  se  llama  o  lla¬ 
man  «carpintería  teatral»  o  «ritmo» 
para  el  cine,  o  «estilo»  para  la  nove¬ 
la,  o  «personalidad»  para  el  artista. 
El  micrófono  requiere  su  especiali¬ 
dad,  saber  lo  que  puede  ser  o  no 
ser  radiofónico,  conocer  la  forma 
de  adaptar  lo  bueno  de  medula  y 
mal  de  expresión  radiofónica,  dis¬ 
tinguir  y  resaltar  como  en  el  cine  lo 
«fotogénico».  Lo  que  no  puede  acep¬ 
tarse  es  la  alegre  radiación  de  «to¬ 
do»  sea  o  no  sea  apto  para  el  mi¬ 
crófono.  Un  buen  cantante  en  las 
tablas,  si  carece  de  voz  radiofónica 
jugaría  su  prestigio  cantando  en 
la  radio.  Una  voz  bellísima  en  un 
cuerpo  feo,  puede  ser  elemento 
magnífico  para  la  radio  y  repelente 


en  la  escena.  Un  combate  de  boxeo 
puede  ser  apto  para  ser  radiado 
según  las  condiciones  del  locutor, 
pues  en  sí  el  combate  de  boxeo  es 
completamente  antirradiofonico. 
Esta  es  la  técnica  del  micrófono,  de 
la  que  veremos  nuevas  facetas. 

La  brevedad  y  vigor  en  la  radio 

Generalmente  la  gente  tiene  me¬ 
nos  paciencia  en  escuchar,  que  en 
ver  o  leer.  La  radio  debe  ser  bre¬ 
ve.  Un  discurso  que  en  público  re¬ 
sistiese  media  hora,  en  la  radio 
acaba  con  la  paciencia  del  oyente 
en  menos  de  diez  minutos*  En  la 
radio  debe  sugerirse  todo,  tirar  la 
hojarasca,  para  dejar  el  tronco,  pro¬ 
curar  como  en  aquella  frase  «que  el 
bosque  no  oculte  los  árboles».  Pero 
la  brevedad  no  debe  confundirse 
con  la  síntesis.  Suponiendo  que  la 
radio  fuese  como  un  cuerpo  huma¬ 
no,  al  oyente  solo  le  interesa  y  le 
conmueve  ver  de  él,  los  nervios. 
Pero  esa  brevedad  debe  ser  com¬ 
pensada  con  el  vigor,  con  la  robus¬ 
tez  del  tema,  que  es  lo  que  le  da 
vida  y  personalidad.  La  brevedad 
que  también  puede  llamarse  dina¬ 
mismo,  no  debe  confundirse  con  la 
rapidez,  con  el  vértigo  radiofónico, 
de  lo  que  algunos  abusan.  Una 
anécdota  expresará  gráficamente 
la  diferencia  que  existe  entre  bre¬ 
vedad  y  rapidez  caótica:  En  una 
ocasión  el  cirujano  Don  Herold  ex¬ 
plicó  así  a  sus  alumnos:  «Por  un 
corte  en  la  arteria  carótida,  un 
hombre  puede  desangrarse  hasta 
morir  en  tres  minutos.  Ustedes 
pueden  ligar  esa  arteria  en  dos  mi¬ 
nutos  a  condición  de  que  no  ten - 
gan  prisa». 

La  radio  como  arma  psicológica 

Si  la  radio  actúa  sobre  masas  hu¬ 
manas  dotadas  de  reacciones  y  cu¬ 
ya  psicología  someramente  hemos 


ANTIPALUDICO  BEBE,  antianémico  poderoso  (J.  G.  B.) 


citado  anteriormente,  es  lógico  que 
la  radio  constituya  una  formidable 
arma  psicológica  que  utilizada  cons¬ 
ciente  o  inconscientemente  puede 
ser  un  formidable  instrumento  de 
gobierno,  de  educación  y  de  gue¬ 
rra.  El  más  completo  ejemplo  de 
la  actuación  en  este  sentido  de  la 
radio,  se  ofreció  la  noche  del  30  de 
octubre  de  1938,  en  que  Norteamé¬ 
rica  viose  sacudida  en  gran  parte 
de  su  población  por  un  pánico  co¬ 
lectivo  provocado  al  radiarse  por 
los  estudios  neoyorkinos  de  la  Co- 
lumbia  Broadcasting  System  la 
adaptación  hecha  por  Howard 
Koch  de  la  novela  de  Wells  La 
guerra  de  los  mundos.  Inesperada¬ 
mente  y  debido  a  este  pánico,  la 
radio  como  arma  psicológica  pasó  a 


ocupar  la  atención  de  los  hombres 
de  ciencia.  La  voz  de  Orson  Welles 
y  la  de  los  actores  del  «Mercury 
Theatre»  consiguieron  dar  tal  rea¬ 
lidad  a  los  ataques  de  los  marcia¬ 
nos  contra  la  Tierra,  que  provocó 
la  huida  en  masa  de  las  poblaciones. 
El  doctor  Paul  Lazarsfeld,  Direc¬ 
tor  de  la  Oficina  de  Radioinvesti- 
gaciones  de  la  Universidad  de  Prin- 
centon  pudo  hacer  un  magnífico 
trabajo.  En  el  libro  La  invasión  de 
Marte  de  Hadley  Gantril  puede  es¬ 
tudiarse  profundamente  todo  lo 
concerniente  a  este  caso  particular, 
y  en  general  a  los  efectos  psicoló¬ 
gicos  de  la  radio,  sobre  lo  que  no 
nos  extendemos  más. 

(  C  ontinuará) 
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Crónica  de  Chile 

Correspondencia  especial  de  NC 


Las  elecciones  chilenas  y  las  recons¬ 
trucción  social 

El  momento  político  de  Chile  es¬ 
tá  preñado  de  significativos  sínto¬ 
mas  político-sociales,  manifiestos 
como  nunca  en  las  recientes  elec¬ 
ciones  presidenciales  que  arroja¬ 
ron  un  resultado  confuso,  y  que  han 
venido  a  dejar  en  manos  del  con¬ 
greso  nacional  la  solución  de  un 
problema  vital  para  el  pueblo. 

En  efecto,  ninguno  de  los  can¬ 
didatos  obtuvo  la  mayoría  absolu¬ 
ta  que  fija  la  constitución  política; 
el  congreso,  pues,  tendrá  que  elegir 
entre  los  dos  candidatos  que  hayan 
obtenido  las  más  altas  cuotas,  en 
este  caso  los  jefes  respectivos  de  lo 
que  podríamos  llamar  las  izquier¬ 
das  y  las  derechas  de  la  nación. 

Cuatro  fueron  los  aspirantes  a 


la  presidencia,  representativos  de 
otras  tantas  corrientes  políticas  y 
sociales  del  país,  cada  una  con  su 
tradición  y  sus  objetivos;  bien  vale 
la  pena  analizar  suscintamente  las 
tres  principales. 

Eduardo  Cruz-Coke  entró  a  la 
arena  política  con  el  apoyo  del  par¬ 
tido  conservador,  de  falange  nacio¬ 
nal  (partido  de  inspiración  demó¬ 
crata  cristiana,  sin  liga  alguna  con 
la  falange  española),  y  de  otros 
grupos  independientes.  Fernando 
Alessandri  fue  postulado  por  el 
partido  liberal,  el  agrario  laboris¬ 
ta,  una  fracción  del  partido  radical, 
parte  de  los  socialistas,  y  otros  gru¬ 
pos  de  tendencia  política  que  po¬ 
drían  describirse  como  centro.  Pre¬ 
sentóse  también  Bernardo  Ibáñez, 
a  quien  apoyaba  una  fracción  del 
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partido  socialista.  Y  finalmente, 
Gabriel  González  Videla,  apoyado 
por  el  partido  radical,  el  partido 
comunista,  y  otros  elementos  de  iz¬ 
quierda. 

González  Videla,  según  las  últi¬ 
mas  estadísticas,  obtuvo  alrededor 
de  189.600  votos,  siguiéndole  con 
48.000  votos  menos  el  candidato 
Gruz-Coke.  Alesandri  logró  125.000 
e  Ibáñez  11.000.  El  total  de  sufra¬ 
gantes  era  de  unos  471.800. 

Ninguno,  pues,  obtuvo  mayoría 
absoluta.  La  clave  está  en  manos 
de  los  partidos  del  centro,  los  libe¬ 
rales  y  los  agrario-laboristas,  así 
como  los  socialistas.  Del  rumbo  que 
sus  representantes  en  el  congreso 
abracen  al  reunirse  el  29  de  octu¬ 
bre,  depende  la  elección  de  quien 
ocupe  de  1946  a  1952,  la  silla  presi¬ 
dencial  de  Chile,  dos  veces  azotada 
por  la  muerte  en  los  últimos  años. 

González  Videla  y  Cruz  Coke 
aspiran  a  una  evolución  completa 
en  la  política,  cuyo  contenido  quie¬ 
ren  renovar  de  acuerdo  con  las 
necesidades  sociales  de  la  hora; 
mas  sus  motivos  son  diversos. 

El  senador  Cruz-Coke  encarna 
la  modalidad  social  cristiana  de  la 
política,  A  su  gestión  se  debe  la 
ley  «de  la  Madre  y  del  Niño»,  que 
ha  salvado  la  vida  a  millares  de 
infantes,  ya  que  les  procura  asis¬ 
tencia  médica  desde  antes  del  alum¬ 
bramiento  hasta  los  dos  años  de 
edad ;  es  autor  también  de  la  ley 
de  Medicina  Preventiva,  por  la  cual 
el  obrero  enfermo  tiene  derecho  a 
su  sueldo  íntegro,  y  recibe  del  Se¬ 
guro  Obrero  atención  médica  com¬ 
pleta  hasta  su  curación,  o  gastos  de 
entierro  si  fallece.  Su  personalidad 
logró  reunir  a  los  miembros  de  fa¬ 
lange,  que  veían  en  él  al  heraldo 
de  las  encíclicas  sociales,  y  a  los 


conservadores;  y  arrastró  a  gran¬ 
des  porciones  del  pueblo,  aunque 
no  las  suficientes  para  obtener  la 
mayoría. 

González  Videla  arrastro  a  toda 
la  extrema  izquierda,  incluso  a  los 
comunistas;  durante  su  campaña 
pronunció  *  verdaderos  discursos 
subversivos,  que  atrajeron  para  su 
grupo  la  renovada  acusación,  de 
parte  de  los  socialistas  y  otros  gru¬ 
pos  del  centro,  de  antipatriota  y 
-  sumiso  a  consignas  extranjeras  En 
Chile,  socialismo  y  comunismo  se 
encuentran  sumamente  distancia 
dos. 

Finalmente,  Álessandri,  intacha¬ 
ble  profesor  de  derecho  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Chile,  congregaba  a 
los  liberales  y  a  los  grandes  capi¬ 
talistas  del  país. 

Los  matices  políticos  de  este  cua¬ 
dro  del  presente  se  vinieron  for¬ 
jando  a  través  de  los  años,  pasando 
por  una  encrucijada  decisiva  en 
1939.  En  efecto,  en  ese  año,  el  go¬ 
bierno  de  Chile  sufrió  un  cambio 
radical.  Se  disputaban  ese  entonces 
la  presidencia  dos  corrientes  anta¬ 
gónicas:  una  derecha  formada  por 
los  históricos  partidos  conservador 
y  liberal,  y  que  agrupaba  a  las  cla¬ 
ses  tradicional  y  adinerada,  que  ha¬ 
bían  gobernado  al  país  durante  más 
de  medio  siglo;  y  el  frente  popular, 
que  reunía  por  primera  vez  a  los 
partidos  de  izquierdas  (radicales, 
socialistas,  demócratas  y  comunis¬ 
tas),  voceros  de  la  clase  media,  de 
los  trabajadores,  obreros  y  campe¬ 
sinos,  que  ya  desde  1920  y  gracias 
al  gobierno  de  Arturo  Alessandri, 
habían  planteado  en  el  plano  nacio¬ 
nal  la  reivindicación  de  sus  dere¬ 
chos,  y  aspiraban  a  participar  en  la 
regencia  de  los  destinos  de  la  na¬ 
ción. 
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El  candidato  de  derechas  fue  el 
señor  Gustavo  Ross  Santa  María, 
financista  notable  que  quería  con¬ 
tinuar  las  garantías  del  capital,  ur¬ 
giendo  a  mantener  el  crédito  na¬ 
cional  y  la  seguridad  del  trabajador 
mediante  un  control  de  la  industria 
y  un  programa  planeado  de  trabajo 
que  procurara  la  prosperidad  de  la 
nación.  Tenía  la  reputación  y  la 
experiencia  necesarias  para  cum¬ 
plir  su  promesa. 

Su  contendiente  era  el  doctor  Pe¬ 
dro  Aguirre  Cerda,  agricultor  des¬ 
cendiente  desuna  antigua  familia 
chilena,  abogado,  y  profesor  de  Es¬ 
tado;  para  las  muchedumbres, 
Aguirre  representaba  la  promesa 
de  un  gobierno  contra  la  opresión 
y  la  explotación  del  proletariado, 
mediante  la  nacionalización  de  las 


industrias,  la  emancipación  del  tra¬ 
bajador,  el  aumento  de  los  impues¬ 
tos  y  el  abaratamiento  del  costo 
de  la  vida. 

Un  tercer  candidato,  el  general 
Garlos  Ibáñez,  entró  a  la  lid  sin 
éxito,  mas  sus  partidarios  en  el  ul 
timo  momento  tornaron  sus  votos 
a  Aguirre  Cerda,  decidiendo  la 
elección  en  su  favor. 

Las  elecciones,  pues,  que  a  pesar 
de  la  fogosa  campaña  que  las  pre¬ 
cedió  fueron  tranquilas,  dieron  el 
triunfo  por  estrecho  margen  al 
frente  popular.  La  suerte  de  Chile 
estaba  echada:  por  primera  vez  en 
su  historia,  la  clase  media  y  los 
trabajadores  empuñaban  las  rien¬ 
das  del  Estado. 

Santiago,  setiembre  de  1946. 
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Crónica  de  Guatemala 


Manifestación  del  25  de  agosto 

En  esa  fecha  se  verificó  una 
imponente  manifestación  en  que 
tomaron  parte  millares  de  per¬ 
sonas,  de  las  más  diversas  ideolo¬ 
gías  y  de  todos  los  sectores  sociales. 
Más  de  diez  cuadras  de  compacta 
muchedumbre  cubría  aquella  co¬ 
lumna  que  saliera  de  la  estación 
de  los  ferrocarriles  y  se  disolviera 
en  el  Parque  Central,  después  de 
desfilar  frente  al  en  esos  momentos 
desierto  palacio  nacional  y  frente  al 
palacio  arzobispal,  en  uno  de  cuyos 
balcones  la  meritísima  figura  de 
Monseñor  Rossel  y  Arellano  res¬ 
pondía  con  su  bendición  paternal 
a  los  entusiastas  vítores  y  aclama¬ 
ciones  de  los  manifestantes. 

Antecedentes 

Una  de  las  leyes  cuya  aparición 
se  hacía  más  perentoria  es  la  elec¬ 
toral,  que  armonizara  los  princi¬ 
pios  innovadores  que  en  esta  mate¬ 
ria  contiene  la  constitución  de  1945 
y  que  reglamentara  la  organización 
y  funcionamiento  de  los  partidos 
políticos,  pilares  sobre  los  que  des¬ 
cansa  el  edificio  de  toda  la  demo¬ 
cracia.  Se  había  demorado  inexpli¬ 
cablemente  la  emisión  de  tal  ley  y 
las  elecciones  de  presidente,  dipu¬ 
tados  y  alcaldes  se  regían  por  cuer¬ 
pos  de  leyes  contrarios  a  la  carta 
magna.  El  19  de  julio  último  entró 
en  vigor  la  nueva  ley  electoral:  La 
prensa  independiente  y  los  parti¬ 
dos  políticos,  al  comentarla,  hicie¬ 
ron  atinadas  observaciones  a  los 
artículos  que  conculcaban  el  libre 
desenvolvimiento  político  y  susten¬ 
taron  el  criterio  de  que  debía  revi¬ 
sarse  la  ley  en  cuestión. 

La  junta  elecftoral,  creada  por 
dicha  ley,  tiene  el  control  absoluto 
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de  las  elecciones  y  está  integrada 
por  tres  miembros,  nombrados  por 
los  tres  poderes  de  la  nación.  El 
congreso  designó  al  Dr.  Galich,  el 
ejecutivo  al  señor  Eduardo  Castillo 
Arrióla  y  la  Corte  Suprema  de  Jus¬ 
ticia  al  Dr.  Julio  César  Méndez. 
Los  tres  de  significada  actuación 
en  las  filas  del  partido  acción  revo¬ 
lucionaria  (par).  Ll  designación 
del  último  fue  la  que  defraudó  más 
hondamente  a  la  ciudadanía  inde¬ 
pendiente,  porque  se  esperaba  que 
la  Corte  actuara  con  espíritu  más 
democrático,  es  decir,  que  escogie¬ 
ra  para  puesto  de  tanta  trascenden¬ 
cia  a  persona  que  por  su  desvincu¬ 
lación  política  estuviera  revestida 
de  mayor  imparcialidad,  que  ga¬ 
rantice  mayormente  las  futuras 
elecciones. 

En  meses  anteriores  se  dictó  un 
acuerdo  gubernativo  que  congela 
las  existencias  de  papel  para  im¬ 
prenta  y  lo  sujeta  a  cuotas  fijadas 
por  el  ministerio  de  hacienda.  En 
varias  ocasiones  se  ha  usado  esta 
diposición  pra  coartar  la  libre  emi¬ 
sión  del  pensamiento,  suprimiendo 
los  periódicos  que  el  gobierno  juzga 
que  hacen  labor  perniciosa,  so  pre¬ 
texto  de  que  ese  papel  se  necesita 
para  la  campaña  de  alfabetización. 
Es  contrario  a  terminantes  dispo¬ 
siciones  de  la  constitución,  que  ga¬ 
rantiza  ampliamente  esta  libertad. 

El  periódico  Mediodía ,  costeado 
con  fondos  de  la  nación,  diario  se- 
mi-oficial  y  vocero  del  gobierno, 
emprendió  una  campaña  injuriosa 
contra  el  clero  extranjero,  que  pro¬ 
dujo  la  natural  repulsa  y  desagra¬ 
do  en  los  círculos  católicos.  La  ma¬ 
niobra  claramente  tendía  a  la  ex¬ 
pulsión  del  país  de  varios  sacerdo¬ 
tes,  con  el  objeto  de  disminuir  aún 
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más  el  escasísimo  número  de  ellos, 
lo  cual  sería  un  rudo  golpe  a  la 
religión  que  profesa  la  mayoría  de 
guatemaltecos.  Asimismo,  ataques 
al  Colegio  de  Infantes,  que  funcio¬ 
na  bajo  la  acertada  dirección  de 
los  Hermanos  Maristas  y  cuya  edu¬ 
cación  integral  satisface  plenamen¬ 
te  los  anhelos  de  los  padres  de  más 
de  ochocientos  alumnos,  provoca¬ 
ron  la  alarma  entre  el  numeroso 
sector  católico  de  Guatemala.  Esta 
alarma  se  trocó  en  indignación  al 
conocerse  las  declaraciones  vertí 
das  por  el  ministro  de  gobernación, 
quien  afirmó  que  se  tomarían  drás¬ 
ticas  medidas  contra  los  miembros 
del  clero  que  aparecieren  respon¬ 
sables  de  actividades  falangistas. 
Se  lanza  un  grave  cargo  por  sos¬ 
pechas,  sin  previa  comprobación. 

Ambiente  propicio 

Estos  sucesos  prepararon  el  cli¬ 
ma  propicio  para  una  manifestación 
popular  que  hiciera  pública  su  cen¬ 
sura  a  tan  equivocadas  posturas  del 
elemento  oficial  y  semi-oficial.  Los 
partidos  de  la  oposición  lanzaron 
invitaciones  para  asistir  al  acto, 
condensando  los  motivos  de  la  pro¬ 
testa  en  los  tres  puntos  siguientes: 

«l9 — Por  las  disposiciones  viola- 
torias  de  la  ley  electoral,  que  limi¬ 
tan  arbitrariamente  la  organización 
y  libre  actividad  de  ios  partidos 
políticos ; 

«2^ — Por  la  inconstitucionalidad 
del  acuerdo  gubernativo  que  supri¬ 
me  la  libertad  de  prensa; 

«39 — Por  las  declaraciones  ofi¬ 
ciales  del  gobierno  de  la  república 
que  amenazan  la  libre  expresión 
del  sentimiento  religioso  del  pue¬ 
blo  de  Guatemala»,. 

Lo  manifestación 

Previa  licencia  de  las  autorida¬ 
des  correspondientes,  ios  manifes¬ 
tantes  desfilaron  a  través  de  la  sex¬ 
ta  avenida,  portando  cartelones  que 


desarrollaban  los  puntos  antes 
enunciados.  La  nota  característica 
la  constituyó  la  espontaneidad  de 
los  concurrentes  y  el  orden  que 
reinó  durante  el  trayecto,  no  obs¬ 
tante  los  vulgares  insultos  de  pe¬ 
queños  grupos  del  partido  oficial, 
que  por  lo  soeces  denigraron  solo 
a  quienes  los  dirigieron.  Los  ma¬ 
nifestantes  dieron  prueba  de  alto 
civismo  al  responder  con  el  silen¬ 
cio  a  las  injurias  de  la  porra.. 

Un  grueso  sector  de  la  población 
consciente  de  la  capital,  es  decir, 
gente  que  piensa  por  sí  misma,  sin 
obedecer  consignas  ni  disciplinas 
totalitarias,  demostró  en  esa  forma 
su  protesta  por  los  puntos  relacio¬ 
nados  y  su  desagrado  por  los  ata¬ 
ques  aviesos  al  clero,  que  involu¬ 
cran  grave  ofensa  al  elemento  ca¬ 
tólico. 

Es  de  lamentar  la  actitud  intran¬ 
sigente  y  antidemocrática  que  ha 
observado  el  gobierno  ante  este  su¬ 
ceso.  Se  ha  obstinado  en  no  buscar 
la  solución  conciliadora  que  el  sen¬ 
tido  común  y  la  más  elemental  no¬ 
ción  de  la  política  aconsejan,  para 
restablecer  la  tranquilidad  y  con¬ 
cordia  pntre  el  conglomerado  gua¬ 
temalteco,  en  vez  de  querer  cubrir 
con  el  epíteto  de  «falangismo»  lo 
que  no  puede  ser  más  democrático. 
La  sola  lectura  de  los  motivos  que 
los  manifestantes  tuvieron,  basta 
para  darse  cuenta  de  ello. 

En  estos  momentos  se  prepara 
otra  manifestación  de  solidaridad 
al  gobierno,  en  la  que  tomarán  par¬ 
te  el  partido  acción  revolucionaria 
(par),  la  confederación  de  trabaja¬ 
dores  de  Guatemala  (ctg),  el  sin¬ 
dicato  de  trabajadores  de  educa¬ 
ción,  la  federación  sindical  de  Gua¬ 
temala  y  otras  organizaciones  obre¬ 
ras,  para  lo  cual  se  hará  venir  fuer¬ 
te  número  de  laborantes  de  toda 
la  república. 

Corresponsal 

Guatemala,  setiembre  de  1946. 
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Crónica  de  El  Salvador 

por  Rafael  Valladares ,  Pbro . 

Director  del  Semanario  Chaparrastique 


Tenemos  la  impresión  de  que  el 
problema  social  va  a  ser  afrontado 
en  El  Salvador  de  manera  decidi¬ 
da  y  sobre  todo  eficaz.  El  proble¬ 
ma  social  en  El  Salvador  presenta 
agravantes  típicos  que  hacen  su  so¬ 
lución  difícil,  aunque  no  imposible. 
Uno  de  estos  agravantes  es  el  vi¬ 
cio:  alcohol  y  juego...  por  no  ci¬ 
tar  la  prostitución  que  está  asolan¬ 
do  los  hogares  y  minando  el  vigor 
racial.  A  esto  se  agrega  que  la  so¬ 
lución  cristiana  del  problema  halla 
un  serio  escollo  latente  en  el  ánimo 
de  muchos  obreros  de  la  ciudad 
— podemos  exceptuar  al  campesi¬ 
no —  y  es,  ese  prejuicio  de  corte  li¬ 
beral,  que  los  hace  desconfiar  y 
mirar  con  recelo  al  sacerdote  y  a 
la  religión.  Para  muchos  obreros  el 
influjo  de  la  Iglesia  es  considerado 
como  cierta  absorción  de  la  liber¬ 
tad. 

Con  todo,  la  solución  del  proble¬ 
ma  social  se  abre  amplios  horizon¬ 
tes.  Las  felonías  de  Rusia  manifes¬ 
tadas  abiertamente  en  la  postgue¬ 
rra  han  suscitado  en  el  obrerismo 
salvadoreño  cierta  desconfianza 
del  comunismo  en  que  cifraba  sus 
esperanzas;  por  otra  parte  el  capi¬ 
tal  va  cediendo  en  su  egoísmo  y  ya 
no  concibe  como  revolucionaria 
una  justa  reforma  social. 

La  Iglesia  por  su  parte  parece 
dispuesta  a  salir  de  la  teoría  para 
dar  un  paso  franco  hacia  la  prácti¬ 
ca.  Con  fecha  23  de  agosto  el  epis¬ 
copado  salvadoreño  publicó  un  mag¬ 
nífico  programa  de  acción,  cuyos 
puntos  más  factibles  por  el  mo¬ 


mento  creemos  que  son  los  siguien¬ 
tes: 

1 —  Fomentar  y  ayudar  por  todos 
los  medios  las  escuelas  de  artes  y 
oficios. 

2 —  Incrementar  las  obras  propias 
de  las  sociedades  de  beneficencia 
y  caridad,  especialmente,  casas  pa¬ 
ra  ancianos,  asilos  para  niños  y  po¬ 
bres  menesterosos,  roperos  para  ni¬ 
ños  y  personas  desvalidas. 

3 —  Fomentar  y  fundar  círculos 
de  estudio  para  el  mejor  conoci¬ 
miento  de  la  doctrina  social  de  la 
Iglesia. 

4 —  Insistir  por  todos  los  medios 
justos  y  posibles  en  la  moraliza¬ 
ción  del  pueblo,  como  base  de  cul¬ 
tura,  de  honor  y  de  justicia. 

Del  9  al  12  de  setiembre  el  clero 
salvadoreño  — regular  y  diocesa¬ 
no —  ha  tenido  una  semana  de  ora¬ 
ción  y  de  estudios  sociales  en  San 
Salvador. 

Copiamos  a  continuación  las  de¬ 
claraciones  tomadas  en  esta  sema¬ 
na  por  el  episcopado  y  clero: 

Los  obispos  y  sacerdotes  de  El 
Salvador,  reunidos  en  el  palacio  ar¬ 
zobispal,  han  estudiado,  durante 
tres  días,  el  problema  social  de  su 
Patria  a  la  luz  que  proyectan  los 
documentos  sociales  pontificios. 

Como  encargados,  en  virtud  de 
su  ministerio  pastoral,  de  ilustrar  y 
guiar  al  pueblo  católico  salvadore¬ 
ño  en  cuantos  problemas  se  pre¬ 
senten  relacionados  con  la  moral 
y  con  la  religión,  creen  en  las  pre¬ 
sentes  circunstancias  cumplir  con 


Si  es  propenso  a  los  catarros:  EL  PECTORAL  SAN  AMBROSIO. 
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un  deber  al  hacer  las  declaraciones 
siguientes : 

I —  El  clero  salvadoreño  profun¬ 
da  y  dolorosamente  consciente  del 
estado  lamentable  de  nuestro  des¬ 
equilibrio  social,  no  se  solidariza 
con  el  régimen  económico  vigente, 
ni  lo  acepta  como  un  hecho  irreme¬ 
diable. 

II —  Admitiendo  de  buen  grado 
que  una  buena  parte  de  la  injusticia 
social  reinante  es  consecuencia  de 
los  errores  que  en  el  orden  econó¬ 
mico  han  prevalecido  en  el  mundo 
durante  las  últimas  generaciones, 
recordamos  a  todos  los  católicos  la 
grave  obligación  que  tienen  en  con¬ 
ciencia  de  conocer  la  doctrina  so¬ 
cial  cristiana  principalmente  en  lo 
que  respecta  al  recto  uso  de  los 
bienes  de  la  tierra,  a  una  más  equi¬ 
tativa  distribución  de  la  riqueza,  a 
un  salario  que  pueda  satisfacer  por 
lo  menos  las  necesidades  del  tra¬ 
bajador  y  de  su  familia,  dejando 
siempre  abiertas  nuestras  puertas 
para  cuantas  preguntas  y  dudas 
quieran  manifestarnos  o  hacernos 
los  fieles  católicos. 

Por  nuestra  parte  y  a  este  mismo 
fin  de  obtener  un  mejor  equilibrio 
social,  nos  proponemos  emprender 
eficaz  y  oportunamente  todas  aque¬ 
llas  medidas  que  dentro  de  la  téc¬ 
nica  moderna  puedan  ayudar  a  las 
clases  desheredadas  a  obtener  sus 
justas  reivindicaciones.» 

III —  Contemplamos  con  profun¬ 
dísima  pena  la  situación  cultural  en 
que  se  encuentra  una  gran  parte  de 
nuestro  pueblo,  al  margen  de  las 
Ventajas  que  trae  Ja  civilización 
moderna,  y  quieren  recomendar 
con  el  más  vivo  encarecimiento  a 
todos  los  católicos  y  en  particulai 
a  cuantos  tengan  facilidades  de 
ayudar  a  otros,  que  empleen  todos 


los  medios  posibles  para  elevar  cul¬ 
turalmente  a  las  clases  trabajado¬ 
ras  por  medio  de  institutos,  cole¬ 
gios,  escuelas  y  clases  de  alfabeti¬ 
zación. 

IV —  Muy  convencidos  de  que  no 
puede  haber  verdaderas  reformas 
sociales  ni  elevación  de  las  clases 
trabajadoras  sin  una  intensa  refor¬ 
ma  moral,  se  proponen  realizar 
una  intensa  campaña  de  moraliza¬ 
ción  de  las  masas,  para  hacer  fren¬ 
te  al  cúmulo  de  males  que  traen  al 
hogar  y  a  la  sociedad:  el  alcoholis¬ 
mo,  las  enfermedades  sociales  y  el 
uso  indebido  y  desproporcionado 
de  los  bienes  de  la  tierra. 

V —  Si  después  del  conocimiento 
que  tenemos  de  nuestros  males,  no 
nos  movemos  a  procurar  con  cuan¬ 
tos  medios  estén  a  nuetro  alcance, 
la  trasformación  social  que  anhe¬ 
lamos,  otras  fuerzas  siniestras  ame¬ 
nazarán  invadir  el  campo  que  per¬ 
tenece  tan  de  lleno  a  nuestra  his¬ 
toria  y  tradición. 

Palacio  arzobispal,  San  Salvador, 
12  de  setiembre  de  1946. 

Nota  saliente  y  de  proyecciones 
prácticas  imponderables,  y  que  po¬ 
demos  llamar  «el  sacrificio  de  la 
Iglesia  salvadoreña  por  el  obrero», 
es  la  resolución  tomada  por  el  epis¬ 
copado,  de  consagrar  dos  o  tres  sa¬ 
cerdotes  salvadoreños,  desligados 
por  completo  de  todo  trabajo  parro¬ 
quial,  al  apostolado  y  a  las  obi  as 
sociales. 

#  *  # 

Y  a  propósito  de  cuestiones  so¬ 
ciales,  queremos  que  encaje  aquí  la 
reciente  visita  que  S.  E.,  el  Arzo¬ 
bispo  de  San  Salvador,  hizo  en 
agosto  pasado  a  los  trabajadores 
salvadoreños  residentes  en  Pana- 
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má.  Monseñor  Chávez  salió  en 
avión  el  20  y  haciendo  escala  en 
Managua  llegó  a  Balboa  el  23.  Allí 
visitó  a  los  500  paisanos  que  traba¬ 
jan  en  la  zona  del  canal,  a  los  dos 
salvadoreños  que  guardan  prisión 
en  la  Cárcel  Modelo  y  a  los  238 
acampados  en  La  Cuarentena  de 
Donell  y  en  vísperas  de  retornar 
a  la  patria.  S.  E.  compartió  agrada¬ 
bles  horas  con  los  obreros  salvado¬ 
reños,  se  avivaron  los  recuerdos  del 
terruño,  fue  asediado  a  pregun¬ 
tas  . .  .  fueron  «momentos  salvado¬ 
reños»  en  Panamá. 

Nota  culminante  de  esta  Visita 
«pastoral»  fue  la  misa  celebrada  el 
1®  de  setiembre  en  el  hermoso  tem¬ 
plo  de  San  Francisco  de  Panamá  a 
la  que  asistieron  más  de  800  tra¬ 
bajadores  y  residentes  salvadore¬ 
ños*  A  continuación  del  acto  reli¬ 
gioso  se  exhibió  la  película  del  con¬ 
greso  eucarístico  de  El  Salvador 
en  el  amplio  salón  «Cine  del  Pa¬ 
cífico».  Várias  veces  se  estremeció 
el  recinto  con  el  himno  nacional 
cantado  por  centenares  de  voces 
salvadoreñas. 

Entre  los  protectores  del  obrero 
salvadoreño  en  Panamá  merecen 
destacarse  el  señor  cónsul  de  El 
Salvador,  don  Guillermo  Machón 
Paz  y  los  RR.  PP.  Antonio  Conte, 
paulino,  y  Mariano  Diez,  jesuíta, 
ambos  salvadoreños  de  corazón. 


#  *  * 


Nuestra  vida  político-nacional  ha 
sido  llenada  ahora  por  la  figura  del 
doctor  Gustavo  Guerrero,  presi¬ 
dente  de  la  Corte  Internacional  de 


Justicia,  quien  visita  a  su  país  des¬ 
pués  de  18  años  de  ausencia.  El 
doctor  Guerrero  llegó  en  avión  a 
Ilopango  el  20  de  agosto  entre  una 
lluvia  de  aplausos*  Entre  los  actos 
de  protocolo  figuró  la  inmediata 
entrega  de  un  pergamino  por  parte 
de  la  municipalidad  capitalina. 

Salido  de  la  hecatombe  mundial 
que  ha  presenciado  de  cerca,  el 
eminente  jurista  salvadoreño  trae 
vivo  su  ideal  unionista  como  garan¬ 
tía  de  paz  y  prosperidad  así  nacio¬ 
nal  como  internacional:  unión  del 
pueblo  salvadoreño  con  su  gobier¬ 
no,  unión  de  Centroamérica,  unión 
del  capital  y  del  trabajo.  Es  signi¬ 
ficativa  la  reunión  de  los  presiden¬ 
tes  de  Guatemala  y  El  Salvador  en 
Santa  Ana,  invitados  por  el  doctor 
Guerrero,  y  merece  mención  espe¬ 
cial  su  discurso  pronunciado  en  la 
Sociedad  Confederada  de  Obreros: 
«El  capital  y  el  trabajo  son  dos  ele¬ 
mentos  inseparables  de  un  mismo 
derecho:  el  de  la  libertad.  Esta  de¬ 
be  encontrarse  constantemente  am¬ 
parada  por  el  Estado.  El  Estado 
está  obligado  por  consiguiente  a 
adoptar  una  política  social  franca¬ 
mente  orientada  a  promover  el 
bienestar  de  las  clases  trabajadoras, 
Impartir  cultura  intensa,  combatir 
la  miseria,  impedir  los  salarios  ava¬ 
riciosos,  prevenir  los  conflictos  y 
armonizar  los  intereses.  .  .  Sin  ca¬ 
pital  y  sin  propiedad  privada  no 
hay  nada  estable  en  la  sociedad ; 
pero  también  sin  trabajo  no  hay 
ni  habrá  prosperidad.  De  su  parte 
el  obrero  debe  cumplir  a  su  vez 
ciertas  condiciones  morales  y  pre¬ 
parar  su  propio  destino.  Su  trabajo 
debe  ser  ejecutado  con  conciencia 
y  con  espíritu  de  leal  colaboración 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  Obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 
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dentro  del  cuadro  de  una  discipli¬ 
na  libremente  consentida»* 

ifc  ífc 

Una  nota  de  solidaridad  hispa- 
no-salvadoreña  la  constituirá  para 
las  fiestas  centenarias  del  título  de 
ciudad  otorgado  a  San  Salvador  por 
Garlos  V,  la  inauguración  de  la  es¬ 


tatua  de  este  emperador  en  uno 
de  los  parques  de  la  capital.  La  Es¬ 
paña  del  siglo  xvi  será  representada 
por  la  España  actual  en  las  fiestas 
centenarias.  Caballeros  y  señoritas 
de  la  colonia  española  recorrerán 
las  calles  de  la  capital  vestidos  con 
los  trajes  típicos  de  aquella  épo¬ 
ca  imperial  de  Garlos  V. 


Crónica  de  Nicaragua 

por  el  Dr.  Pedro  J.  Cuadra  Ch., 

Director  de  “El  Diario  Nicaragüense”,  Granada,  Nic. 


Desde  mi  última  crónica  de  a 
mediados  de  julio,  han  pasado  mu¬ 
chas  cosas  de  interés  general  en  Ni¬ 
caragua,  sobre  las  cuales  no  ha  de¬ 
jado  de  poner  su  atención  el  mun¬ 
do.. 

Se  habla  mucho  de  la  dictadura 
del  presidente  Somoza,  y  realmen¬ 
te  hay  fundamentos  para  conside¬ 
rarla  tal;  pero  si  hemos  de  ser  jus¬ 
tos  en  nuestras  apreciaciones,  la 
fuerza  de  su  dictadura  se  atempe¬ 
ra,  como  bajo  sordina,  al  ejercerse, 
mediante  la  intervención  del  par¬ 
tido  político,  que  está  lejos  de  ser 
personalista,  por  su  razón  de  ser 
histórica  y  social.  El  presidente  So¬ 
moza  no  está  solo,  en  el  poder,  lo 
acompaña,  participando  con  él  sus 
.  responsabilidades,  el  partido  libe¬ 
ral  nacionalista,  de  que  se  conside¬ 
ra  jefe.  En  oposición  a  esta  jefatu¬ 
ra,  como  rama  desprendida  del 
tronco,  se  ha  formado  el  «partido 
liberal  independiente»,  que  todavía 
no  tiene  personería  jurídica,  aun¬ 
que  se  ha  constituido  como  tal  par¬ 
tido  extraoficialmente  con  todos 
los  caracteres  partidarios.  Este 
partido  pretende  ser  el  verdadero 


partido  liberal,  y  con  su  gesto  de 
oposición  al  régimen  de  Somoza, 
quiere  salvar  al  partido  de  las  res¬ 
ponsabilidades  de  la  dictadura,  que 
repelida  por  el  país,  pone  en  peli¬ 
gro  de  perder  el  poder  al  partido 

liberal* 

El  partido  conservador,  a  quien 
se  le  distingue  llamándolo  también 
tradicionalista,  no  ha  creído  conve¬ 
niente,  en  estos  momentos,  lanzar¬ 
se  a  las  urnas  con  candidato  pro¬ 
pio,  y  se  ha  unido  al  partido  liberal 
independiente,  prometiéndole  apo¬ 
yar  el  candidato  que  designe  en  su 
convención,  ya  efectuada,  confor¬ 
me  a  las  bases  de  un  convenio  o 
pacto  que  se  ha  publicado,  con  apro¬ 
bación  general.  El  partido  conser¬ 
vador,  irá,  pues,  a  las  urnas  con  un 
candidato  liberal  independiente,  en 
oposición  al  candidato  oficialista 
designado  también  ya  por  la  con¬ 
vención  del  partido  liberal  nacio¬ 
nalista,  dominada  ppr  el  presiden¬ 
te  Somoza  en  su  actuación. 

La  convención  del  partido  libe¬ 
ral  nacionalista,  llamada  popular¬ 
mente  convención  oficialista,  dio 
un  espectáculo  aparentemente  re- 
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publicano;  dos  candidatos  se  dispu¬ 
taron  la  nominación,  el  doctor  Lo¬ 
renzo  Guerrero  y  don  Alejandro 
Abaunza,  y  cuando  se  creía  que  la 
nominación  se  la  iba  a  llevar  por 
fin  el  doctor  Guerrero,  el  presiden¬ 
te  Somoza  que  participaba  en  los 
debates  propuso  un  arreglo  inespe¬ 
rado  entre  ambos  contendientes, 
la  candidatura  del  doctor  Leovigil- 
do  Arguello,  viejo  liberal  leonés, 
doctrinario,  de  grandes  prestigios 
en  el  liberalismo,  con  el  único  de¬ 
fecto  en  la  actualidad  de  su  edad 
un  poco  avanzada.  La  propuesta 
del  presidente  fue  acogida  por  la 
convención  liberal  reunida  en  León, 
por  aclamación,  y  salió  a  la  arena 
política  el  primer  candidato. 

El  partido  liberal  independiente 
presentó  diez  y  siete  nombres  de 
su  seno  al  partido  conservador,  se¬ 
gún  el  convenio,  y  este  designó  seis 
que  serían  los  candidatos  entre  los 
cuales  designaría  el  que  había  de 
llevar  a  las  urnas  los  dos  partidos 
coaligados.  La  convención  se  aca¬ 
ba  de  reunir  también  en  León,  y 
después  de  acalorados  debates,  sa¬ 
lió  designado  por  los  dos  tercios  de 
votos  requeridos  el  doctor  Enoc 
Aguado,  cuyo  nombre,  de  limpios 
antecedentes  personales,  como  hom¬ 
bre  probo  y  de  responsabilidad  mo¬ 
ral,  había  estado  muy  discutido  co¬ 
mo  miembro  militante  de  la  maso¬ 
nería,  con  grado  33,  obstáculo  que 
se  le  oponía  para  el  voto  de  los  ca¬ 
tólicos  de  la  oposición.  El  doctor 
Aguado  se  vio  obligado  a  declarar 
públicamente  que  como  gobernante 
respetaría  los  sentimientos  católi¬ 
cos  del  pueblo  nicaragüense  y  com¬ 
pletamente  garantizaría  la  libertad 
religiosa.  El  partido  conservador, 
conforme  al  pacto,  designará  al  doc¬ 
tor  Aguado  candidato  del  partido, 
al  mismo  tiempo  que  sus  candida¬ 
tos  propios  para  la  representación 
del  congreso. 

En  estos  momentos,  la  próxima 
lucha  electoral  se  ventilará  entre 


estos  dos  hombres  del  tronco  libe¬ 
ral:  el  doctor  Leonardo  Argüello 
y  el  doctor  Enoc  Aguado,  el  últi¬ 
mo  de  los  cuales  fue  creado  en  la 
escuela  del  liberalismo  del  prime¬ 
ro,  constituyendo  esto  una  de  las 
ironías  de  la  historia,  que  parece 
se  empeña  en  jugarlas  bastante  en 
Nicaragua;  pues  también  el  doctor 
Argüello  fue  escogido  como  candi¬ 
dato  de  coalición  de  los  dos  par¬ 
tidos,  liberal  y  conservador,  cuan¬ 
do  empezó  a  perfilarse  la  candida¬ 
tura  militarista  de  Somoza,  en 
tiempos  del  presidente  Sacasa  a 
quien  derrocó  Somoza  con  un  mo¬ 
vimiento  populo-militar. 

Pero  en  medio  de  estas  agitacio¬ 
nes  candidaturales,  surgió  de  pron¬ 
to  a  fines  de  agosto,  una  gran  no¬ 
vedad:  el  viaje  inesperado  del  pre¬ 
sidente  Somoza  a  Nueva  Orleans, 
en  busca  de  salud,  por  gravedad 
que  ponía  en  peligro  su  vida,  si  no 
buscaba  en  mejor  dotadas  clínicas 
una  pronta  curación. 

Este  viaje  ha  dado  motivo  a  la 
especulación  pública,  y  aunque  los 
boletines  oficiales  que  a  diario  pu¬ 
blica  en  la  prensa  la  secretaría  de 
la  presidencia  dan  informes  favo¬ 
rables,  el  público  ha  empezado  a 
perderles  fe,  sobre  todo  en  estos 
precisos  momentos  (8  de  setiem¬ 
bre),  en  que  se  anuncia  que  ha  par¬ 
tido  de  Nueva  Orleans  a  Boston,  pa¬ 
ra  ser  operado  por  especialista  de 
renombre.  En  todos  los  boletines  se 
han  abstenido  de  dar  el  diagnóstico 
de  la  gravedad  del  presidente  So¬ 
moza. 

No  podemos  dejar  de  observar 
aquí  que  Nicaragua,  en  este  lapso 
de  acefalía  presidencial,  por  decir¬ 
lo  así,  ha  dado  una  grata  muestra 
de  su  espíritu  pacifista,  pues  no 
ha  querido  aprovecharse  de  esta 
triste  circunstancia,  para  lanzarse 
a  media  calle  en  manifestaciones 
hostiles  a  la  dictadura.  Ha  seguido 
demostrando  únicamente  su  capa- 
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cidad  a  reivindicar  sus  derechos 
por  los  medios  legales  de  la  paz. 

Al  terminar  mi  crónica  anterior 
lamentaba  la  cortedad  del  espacio 
porque  me  impedía  hablar  de  los 
festejos  del  centenario  de  Managua, 
celebrados  el  24  de  julio  con  bas¬ 
tante  pompa.  Estos  festejos  fueron 
en  su  mayor  parte  improvisados,  y 
en  el  programa,  más  que  realiza¬ 
ciones  de  obras  conmemorativas, 
resultaron  promesas  del  futuro, 
consistentes  en  puestas  de  prime¬ 
ras  piedras  para  edificios  que  quién 
sabe  si  el  futuro  rematará.  Los  dos 
días  consagrados  al  centenario  es¬ 
tuvo  de  fiesta  la  capital,  hubo  se¬ 
sión  extraordinaria  del  congreso, 
discursos  conmemorativos,  ilumi¬ 
naciones  de  parques  y  conciertos 
de  gala. 

Movimiento  cultural 

No  quiero  terminar  esta  crónica, 
sin  dedicarle  unos  párrafos  al  mo¬ 
vimiento  literario  del  país,  que  tie¬ 
ne  suma  importancia  como  índice 
de  la  cultura.  Se  han  publicado  al¬ 
gunos  libros.  El  centenario  de  Ma¬ 
nagua  puso  la  pluma  en  las  manos 
de  la  notable  educacionista,  inspec¬ 
tora  general  de  educación  pública, 
señorita  Sara  L.  Barquero,  y  publi¬ 
có  su  libro:  Managua,  Centro  de 
Interés,  segunda  edición  corregida 
y  aumentada,  donde,  con  su  com¬ 
petencia  nos  describe  las  causas 
que  hacen  de  Managua  un  centro 
de  interés  «desde  antes  de  la  con¬ 
quista»* 

El  escritor  Alberto  Medina  ha 
publicado  Efemérides  Nicaragüen¬ 
ses,  en  que  recopila  dentro  de  los 
365  días  del  año,  divididos  en  los 
doce  meses,  lo  principal  de  la  his¬ 
toria  de  Nicaragua,  conforme  los 


días  que  van  pasando;  es  verdade¬ 
ramente  una  obra  meritoria  que 
acredita  al  autor,  que  ha  sido  pro¬ 
fesor  de  historia  de  Centro  Amé¬ 
rica  en  varios  países,  del  Istmo,  y 
periodista  de  nota. 

El  magistrado  de  la  Corte  de 
Apelaciones  de  Granada,  doctor 
Alejandro  Dipp  Muñoz,  ha  recogi¬ 
do  en  un  pequeño  volumen  las  sus¬ 
tanciosas  lecciones  que  sobre  cri¬ 
minología  dictara  para  sus  alumnos 
Le  puso  por  título  a  estas  leccio¬ 
nes  Ensayos  de  Criminología. 

La  política  también  ha  contribui¬ 
do  con  su  aporte  a  la  historia  patria 
con  la  segunda  edición,  adicionada 
con  notas  y  documentos,  de  la  obra 
del  doctor  Juan  B.  Sacasa,  ex-pre- 
sidente  de  Nicaragua,  que  publica¬ 
ra  a  raíz  de  su  caída  del  poder.  Ti¬ 
túlase  el  libro  Cómo  y  por  qué  caí 
del  poder,  y  ha  sido  publicado  en 
León ,  por  sugerencia  del  doctor 
Ulises  Terán  al  hermano  del  ya  di¬ 
funto  expresidente,  doctor  Federi¬ 
co  Sacasa,  pues  la  primera  edición, 
hecha  en  San  Salvador,  tuvo  muy 
poca  circulación  en  Nicaragua.  El 
libro  aclara  muchos  misterios  de 
nuestra  política  y  es  valioso  como 
documento  histórico. 

Ha  llegado  hasta  ahora  a  nuestras 
manos  un  libro  de  sumo  interés 
histórico  publicado  el  año  pasado, 
por  la  señora  Celia  Guillén  de  He¬ 
rrera,  con  el  nombre  de  Nueva  Se- 
gavia,  una  de  las  regiones  más  i  i- 
cas  y  abandonadas  de  Nicaragua, 
que  probablemente,  si  Nicaragua 
no  cambia  de  rumbos  históricos  con 
la  independencia,  habría  tomado 
en  la  colonia  suma  importancia  en 
los  destinos  nicaragüenses,  ya  que 
hacia  esos  rumbos  se  encaminaba 
la  tendencia  colonizadora  de  los 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizables  cada  tres  meses  es  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


(2  ¿9) 


primeros  gobernadores  de  Nicara¬ 
gua,  Pedrarias  Dávila  y  Rodrigo  de 
Contreras.  La  autora  del  interesan¬ 
te  libro  nos  dice  en  la  portada  que 
es  un  «Homenaje  a  Nueva  Segovia 
en  el  IV  centenario  de  la  repobla¬ 
ción  de  la  ciudad,  fundada  por  don 
Rodrigo  de  Contreras,  y  a  los  ín¬ 
clitos  hijos  del  Seráfico  Padre  San 
Francisco,  que  evangelizaron  nues¬ 
tra  norteña  región.  .  .». 

Como  contraste  de  este  movi¬ 
miento,  debido  a  la  conducta  oposi¬ 
cionista  de  los  universitarios  de 
Managua,  que  asumieron  actitudes 
juzgadas  subversivas  por  el  gobier¬ 
no,  fue  clausurada  la  Universidad 
Central,  permitiendo  a  los  alumnos 
continuar  sus  estudios  en  las  de 
León  o  Granada. 


Los  estudiantes  universitarios 
apoyados  por  los  políticos  de  la 
oposición,  han  respondido  a  este 
acto,  creando  lo  que  llaman  la  Uni¬ 
versidad  Libre,  que  ojalá  pudiera 
consolidarse  en  verdadera  Univer¬ 
sidad,  pero  lo  dudamos,  porque  no 
vemos  ambiente  para  el  manteni¬ 
miento  de  una  Universidad  libre 
verdadera,  en  Nicaragua.  Para  nos¬ 
otros,  solo  la  podrían  fundar,  con 
probabilidades  de  éxito,  si  la  toma¬ 
ran  a  su  cargo  algunas  Ordenes  Re¬ 
ligiosas,  especialmente  los  Padres 
Jesuítas,  capaces  de  darle  estímulo 
y  consistencia  duradera  a  una  ins¬ 
titución  semejante;  pero  en  manos 
laicas  o  si  se  quiere  políticas,  se¬ 
mejante  proyecto  fracasará. 

Granada,  9  de  setiembre  de  1946. 


Crónica  de  Costa  Rica 

por  Corresponsal 


Política 

«El  pacto » — Después  de  la  asona¬ 
da  de  la  noche  de  San  Juan,  y  cuan¬ 
do  parecía  que  las  cosas  tendían  a 
empeorarse  hasta  llegar  a  extre¬ 
mos  de  revuelta,  el  comité  ejecuti¬ 
vo  del  partido  demócrata  entró  en 
conversaciones  con  personeros  del 
calderonismo  y  comunismo,  llegan¬ 
do  a  firmar  una  petición  conjunta 
de  garantías  electorales,  que  fue 
aprobada  por  el  gobierno  y  que  se 
ha  dado  en  llamar  «El  pacto». 

El  pacto  fue  rechazado  de  plano 
por  algunos  de  los  mismos  miem¬ 
bros  del  comité  ejecutivo,  por  el 
partido  social  demócrata  y  por  el 
ulatismo,  partidarios  de  don  Otilio 
Ulate,  periodista  (todos  oposicio¬ 
nistas),  para  quienes  no  es  conve¬ 
niente  pactar  con  los  mismos  jefes 


del  oficialismo  que  habían  cerce¬ 
nado  las  garantías  electorales  en 
anteriores  votaciones,  siendo  el  ca¬ 
mino  recto  hacerlo  directamente 
con  el  presidente  Picado. 

Aunque  por  cualquiera  'de  los 
dos  caminos  se  llega  al  mismo  fin, 
en  un  caso  se  toma  en  cuenta  al 
comunismo  y  calderonismo,  y  en 
otro  se  prescinde  de  ellos. 

Todas  estas  diferencias  internas 
de  los  partidos  de  la  oposición  ha 
dado  por  resultado  que  mientras  a 
el  oficialismo  no  se  le  han  desgra¬ 
nado  partidarios  y  permanece  com¬ 
pacto,  los  de  la  oposición  se  han 
definido  en  dos  bandos  antagóni¬ 
cos:  pactantes  y  no  pactantes,  sin 
que  hasta  el  momento  se  pueda  sa¬ 
ber  si  los  pactantes  están  apoyados 
por  sus  electores,  puesto  que  toda- 
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vía  los  demócratas  no  han  convo¬ 
cado  a  convención  para  respaldar 
la  decisión  tomada  por  su  comité 
ejecutivo. 

Hasta  ahora  los  resultados  posi¬ 
tivos  del  pacto  han  sido  la  integra¬ 
ción  de  un  tribunal  nacional  electo¬ 
ral  que  supervigilará  las  próximas 
elecciones,  y  que  está  integrado  por 
caballeros  de  reputación  e  incapa- 
*  ces  de  autorizar  fraudes;  y  algunos 
cambios  de  autoridades  y  altos  em¬ 
pleados  del  gobierno,  cambios  que 
previamente  han  sido  aprobados  o 
aceptados  por  los  demócratas. 

Medicina 

Congreso  de  fisiología — Durante 
el  pasado  bimestre  se  ha  celebrado 
en  Costa  Rica  el  primer  congreso 
general  de  la  asociación  centroame¬ 
ricana  de  tisiología,  con  asistencia 
de  delegaciones  de  todos  los  países 
de  Centro  América  y  Panamá.  La 
segunda  junta  tendrá  por  sede  la 
República  Salvadoreña  y  pronto 
comenzará  sus  trabajos  en  ese  país. 

La  primera  junta  recomendó  pa¬ 
ra  las  seis  repúblicas: 

— Más  educación  higiénica. 

— Creación  de  un  departamento 
de  lucha  antituberculosa  en  cada 
país,  técnica  y  económicamente  au¬ 
tónomo,  y  defendido  de  «influen¬ 
cias  de  otro  carácter». 

— Construcción  de  hospitales-sa¬ 
natorios  modernos  en  las  ciudades 
y  servicio  especial  para  tuberculo¬ 
sos  en  los  hospitales  generales. 

— Entrenamiento  de  enfermeras 
visitadoras,  y  de  médicos,  para  una 
campaña  antituberculosa. 

— Leyes  proteccionistas  para  los 
obreros  industriales,  para  prevenir 
las  enfermedades  profesionales;  y 


medidas  modernas  para  el  control 
de  la  tuberculosis  entre  los  obreros. 

Economía 

C onfer encía  cafetalera — La  Fe¬ 
deración  Cafetalera  de  Centro 
América  y  México  celebró  una  con¬ 
ferencia  técnica  en  San  José  para 
catar  y  clasificar  los  cafes  lavados 
de  los  países  miembros  de  la  Fe¬ 
deración,  cosa  que  se  hizo  con  mu¬ 
cho  éxito  a  pesar  de  lo  difícil  de! 
trabajo,  determinando  cuatro  tipos 
básicos: 

Bueno  lavado. 

Prima  lavado. 

Altura. 

Estrictamente  altura. 

Además  están  reconocidas  las 
marcas  de  fantasía  de  cada  país  y 
las  de  «Antigua»  (Guatemala)  y 
«Coatepec»  (México).  Se  encontró 
también  que  Nicaragua  posee  ca¬ 
fés  de  altura  que  no  estaban  bien 
clasificados  y  pagados  por  la  opa 
norteamericana. 

Ciencia 

Segurol  8033 — Con  este  nombre 
ha  patentado  el  joven  profesor  don 
Alfonso  Segura  (de  la  secretaría 
de  agricultura  e  indusrias)  una.  ex¬ 
tracción  destilada  del  «coyolillo» 
(cyperns  rotundas),  que  es  una 
planta  común,  una  mala  hierba, 
abundante  en  toda  Amet  ica»  Se 
afirma  que  el  segurol  8033  es  mas 
efectivo  como  insecticida  que  el 
D.  D.  T.  y  actualmente  se  está 
usando  especialmente  para  la  des¬ 
trucción  del  chapulín  o  langosta. 

Educación 

A  n¿e — De  los  5.000  maestros  que 
tiene  esta  república  (uno  por  ca- 
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da  160  habitantes),  unos  4.000  son 
miembros  de  la  Asociación  Nacio¬ 
nal  de  Educadores,  y  confían  en  la 
ande  para  que  el  gobierno  les  au¬ 
mente  los  sueldos  y  les  permita  en¬ 
señar  en  forma  más  moderna  y  or¬ 
ganizada. 

La  ande  se  fundó  en  1942  y  pien¬ 
sa  asociarse  a  la  Confederación 
Americana  de  Maestros  (cam,  ofi¬ 
cina  central  en  México)  si  la  mayo¬ 
ría  de  los  maestros  de  Costa  Rica 
lo  consideran  bueno. 

Durante  el  bimestre  pasado  se 
celebró  un  congreso  técnico  para 
resolver  diferentes  problemas  de 
la  educación  secundaria,  de  las  con¬ 
diciones  socio-económicas  del  ma¬ 
gisterio,  las  relaciones  de  la  ande 
con  la  G4M  y  otros  problemas  de  la 
organización  interna  de  la  asocia¬ 
ción.  La  parte  más  importante  del 
congreso  •  (enseñanza  secundaria) 
es  tan  extensa  que  comprende  des¬ 
de  una  crítica  de  los  textos  hasta 
la  necesidad  de  un  plan  integral  de 
las  Facultades  de  Ciencias,  Filoso¬ 
fía  y  Letras  de  la  Universidad.  No 
disponemos  de  suficiente  espacio 
para  analizar  aunque  fuera  some¬ 
ramente  tan  abundante  material, 
por  lo  que  sugerimos  a  los  que  ten¬ 
gan  interés  en  conocer  detalles  que 
se  dirijan  a  la  secretaría  de  la  di¬ 
rectiva  central  de  la  ande  (San  Jo¬ 
sé,  Costa  Rica),  solicitando  el  te¬ 
mario  del  segundo  congreso  técni¬ 
co  para  pedir  luego  detalles  sobre 
los  puntos  que  deseen. 

Movimiento  social 

J.  O.  C . — El  27  de  noviembre  de 
1942,  el  Padre  José  Vicente  Sala- 
zar,  que  acababa  de  llegar  de  Eu¬ 
ropa  decidió  formar  un  grupo  de 
jocistas  en  Costa  Rica.  Había  re¬ 
cibido  en  Bélgica  un  curso  de  ve¬ 
rano  para  los  sacerdotes  interesa¬ 
dos  en  el  jocismo,  como  una  espe- 
cialización  de  la  Acción  Católica, 
y  ya  tenía  decidido  que  Costa  Rica 


debía  tener  su  J.  Ofc  C.  con  jocis¬ 
tas  y  alguien  que  los  dirigiera. 

Entonces  convocó  a  una  reunión 
que  él  creyó  iba  a  ser  espléndida, 
pero  a  la  reunión  llegaron...  solo 
4  obreros.  Después  de  tres  reunio¬ 
nes  no  quedó  ni  uno.  «Estuvimos, 
solo  yo  con  mi  ángel  de  la  guarda», 
dice  el  Padre  Salazar  cuando  re¬ 
cuerda  esta  reunión.  A  la  quinta 
reunión  ya  el  jocismo  iba  mejor: 
Í  tenía  un  socio!  Pero  no  por  eso 
el  Padre  Salazar  desmayó,  siguió 
adelante  y  en  el  bimestre  pasado  el 
congreso  jocista  logró  poner  en 
San  José  5.000  socios. 

La  J.  O.  C.  tiene  unos  6.000  aso¬ 
ciados  activos,  y  toda  esta  admira¬ 
ble  organización  se  ha  hecho  en 
menos  de  cuatro  años. 

No  se  crea  que  la  J.  O.  C.  en 
Costa  Rica  tiene  grandes  oficinas 
centrales;  las  oficinas  de  San  José 
si  acaso  ocupan  unos  25  metros  cua¬ 
drados,  y  desde  ahí  se  dirigen  a 
los  6.000  jocistas  de  todo  el  país. 
Ahí  está  la  biblioteca  y  se  dirigen 
las  pequeñas  bibliotecas  de  las  sec¬ 
ciones:  ahí  se  escribe  el  semanario 
Luchador,  órgano  de  la  asociación; 
ahí  están  los  servicios  de  colocacio¬ 
nes  para  los  asociados  y  hasta  pa¬ 
ra  los  obreros  que  no  pertenecen 
a  la  J.  O.  C.;  ahí  se  trabaja  ya  por 
el  «hogar  de  la  juventud»  (parecido 
a  los  de  la  Y.  M.  C.  A.  de  los  Es¬ 
tados  Unidos)  y  se  piensa  como 
va  a  ser  el  salón  de  reuniones,  la 
capilla,  el  comedor,  las  habitacio¬ 
nes  y  el  espacio  que  hay  que  dedi¬ 
car  para  el  atletismo* 

El  Padre  Salazar  se  interesó  por¬ 
que  se  pusiera  la  primera  piedra 
del  hogar  de  la  juventud  en  San 
José,  «todavía  se  deben  unos  miles 
de  pesos  — dice —  pero  ahorita  los 
pago».  Y  como  si  todo  fuera  poco, 
a  esta  oficina  llegan  cartas  de  toda 
la  América,  porque  la  oficina  de 
San  José  le  presta  ayuda  a  todas 
las  demás  oficinas  del  continente 
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para  realizar  los  propósitos  de  la 
semana  de  oración  y  estudio,  y  po¬ 
ne  de  acuerdo  los  detalles  del  con¬ 
greso  que  se  celebrará  en  Montreal 
en  1947. 

La  idea  de  que  la  Iglesia  debe 
cobijar  a  las  juventudes  obreras  es 
la  que  anima  al  Padre  Salazar  a 
hacer  cosas  que  a  otros  parecen  im¬ 
posibles. 

El  jocismo  activa  la  formación 
social,  los  deberes  y  los  derechos 
de  los  muchachos  y  muchachas 
obreros;  la  formación  se  hace  por 
la  acción;  «hay  que  ponerlos  a  na¬ 
dar  para  que  aprendan  a  nadar», 
dice  el  Padre  Salazar.  Se  puede 
ser  joeista  desde  que  se  deja  la 
escuela  hasta  los  25  años,  o  hasta 
que  los  asociados  se  casen.  Los  que 
dejan  la  J.  O.  G.  pasan  entonces  a 
formar  la  L.  O.  G.  (Liga  Obrera 
Católica),  que  se  ocupa  de  los  ho¬ 
gares  obreros.. 

La  semana  internacional  de  ase¬ 
sores  jocistas — El  año  pasado  se  ce¬ 
lebró  en  Chile  un  congreso  de  Ac¬ 
ción  Católica,  y  después  del  con¬ 
greso  y  de  largas  conversaciones  se 
llegó  a  la  conclusión  de  que  era  ne¬ 
cesaria  una  semana  de  oración  y 
estudio  de  la  J.  O.  C.  de  América. 
En  una  reunión  en  Buenos  Aires 
con  los  representantes  del  Canadá 
y  Argentina  se  aceptó  la  idea.  Se 
convocó  entonces  a  toda  la  Amé¬ 
rica  a  una  reunión  en  San  José  y 
se  invitó  muy  especialmente  al  fun¬ 
dador  del  jocismo  mundial,  el  ca¬ 
nónigo  José  Car^ijn,  de  Bélgica. 

Monseñor  Cardijn  supo  enton¬ 
ces  del  expreso  deseo  de  Su  San¬ 
tidad  Pío  XII  y  de  la  secretaría  de 
estado,  de  que  asistiera  a  la  sema¬ 
na  de  oración  en  Costa  Rica.  Asis¬ 


tieron  32  delegados  y  estuvieron  re¬ 
presentados  Canadá,  Estados  Uni¬ 
dos,  México,  Guatemala,  Salvador, 
Nicaragua,  Costa  Rica,  Panamá, 
Colombia,  Ecuador,  Argentina,  Re¬ 
pública  Dominicana,  Francia  y  Bél¬ 
gica.  Los  representantes  del  Uru¬ 
guay,  Cuba,  Perú  y  Chile  tuvieron 
inconvenientes  de  última  hora  y 
no  pudieron  asistir. 

La  semana  internacional  reco¬ 
mendó  a  todos  los  países  un  ma¬ 
yor  desenvolvimiento  de  la  J.  O. 
C.  en  cada  nación,  así  como  una 
unificación  internacional  de  los 
distintivos  e  insignias.  También  re¬ 
comendó  a  la  oficina  organizadora 
(situada  en  San  José),  prestar  to¬ 
da  la  ayuda  necesaria  a  las  asocia¬ 
ciones  jocistas  de  la  América  La¬ 
tina,  a  fin  de  que  se  puedan  ejecu¬ 
tar  las  recomendaciones  de  la  se¬ 
mana  y  facilitar  la  participación  de 
la  J.  O.  C.  latinoamericana  en  el 
congreso  que  se  celebrará  en  Mon¬ 
treal  (Canadá)  en  junio  de  1947. 

Congreso  joeista — Con  motivo 
de  la  semana  internacional  de  ase¬ 
sores  jocistas,  la  J.  O.  C.  de  Costa 
Rica  celebró  también  su  primer 
congreso  con  participación  de  unos 
5.000  asociados  que  se  concentra¬ 
ron  en  San  José,  viniendo  hasta 
desde  los  más  alejados  rincones  de 
la  república.  Con  el  congreso  la 
J.  O.  C.  afirmó  su  personalidad  co¬ 
mo  entidad  de  lucha  en  Costa  Rica 
e  hizo  su  declaración  solemne  de 
principios.  Recordamos  como  he¬ 
cho  muy  singular  que  en  ese  con¬ 
greso  se  aplaudiera  frenéticamente 
la  siguiente  frase  del  presidente  de 
la  J.  O.  C.  de  Costa  Rica:  «Esta¬ 
mos  con  Roma  y  repudiamos  a 
Moscú». 

/  S.  E.  Corresponsal 


Desde  cinco  centavos  hasta  $  7.500  recibe  consignaciones  a  los  particulares 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  meses  la 
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Las  corrientes  social-católicas  en  Europa 

por  Daniel  Henao  He  nao 

VI  -  SUIZA:  EL  CAMBIO  DE  NOMBRE  DEL  PARTIDO  CONSERVADOR  ( Católico ) 


El  acontecimiento  más  impor¬ 
tante  acaecido  en  la  Confederación 
Helvética  en  los  últimos  meses,  lo 
constituye  el  discurso  pronunciado 
por  el  consejero  federal  Celio  en 
Ginebra  el  pasado  julio,  relativo 
al  cambio  de  nombre  del  partido 
conservador  suizo.  La  organización 
política  suiza  constituye  por  sus 
avanzadas  concepciones,  un  ejem¬ 
plo.  Institucionalmente  Suiza  es 
una  Confederación  de  Estados.  Ca¬ 
da  uno  de  los  cuales  tiene  su  au¬ 
tonomía  propia,  y  todos  ellos  uni¬ 
dos  por  el  vínculo  de  un  pacto  de 
unión  que  comenzó  con  el  juramen¬ 
to  de  Rütli  hecho  en  el  nombre  de 
Dios,  y  mediante  el  cual  los  can¬ 
tones  primitivos  — Uri ,  Schwyz  et 
Unterwalden —  se  unieron.  El  pac¬ 
to  se  ha  extendido  hasta  compren¬ 
der  hoy  los  22  cantones  que  for¬ 
man  la  actual  Confederación.  Ca¬ 
da  uno  de  estos  cantones  tiene  sus 
autoridades  legislativas,  ejecutivas 
y  judiciales  propias,  algunos  de 
ellos  se  llaman  Repúblicas  y  Es¬ 
tados,  sus  fueros  son  amplios  y  res¬ 
petados.  Por  sobre  esta  estructura 
cantonal  una  superestructura  fe¬ 
deral  coordena  la  vida  nacional.  El 
órgano  ejecutivo  está  constituido 
por  un  consejo  federal  de  siete 
miembros,  un  colegid  o  equipo  que 
ante  el  exterior  representa  la  na¬ 
ción  toda  y  en  cuyas  manos  está  la 
suprema  dirección  de  las  relaciones 
exteriores,  y  en  el  seno  del  cual 
ninguno  de  sus  miembros,  minis¬ 
tros,  tienen  una  primacía  especial. 
De  entre  ese  consejo  federal,  la 
asamblea  federal  (constituida  por 
el  consejo  nacional  elegido  direc¬ 


tamente  por  el  pueblo  en  propor¬ 
ción  al  número  de  habitantes  de 
cada  cantón,  y  el  consejo  de  los  es¬ 
tados,  elegido  en  igual  forma  direc¬ 
ta  pero  que  está  solo  constituido 
por  dos  representantes  por  cada 
cantón,  sea  cual  fuere  su  pobla¬ 
ción)  eligen  cada  año  un  presiden¬ 
te  de  la  Confederación,  por  rota¬ 
ción,  sin  parar  mientes  en  su  afi¬ 
liación  pfartidista,  presidente  que 
no  es  sino  un  primum  ínter  pares, 
nó  un  verdadero  jefe  de  Estado. 
En  el  consejo  federal  están  repre¬ 
sentados  tanto  los  cuatro  principa¬ 
les  partidos  como  las  tres  Suizas: 
alemana,  románica  e  italiana.  Cada 
uno  de  los  ministros  o  consejeros 
federales  conserva  su  afiliación 
partidista  en  el  seno  del  gobierno, 
asiste  a  los  congresos  de  su  parti¬ 
do,  lleva  en  ellos  la  palabra,  apro¬ 
vechando  para  tratar  los  temas  que 
preocupan  la  nación.  Como  en  los 
países  democráticamente  maduros, 
Suiza  se  permite  el  lujo  de  dejar 
intervenir  a  sus  mandatarios  en  la 
justa  electoral  ideológica,  por  que 
su  desarrollo  y  su  resultado  electo¬ 
ral  están  controlados,  y  garantizada 
al  tiempo  mismo  la  imparcialidad 
del  gobierno  y  la  libertad  del  elec¬ 
tor.  Tal  es  el  caso  por  lo  demás  en 
Estados  Unidos,  Inglaterra  y  Fran¬ 
cia,  en  donde  desde  el  gobierno  los 
encargados  del  mando  hacen  cam¬ 
paña  por  sus  partidos  y  sus  reali¬ 
zaciones  sin  que  ello  signifique  que 
el  suyo  sea  favorecido  oficialmen¬ 
te,  ni  que  él  esté  destinado  a  al¬ 
canzar  la  victoria:  Churchill  y  Fé¬ 
lix  Gouin  dirigieron  así  dos  jus¬ 
tas  electorales,  como  jefes  del  go- 
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bierno,  las  cuales  fueron  adversas 
a  sus  ideas  y  ellos  se  vieron  forza¬ 
dos  a  ceder  el  puesto  a  sus  con¬ 
trincantes.  Camino  de  esa  perfec¬ 
ción  democrática  llevan  patrias  co¬ 
mo  la  nuestra  en  donde  los  casos 
Abadía  y  Lleras  son  orgullo  pol¬ 
la  imparcialidad  con  que  presidie¬ 
ron  los  torneos  democráticos. 

Bástenos  solo  agregar  para  me¬ 
jor  comprensión  de  las  ideas  ex¬ 
puestas  por  el  consejero  federal 
Celio  que  en  Suiza  existen  cuatro 
partidos  de  importancia,  y  que 
enumeraremos  en  orden  inverso  a 
sus  efectivos  parlamentarios.  F,? 
partido  agrario  (campesinos,  arte¬ 
sanos  y  burgueses),  que  cuenta  con 
22  miembros  en  la  asamblea  nacio¬ 
nal,  5  en  el  consejo  de  los  estados, 
y  un  representante  en  el  consejo 
federal.  El  partido  radical-demó¬ 
crata  que  abraza  la  gran  mayoría 
de  los  protestantes  suizos  (no  debe 
olvjdarse  que  protestantismo  y  ca¬ 
tolicismo  sostuvieron  en  siglos  pa¬ 
sados  cruentas  guerras  de  religión) 
y  cuyo  programa  es  el  de  los  par¬ 
tidos  liberales  europeos.  Sus  efec¬ 
tivos  son  de  12  miembros  en  la  cá¬ 
mara  alta  y  47  en  la  baja.  Tres 
consejeros  federales  pertenecen  a 
dicho  partido.  En  tercer  lugar  el 
partido  socialista  cuenta  con  56 
representantes  y  5  senadores.  A 
partir  de  1942  uno  de  sus  represen¬ 
tantes  ocupa  el  cargo  de  consejero 
federál.  La  plataforma  ideológica 
del  partido  se  emparenta  con?  la  de 
sus  congéneres  de  Europa,  y  esta 
bien  lejana  de  la  comunista,  parti¬ 
do  éste  que  en  Suiza  cuenta  con 
efectivos  escasos  pero  muy  bulli¬ 
ciosos  y  bien  organizados.  Final¬ 
mente  viene  el  partido  conservador 
cuyo  nombré  oficial  en  el  plano 
nacional  es  el  de  partido  conserva¬ 
dor  popular  suizo  y  para  el  vul¬ 
go  y  sobre  todo  para  sus  adversa¬ 
rios  simplemente  partido  católico, 
(nombre  que  la  Suiza  alemana  ha 
adoptado  bajo  la  indicación  de 


Katholisch  -  Konservatif  -  Partei 
K.K.P.);  pero  que  según  los  can¬ 
tones  cambia  de  apelación,  llamán¬ 
dose  así  partido  independiente 
cristiano-social  en  Ginebra,  parti¬ 
do  popular  conservador  en  Berna, 
partido  conservador  progresista  en 
Friburgo,  meca  del  tradicionalismo 
etc.  Sus  efectivos  en  el  parlamen¬ 
to  son  de  43  miembros  en  la  cá¬ 
mara  y  19  en  el  senado.  En  el  con¬ 
sejo  federal  dos  de  sus  represen¬ 
tantes,  el  distinguido  y  brillante  se¬ 
ñor  Etter  y  el  consejero  federal 
Celio  pertenecen  a  sus  rangos. 

El  consejero  federal  Enrico  Ce¬ 
lio  ocupa  en  el  consejo  federal  el 
puesto  que  la  muerte  de  su  copar- 
tidario  y  conterráneo  de  la  Suiza 
italiana  Guiseppe  Motta  — uno  de 
los  hombres  de  Estado  de  más  va¬ 
lía  con  que  han  contado  Suiza  y 
Europa  en  este  sig^o —  dejó  va¬ 
cante.  Sin  otro  preámbulo  pasa¬ 
mos  al  discurso  por  él  pronunciado 
en  Ginebra  en  julio  ante  la  asam¬ 
blea  anual  del  partido  independien¬ 
te  social-cristiano.  He  aquí  la  par¬ 
te  esencial  de  dicho  discurso: 

«.  .  .El  papel  de  equilibrador  que 
los  partidos  demócratas  cristianos 
han  jugado  en  Francia,  Holanda, 
Bélgica,  Italia,  Austria,  Baviera, 
Wurtembergh  etc.  es  un  motivo  de 
agradable  sorpresa,  y  aún  más  de 
instructivas  constataciones. 

« La  primera  de  estas  constatacio¬ 
nes  es  que  tan  pronto  como  el  mun¬ 
do  hubo  readquirido  la  conciencia 
y  el  uso  de  sus  libertades  funda¬ 
mentales,  el  pensamiento  y  la  ac¬ 
ción  cristianas  pudieron  desarro¬ 
llarse  más  fácilmente  y  se  han  afir¬ 
mado  eficazmente  en  la  vida  civil. 
La  segunda  es  que  a  la  hora  de  la 
suprema  prueba,  los  católicos  de 
todos  los  países  demostraron  que 
el  ideal  cristiano,  ideal  divino,  no 
es  un  freno  que  amortigua,  sino 
un  estimulante  que  reaviva  y  en¬ 
noblece  el  amor  a  la  patria.  He 
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aquí  por  qué  aquellos  que  figura¬ 
ron  en  el  primer  rango  de  la  resis¬ 
tencia  contra  el  enemigo  interior  y 
exterior  en  sus  respectivas  patrias 
figuran  todavía  hoy  en  el  primer 
rango  en  los  cuadros  de  la  restau¬ 
ración  nacional.  La  tercera  cons¬ 
tatación  es  que  el  catolicismo  — y  la 
democracia  cristiana  su  forma  so¬ 
cial  actuante —  ha  sabido  adaptar 
la  doctrina  bimilenaria  de  Cristo 
a  las  exigencias  de  la  vida  contem¬ 
poránea  y  se  esfuerza  por  acordar 
a  las  masas  trabajadoras  una  posi¬ 
ción  de  igualdad,  si  no  la  preemi¬ 
nencia  en  las  relaciones  entre  el 
capital  y  el  trabajo.  La  cuarta  es 
que  los  católicos  han  comprendido 
que  ellos  tienen  no  solamente  el 
derecho  sino  la  obligación  de  par¬ 
ticipar  en  la  vida  pública.  La  fami¬ 
lia,  la  escuela,  el  Estado,  la  Iglesia, 
los  sectores  de  la  producción  y  del 
trabajo  son  realidades  demasiado 
concretas  y  preciosas  para  no  recla¬ 
mar  el  interés,  la  vigilancia  y  la  res¬ 
ponsabilidad  comunes  de  todo  buen 
ciudadano.  Los  católicos  perma¬ 
necieron  un  tiempo  demasiado  lar¬ 
go,  y  en  muchos  Estados,  ausentes 
de  la  arena  política.  San  Francisco 
de  Sales  nos  lo  había  ya  advertido 
un  día  cuando  dijo:  "Mientras  que 
nosotros  dormíamos  el  hombre 
enemigo  puso  el  fuego  a  la  here¬ 
dad"  lo  que  equivale  a  decir  que 
los  ausentes  tienen  siempre  sinra¬ 
zón.  Ha  bastado  en  efecto  que 
nuestros  correligionarios  de  más 
allá  de  nuestras  fronteras  se  ha¬ 
yan  medido  sobre  el  plan  electoral 
para  brindarnos  la  prueba  de  que 
ni  cantidad  ni  calidad  son  despre¬ 
ciables  en  las  justas  políticas  de 
sus  países  respectivos.  Y  una  últi¬ 
ma  constatación ;  en  los  países  de¬ 


vastados  por  la  guerra,  los  católi¬ 
cos  no  han  descendido  a  la  arena 
política  bajo  el  nombre  — por  lo 
demás  prestigioso —  de  católicos 
conservadores.  Ellos  prefirieron 
una  designación  que  respondiese 
mejor  a  las  intenciones  de  sus  pro¬ 
gramas  y  a  las  contingencias  de  la 
hora.  Y  esto  fue  un  bien:  la  de¬ 
signación  de  partido  católico  ha¬ 
bría  podido  dejar  entender  que 
ellos  se  proponían  finalidades  pu¬ 
ramente  confesionales  lo  que  no 
es  cierto.  Ni  el  partido  suizo  ni  los 
partidos  del  mismo  género  que  han 
surgido  en  otros  países  reclaman 
de  los  poderes  civiles  privilegios 
especiales  para  la  religión  católica; 
en  tal  forma  ellos  se  colocan  úni¬ 
camente  sobre  el  terreno  de  la  de¬ 
mocracia  y  de  la  libertad.  La  de¬ 
signación  de  conservador  puede, 
podría  y  hubiera  podido  dejar  su¬ 
poner  que  sus  adeptos,  como  la 
ostra  a  la  roca,  se  aferran  al  capi¬ 
talismo  intransigente.  Lo  que  no 
es  en  realidad  el  caso.  Es  en  efec¬ 
to  notorio,  que  los  partidos  que 
llevan  el  nombre  conservador  ca¬ 
tólico,  de  MRP,  de  demócrata  cris¬ 
tiano,  de  independiente  u  otros 
equivalentes,  siguen  en  adelante  la 
doctrina  y  los  programas  impues¬ 
tos  por  las  necesidades  y  las  rei¬ 
vindicaciones  legítimas  de  las  cla¬ 
ses  menos  privilegiadas.  ¿Queréis 
la  prueba?  En  la  escala  política, 
ellos  están  catalogados  ya  en  la  ca¬ 
tegoría  de  partidos  de  centro,  ya 
en  la  de  partidos  de  izquierda. 

«Yo  sé  muy  bien  que  no  es  ni  el 
nombre  ni  la  etiqueta  lo  que  cuen¬ 
ta,  sino  las  obras.  Sinembargo  no 
os  esconderé  que  yo  preferiría  ver 
trasformar  el  antiguo  3’  glorioso 
nombre  de  partido  conservador  ca- 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
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tólico  suizo  en  el  de  partido  demó¬ 
crata  cristiano ,  mejor  adaptado  al 
desenvolvimiento  nuevo  de  la  po¬ 
lítica  suiza  y  más  conforme  con  las 
tesis  democráticas  y  cristianas  de 
las  cuales  él  es  el  defensor ». 

El  discurso  de  Celio  encontró  en 
el  país  y  en  Europa  en  general  un 
eco  simpático.  Toda  la  prensa  ca¬ 
tólica  del  mundo  lo  reprodujo  y 
comentó  amplia  y  favorablemente. 
En  lo  que  respecta  a  Suiza  dos 
tendencias  asomaron  en  la  prensa 
católica:  la  de  la  suiza  románica; 
La  Libertad  de  Friburgo,  El  Correo 
de  Ginebra ,  — diario  éste  que  aca¬ 
ba  de  ver  removida  por  el  eminente 
Obispo  de  la  diócesis  monseñor 
Charriére  toda  su  directiva  por 
considerar  éste  que  ella  no  respon¬ 
día  a  las  exigencias  sociales  avan¬ 
zadas  que  de  ella  reclama  la  hora — 
se  adhirió  sin  reservas  a  la  tesis 
del  consejero  federal.  El  primero 
de  estos  órganos  dice  en  su  co¬ 
mentario  : 

«Tenemos  que  reconocer  que  el 
apelativo  de  conservador  tiene  un 
son  bizarro  en  la  época  que  vivi¬ 
mos,  marcada  con  el  sino  de  la 
evolución.  El  se  explica  para  el 
momento  en  que  fue  adoptado,  épo¬ 
ca  del  radicalismo  triunfante.  Es 
sabido  que  radicalismo  viene  de 
raíz.  Era  hasta  la  raíz  hasta  donde 
los  radicales  querían  cambiar  el 
orden  de  cosas  existente  entonces. 
Era  este  un  partido  revolucionario. 
Ante  esta  racha  innovadora  el  par¬ 
tido  conservador  proclamaba  que 
era  falso  destruir  y  revolcar  todo 
lo  existente  porque  había  cosas  y 
principios  que  era  necesario  con¬ 
servar,  y,  en  especial,  las  reglas  de 
la  política  cristiana.  En  un  mundo 
en  movimiento  los  conservadores 
querían  conservar  lo  que  debía 
serlo:  he  aquí  por  qué  se  llamaron 
conservadores.  Pero  como  podrá 
fácilmente  comprenderse,  quizás 
ello  no  es  necesario  hoy,  y  en  todo 
caso  el  decirlo.  Hay  algo  que  mar¬ 


ca  el  paso  por  sobre  la  conserva¬ 
ción  en  la  época  actual  y  es  la 
marcha  adelante  y  la  conquista.  Los 
observadores  de  fuéra  se  compla¬ 
cen  hoy  en  considerar  el  partido, 
y  sobre  todo  su  título,  como  reac¬ 
cionarios.  A  llamarse  conservador 
hoy,  un  partido  se  expone  a  termi¬ 
nar  por  serlo  en  demasía  y  por  sen¬ 
tir  un  poco  lo  mohoso? 

«¿No  sería  más  conveniente  co¬ 
mo  lo  piensa  el  magistrado  tesinés, 
que  el  partido  conservador  siga  el 
ejemplo  de  sus  congéneres  belga, 
francés,  alemán,  holandés,  italiano 
austriaco,  y  adopte  el  nombre  pres¬ 
tigioso  de  demócrata  cristiano?». 

La  prensa  católica  de  la  Suiza 
alemana:  Das  V aterland  de.  Lucer¬ 
na,  Die  Nene  Ziircher  Nachrichten , 
Die  Basler  Zeitung,  hicieron  por 
su  parte  una  acotación  pertinente 
al  discurso.  Para  dichos  comenta¬ 
ristas  no  es  necesario  que  el  nuevo 
nombre  del  partido  conservador 
haga  hincapié  sobre  el  apelativo  de 
demócrata.  Ello  se  explica  en  una 
Italia  que  sale  de  la  era  fascista  y 
acaba  de  votar  por  la  república 
contra  la  monarquía,  en  una  Fran¬ 
cia  en  donde  el  MRP.  se  ha  visto 
precisado  a  adoptar  el  apelativo 
republicano  para  quitarse  definiti¬ 
vamente  el  sambenito  de  partida¬ 
rios  de  un  rey  o  un  emperador  ilu¬ 
sorios  con  que  ante  la  opinión  si¬ 
guen  descalificando  sus  adversa¬ 
rios  a  los  católicos  franceses.  Pero 
en  Suiza  en  donde  la  forma  demo¬ 
crática  y  republicana  del  Estado 
es  una  verdad  aceptada  unánime¬ 
mente,  el  decirlo  es  superfluo.  En 
cambio,  para  dichos  comentaristas 
la  apelación  social  cristiana  es  más 
aceptable  y  aconsejable.  Ella  en¬ 
globaría  a  la  vez,  como  es  el  caso 
ya  en  el  partido  conservador  suizo 
actual,  bajo  el  nombre  de  cristia¬ 
nos  los  católicos  y  otros  cristianos 
no  católicos,  ella  marcaría  además 
el  deseo  y  la  decisión  de  un  tal 
partido  de  trabajar  con  ardor  y 
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perseverancia  redoblados  por  las 
realizaciones  cristianas  de  su  credo. 

Y  hace  esta  prensa  una  segunda 
anotación  más  discutible.  Mientras 
para  los  católicos  de  la  Suiza  ale¬ 
mana  el  cambio  de  nombre  no  debe 
significar  un  cambio  en  la  política 
del  partido,  para  la  prensa  romá¬ 
nica  el  cambio  de  nombre  no  debe 
equivaler  a  poner  una  etiqueta  nue¬ 
va  sobre  un  contenido  que  no  cam¬ 
bia.  Se  trata  en  efecto,  agrega  di¬ 
cho  comentario  «y  esa  debe  haber 
sido  la  intención  de  un  hombre  co¬ 
mo  el  consejero  federal  Celio,  que 
no  pierde  su  tiempo  en  bagatelas, 
de  cambiar  tanto  el  nombre  como 
la  cosa». 

«El  partido  conservador,  — agre¬ 
ga  La  Libertad —  es  grande  y  fuer¬ 
te.  Cometería  un  error,  en  cambio, 
en  pensar  que  es  perfecto.  Vivimos 
una  época  de  revolución  completa, 
que  reclama  métodos  nuevos,  y 
también  en  veces,  hombres  nuevos. 

«Si  el  partido  conservador  se  con¬ 
vierte  en  demócrata  cristiano  o  so- 
cial-cristiano  ello  querrá  decir  que 
él  entiende  luchar  con  armas  igua¬ 
les  naturalmente,  en  favor  del  ad¬ 
venimiento  en  Suiza  de  la  demo¬ 
cracia  cristiana.  Pero  este  es  un 
régimen  que  tiene  sus  exigencias 
precisas  y  que  impondrá  a  nuestros 
Estados  profundas  modificaciones, 
ante  las  cuales  no  es  posible  retro¬ 
ceder,  y  que  los  hombres  que  es¬ 
tán  en  altos  puestos  no  son  quizás 
capaces  de  realizar.  En  favor 
de  todo  el  programa  de  la  sociolo¬ 
gía  católica  nos  será  necesario 
trabajar.  Pero,  es  necesario  decir¬ 
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lo,  este  programa  no  coincide  en 
todos  sus  puntos  con  la  visión  de 
los  actuales  jefes  del  partido  con¬ 
servador  popular  suizo.  En  espe¬ 
cial,  el  partido  deberá  mostrar  una 
actitud  mucho  más  neta  y  mucho 
más  audaz  ante  las  exigencias  del 
progreso  social»* 

Nos  ha  parecido  que  en  esta  épo¬ 
ca  de  transición  y  de  reconstrucción 
en  que  vivimos,  no  era  quizás  su-1 
perfluo  detenernos  a  exponer  y  a 
meditar  las  ideas  del  consejero  fe¬ 
deral  Celio.  Ello  puede  ser  útil  a 
nuestro  país  en  donde  más  de  un 
dirigente,  gran  parte  de  la  masa,  y 
la  juventud  sobre  todo,  comprende 
que  las  fronteras  de  los  partidos  se 
han  hecho  imprecisas  y  borrosas 
entre  los  partidos  que  han  visto  así 
reemplazar  las  «discusiones  sobre 
el  plan  de  las  ideas  por  discusiones 
sobre  el  plan  de  las  personas»,  en¬ 
venenando  y  aminorando  el  estilo 
de  la  lucha.  La  juventud  en  especial 
se  siente  estrecha  en  el  marco  de 
los  actuales  partidos.  Reclama  un 
contenido  ideológico  más  preciso  y 
menos  desteñido.  Ha  buscado  en 
veces  en  otras  agrupaciones,  neo- 
nacionalismo  o  neoizquierdismo, 
un  salvavidas  a  su  angustia.  Pero, 
y  nosotros  estamos  bien  colocados 
para  afirmarlo,  esa  no  era  la  tabla 
de  salvación.  Esta,  consiste  en  lo¬ 
grar  hacer  descender  al  plano  de 
las  aplicaciones,  y  de  las  realiza¬ 
ciones  de  los  gobiernos,  el  conteni¬ 
do  admirable  de  la  doctrina  social 
cristiana.  Tenemos  en  Colombia 
hoy  un  clima  que  lo  propicia,  po¬ 
seemos  un  credo  rico  y  vigoroso,  se 
trata  de  que  su  espíritu  se  encarne. 
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Crónica  de  la  Universidad 


Grados 

En  la  Facultad  de  Filosofía  y 
Letras  recibió  título  en  Filosofía 
y  Pedagogía  el  R.  Hermano  Ga¬ 
briel,  de  las  Escuelas  Cristianas; 
su  tesis  trató  sobre  los  tests  men¬ 
tales  y  la  educación;  fue  presiden¬ 
te  de  tesis  el  Dr.  Manuel  Mosque¬ 
ra  Garcés,  y  examinadores  los 
doctores  Rafael  Tovar  Ariza  y 
Cayetano  Retancourt. 

En  la  misma  facultad  recibió  su 
grado  el  señor  Rafael  Armando 
Rojas,  quien  desempeña  el  cargo 
de  secretario  de  la  embajada  de 
Venezuela;  su  tesis  Bolívar  y  la 
Educación  fue  muy  elogiada  por 
el  presidente  de  tesis,  maestro  Ra¬ 
fael  Maya. 

En  los  cursos  de  vacaciones  re¬ 
cibieron  su  título:  la  señorita  Eme- 
lina  Gómez  Fonce,  diploma  de 
competencia  pedagógica  y  aptitud 
para  la  enseñanza  de  historia  de 
América  e  historia  natural;  el  Her¬ 
mano  Gonzalo,  de  la  Orden  de  los 
Maristas,  recibió  diploma  de  com¬ 
petencia  pedagógica  y  aptitud  para 
la  enseñanza  de  historia  natural; 
al  Hermano  León  Eutimio,  de  la 
Congregación  de  los  Maristas,  se 
le  confirió,  también,  diploma  de 
competencia  pedagógica  y  aptitud 
para  la  enseñanza  de  contabilidad, 
comercio  y  literatura. 

Méjico  invita  a  la  Universidad  al  Con¬ 
greso  dé  Cardiología 

Por  conducto  del  Ministerio  de 
Relaciones  Exteriores  de  Méjico 
recibió  la  Universidad  Javeriana 
la  invitación  que  el  gobierno  de 
dicho  país,  el  comité  organizador 
y  el  consejo  directivo  del  II  Con¬ 
greso  Interamericano  de  cardiolo¬ 
gía  le  hicieron  para  que  participe 
en  este  congreso,  que  se  llevará  a 
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cabo  en  los  días  del  6  al  12  de  oc¬ 
tubre  del  presente  año.  El  congre¬ 
so  se  reunirá  en  ciudad  de  Méjico 
y  no  obstante  su  carácter  interame¬ 
ricano,  asistirán  a  él  reputados  es¬ 
pecialistas  europeos  en  cardiología. 
La  Universidad  designó  al  profe¬ 
sor  Ramón  Atalaya  para  que  la 
represente  en  este  interesante  cer¬ 
tamen  científico  en  que  los  centros 
médicos  más  avanzados  enseñarán 
al  mundo  los  nuevos  aportes  que 
han  proporcionado  a  la  ciencia  en 
los  últimos  años. 

Huelga  todo  comentario  acerca 
de  la  labor  que  el  profesor  Atalaya 
realizará  en  el  congreso;  su  fama 
y  competencia  que  ha  adquirido 
dentro  de  su  especialización  le  ase¬ 
guran  el  mayor  éxito. 

Estudiantes  de  medicina  prestarán  ser¬ 
vicios  en  varios  hospitales  del  país 

Actualmente  está  gestionando  la 
Universidad  con  distintos  hospi¬ 
tales  de  la  república,  como  los  de 
Neiva,  Girardot,  Ibagué  y  Barran- 
cabermeja,  el  que  los  alumnos  que 
este  año  concluyen  5®  curso,  pres¬ 
ten  durante  las  vacaciones  sus  ser¬ 
vicios  en  dichos  hospitales,  en  ca¬ 
lidad  de  practicantes.  De  este  mo¬ 
do  prestarán  los  javerianos  un  gran 
servicio  en  regiones  apartadas  del 
centro  del  país,  y  en  las  cuales  por 
el  escaso  número  de  profesionales 
los  servicios  médicos  son  en  oca¬ 
siones  deficientes. 

El  año  próximo  se  inicia  el  sexto  cur¬ 
so  en  la  Facultad  de  Medicina 

Él  año  venidero  cumple  la  Fa¬ 
cultad  de  Medicina  el  sexto  año  de 
existencia  y  por  tanto  se  iniciarán 
los  estudios  correspondientes  al 
sexto  curso.  Han  sido  designados 
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los  profesores  que  estarán  encar¬ 
gados  de  las  cátedras  de  este  cur¬ 
so,  así:  higiene  el  Dr.  Jorge  Beja- 
rano;  clínica  urológica,  que  será 
dictada  en  el  Hospital  de  la  Sama- 
ritana,  profesor  Jorge  E.  Cavelier; 
deontología  médica,  Padre  Fran¬ 
cisco  González  Quintana  S.  J.; 
clínica  quirúrgica,  profesor  Jaime 
Jaramillo  Arango;  medicina  legal, 
Dr.  Pablo  A.  Llinás;  radiología, 
profesor  Eduardo  Ricaurte  Medi¬ 
na;  clínica  de  ortopedia  y  trauma¬ 
tología,  profesor  Enrique  Botero 
Marulanda. 

Por  ofrecimiento  especial  del  se¬ 
ñor  Ministro  de  Guerra,  la  cáte¬ 
dra  de  ortopedia  y  traumatología 
será  dictada  en  el  Hospital  Militar. 

Enfermeras  javerianas  en  la  Samaritana 

Desde  hace  algún  tienigo  vienen 
trabajando  como  enfermeras  jefes 
tres  antiguas  alumnas  de  la  Facul¬ 
tad  de  Enfermería;  dada  la  com¬ 
petencia  y  aptitudes  de  estas  se¬ 
ñoritas,  el  Dr.  Jorge  E.  Cavelier, 
director  del  Plospital  de  la  Sama¬ 
ritana,  pidió  en  días  pasados  a  las 
Facultades  Femeninas  el  concurso 
de  otras  tres  alumnas  de  enferme¬ 
ría  para  desempeñar  el  mismo 
puesto  que  tienen  sus  otras  compa¬ 
ñeras;  hasta  el  momento  han  sido 
nombradas  la  señorita  Julieta  Ca¬ 
sas  S.  quien  ya  obtuvo  su  grado,  y 
la  señorita  Mérida  Alvarado,  alum- 
na  de  tercer  curso. 

El  Congreso  Médico  de  Río  de  Janeiro 

Muy  aplaudida  ha  sido  en  los 
centros  científicos  americanos  y  en 
varias  publicaciones  del  continen¬ 
te  la  labor  desarrollada  por  la  co¬ 
misión  que  en  representación  de 
Colombia  asistió  al  Congreso  Mé¬ 
dico  Interamericano,  que,  por  so¬ 
licitud  de  la  Academia  Nacional  de 
Medicina  del  Brasil,  se  reunió  en 
Río  de  Janeiro  el  7  de  setiembre 
pasado. 


A  este  congreso,  al  que  fue  invi¬ 
tada  la  Facultad  de  Medicina  de 
la  Javeriana,  asistieron  como  sus 
representantes  el  Dr.  José  del  Car¬ 
men  Acosta,  decano  de  la  Facultad 
y  el  Dr.  Kalman  Mezey,  quien  re¬ 
genta  varias  cátedras  de  importan¬ 
cia  en  ella.  La  brillante  actuación 
de  estos  distinguidos  profesionales 
les  mereció  los  más  elogiosos  con¬ 
ceptos  por  parte  de  los  delegados 
al  congreso,  especialmente  por  el 
hecho  de  haber  sido  designado  el 
Dr.  Mezey  para  presidir  la  comi¬ 
sión  de  clínica  médica,  y  el  Dr. 
Acosta  para  la  de  trabajos  gene¬ 
rales. 

Motivo  de  calurosa  acogida  fue¬ 
ron  los  trabajos  que  presentó  el  Dr. 
Acosta  sobre  Tratamiento  de  la  en¬ 
do  metritis  con  el  ultra-virus ,  y  los 
que,  basado  en  experiencias  reali¬ 
zadas  en  Colombia,  desarrolló  el 
Dr.  Mezey  sobre  un  Nuevo  trata¬ 
miento  para  el  control  de  las  ane¬ 
mias ,  y  el  titulado  Venenos  de  Fle¬ 
cha  Colombiana,  con  el  que  conti¬ 
núa  las  investigaciones  que  en 
otras  ocasiones  hicieron  los  pro¬ 
fesores  Arturo  Gómez  Arango  y 
César  *Uribe  Piedrahita. 

Presentamos  a  los  dos  ilustres 
científicos  que  con  tan  gran  éxito 
representaron  a  la  Lniversidad, 
nuestra  felicitación  por  la  brillan¬ 
te  actuación  que  verificaron  y  por 
el  interés  con  que  han  sabido  con¬ 
sagrarse  al  progreso  de  la  medici¬ 
na  colombiana,  y  en  particular  al 
Dr.  Mezey  por  el  aporte  que  ha 
hecho  a  la  ciencia  con  su  nuevo 
tratamiento  para  las  anemias,  al 
que  los  delegados  de  los  países 
americanos  quisieron  dar  el  nom¬ 
bre  de  «unidad  Mezey»  pero  por 
insinuación  del  profesor  Mezey 
unánimemente  aclamaron  como 
«unidad  colombiana»,  quedando  en 
esta  forma  estrechamente  vincula¬ 
do  el  nombre  del  profesor  Kalman 
Mezey  a  la  historia  de  la  medicina 
en  nuestra  patria* 
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Limpieza,  arreglo  y 
reconstrucción  con 
absoluta  garantía. 


Permanente  existencia  de 
máquinas  de  escribir, 
sumar  y  calcular,  con 
muy  poco  uso. 


Eí  más  completo  surtido  de 
repuestos  y  accesorios  legítimos 
para  toda  cíase  de  máquinas 


